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ABSTRACT
FRANCISCO DA COSTA Y SU CANCIONERO. LÍRICA Y DRAMATURGIA DESDE
EL EXILIO AFRICANO EN EL CONTEXTO DE LA UNIÓN IBERICA.
by
Vasiliki Velliou
Advisor: José Miguel Martínez Torrejón

During the 15th and 16th century the coast of Morocco became a bone of contention
between the neighboring kingdoms of Spain and Portugal and the Ottoman Empire.
Geographically privileged the city of Fes grew into a pole of attraction for traders and soldiers of
fortune, turning this Mediterranean corner into a melting pot of peoples and religions. Francisco
da Costa, a noble diplomat from Lisbon was sent to Fes after the Battle of the Three Kings
(1578) in order to negotiate the ransom of the Spanish and Portuguese prisoners. The ambassador
managed to rescue and send back to the Peninsula an elevated number of hostages but himself
never left Morocco. Forgotten and abandoned by his new King, Felipe II and all the nobles he
helped, he died in Fes. During the long eleven years of his mission Da Costa produced a
considerable amount of poetry, both lyric and religious as well as theatrical plays, gathered in
one manuscript volume, his Cancionero, which after his death was sent to his wife in Lisbon.
This Dissertation will study this Cancionero, today in the possession of the National Library of
Portugal, and make a critical edition of the theatrical plays that constitute a portrait of this
multicultural society and of the author himself: A Christian living in the Jewish neighborhood of
a predominantly Muslim society. We will examine Da Costa’s plays taken to the stage and see
how under the innocent mask of entertainment lies a clear political agenda.
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INTRODUCCIÓN

Pues con darse a las letras, sabe cómo ha de
usar de los amigos, de la buena fortuna o de la
adversa, cómo ha de vivir, cómo se han de sufrir las
adversidades, cómo todas las otras cosas a la vida
necesarias.
Michael de Carvajal

Malaca, Lisboa, Brasil, Andalucía, Ceilán, Marruecos. Si el hombre es él y sus
circunstancias, Francisco da Costa encarna muy bien el pensamiento de Ortega y Gasset. Autor
del Cancionero que vamos a estudiar a continuación, obra de valor literario e histórico, da Costa
tuvo una vida tan llena y fascinante que se pueda hacer de ella una creación literaria ya que todo
dato biográfico de este hombre es relevante para su obra. La familia Da Costa es una familia
extendida por el imperio portugués y acostumbrada a moverse por este imperio. No sorprende
que la obra de nuestro autor esté íntimamente ligada a esta diáspora portuguesa. Francisco da
Costa, un fiel servidor de una corona que no dejaba de mandarle como embajador a todos los
rincones del imperio, un hombre aislado que no vivió en contacto con los centros de producción
poética en el siglo XVI en la Península - sea Portugal o España -, ni siquiera un hombre de la
corte ya que siempre fue enviado a misiones y pasó muy poco tiempo de su vida adulta en la
capital, representa la unión ibérica, ya que si su vida esta ceñida al servicio de la corona
portuguesa, sin embargo su biografía cultural y fibra intelectual es completamente ibérica. Un
personaje y un escritor sui generis, primero por las aventuras de su vida y todos sus viajes y
sobre todo por su exilio y su muerte.
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I.

BIOGRAFÍA

Francisco da Costa nació y creció en una de las casas más influyentes e importantes de
Lisboa. Fue hijo segundo de D. Duarte da Costa y de D. Brites de Mendoça1. Su padre fue
caballero de la Orden de Avis, comendador de la Orden de Cristo, consejero del rey Don João
III, gobernador de Brasil, comendador de San Vicente de Beira y presidente del Senado de la
Cámara de Lisboa. Su abuelo paterno, Don Álvaro da Costa, fue comendador de la Orden de
Cristo, camarero mayor del rey Don Manuel así como su embajador en la Corte de Carlos V. De
su fecha de nacimiento no podemos estar seguros. Falta documentación que verifique el
momento y el lugar preciso. Si creemos al mismo poeta y la información que nos brinda en su
Romance de peregrinação en el que nos dice que en 1550 tenía 17 años, debió de nacer en el año
1533, fecha verosímil ya que ese mismo año su padre tomó cargo como gobernador de Bahía,
puesto que ocupó hasta el mes de diciembre de 1557. En 1550, nuestro autor partió para oriente
en la flota de Don Alfonso de Noronha. Seis años después volvió a Portugal y se estableció en la
corte de Lisboa que, en aquella época, pasaba por momentos difíciles; el 11 de junio del mismo
año moría Don João III dejando el reino a su nieto de tres años, Don Sebastián. En 1562 Da
Costa salió de nuevo de Lisboa y formó parte de la expedición que mandó Catalina de Austria a
socorrer Mazagón, atacada por el sultán de Fez, Mulei Abdalah. El asedio duró dos meses pero
con la ayuda de las tropas que llegaron de Lisboa los defensores lograron echar a los asaltantes2.
Regresó a Lisboa y poco después, en 1564 fue nombrado capitán de Malaca, pero su salida se

1

Para los datos biográficos del autor hemos consultado la introducción de la edición del Cancionero por el padre
Domingos Mauricio Gomez (op.cit.) y la amplísima bibliografía que dicha edición ofrece.
Véase Baião, José P. Portugal Cuidadoso E Lastimado Com a Vida, E Perda Do Senhor Rey Dom Sebastião, O
Desejada De Saudosa Memória: História Chronologica De Suas Acçoens, E Successos Desta Monarquia Em Seu
Tempo : Suas Jornadas a Africa, Batalha, Perda, Circunstancias, E Consequencias Notaveis Della, Dividida Em
Cinco Livros : Escrita, E Offerecida Ao Muito Alto, E Muito Poderoso Rey D. João V. Nosso Senhor. Lisboa: Na
Officina de António de Sousa da Silva, 1737. Impreso.
2
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pospuso hasta 1568. Hemos de suponer que en estos cuatro años Francisco da Costa contrajo
matrimonio con Doña Joana Henriques y que de esta unión nacieron los hijos de la familia, los
“mozuelos” de sus poemas: Duarte, Gonçalo y María Henriques, en cuyas manos acabará el
Cancionero de su padre. El 12 de marzo de 1568 estuvo en Almeirim con Luis de Ataide,
capitán de la armada de cinco naves que salieron para Malaca, para despedirse del rey Don
Sebastián que con 14 años acababa de ser declarado mayor de edad y había asumido el
gobierno3. De Malaca pasó a Goa; de allí a las costas de Bengala y luego a Ceilán. Después de
más de siete años ajetreados y difíciles volvió a Lisboa en 1575. En 1576 fue mandado a
Andalucía “para aprestar los diseños que en África tenía y a proveer los lugares y a lo más que
convenía”4. Otra vez en la corte, en 1578, ganó la confianza del rey Don Sebastián y el 15 de
junio del mismo año se le dio el puesto de capitán mayor y gobernador de Algarve durante la
ausencia de su rey para la fatal expedición.

Los hechos históricos que siguen son conocidísimos; el 4 de agosto de 1578, en
Alcazarquivir, en una batalla que duró sólo un par de horas, muere el rey Don Sebastián, hereda
la corona su viejo tío Henrique, y cuando él muere, tras una activa intervención jurídica, militar y
diplomática, Felipe II es coronado Felipe I de Portugal. Don Henrique, apenas subió al trono,
nombró embajador ante el Jerife a Diogo Botelho, en enero de 1579. Por razones poco claras,
este último se sustituyó por Francisco da Costa, quien salió de Lisboa para tomar cargo de su
nuevo puesto en mayo del mismo año, acompañado de Luis Fernandes Duarte, su secretario, y
llegó a Marruecos posiblemente a finales de junio5. Mendoza en su Jornada de África describe la

3

Queiros, Veloso J. M. Don Sebastian, 1554-1578. Madrid: Espasa-Calpe, 1943. p.16. Impreso.

4

Romance da peregrinação (vv. 175-179)
No hay documentación suficiente para saber la fecha exacta de la llegada de Francisco da Costa a Fez. Fray
Jerónimo en su Historia Chronológica dice: “Na companhia do Embaixador D. Francisco da Costa, Commendador
5
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llegada de los embajadores, tanto de Francisco da Costa como de Vanegas, mandado por Felipe
II y cómo los recibió el Jarife:

Já neste tempo eran chegados a Marrocos os Embaixadores Pero Vanegas por parte da
sua Magestade, e Dom Francisco da Costa por el Rey Dom Enrique, aos quaes fez o
Xarife muy desuzadas honras e Cortesías em seu recibimento, e gasalhado assi por serem
os primeiros que nunca ate li entraram em Berberia com nome de Embaixadores como
por sua qualidade, além dos presentes muy ricos que cada um levava, que de tudo o
enriqueceram nossas misérias (191).
Destinado primariamente al rescate de los ochenta hidalgos6 logró, en menos de cuatro
meses asegurarles la vuelta a la patria, a pesar de las dificultades y las complicaciones de la
misión debidas a retrasos de la cantidad de dinero dedicado al rescate por parte de las familias de
los hidalgos. Y cuando ellos salieron de Fez, da Costa continuó con su labor del rescate de los
restantes prisioneros, hidalgos de segunda categoría, simples soldados y nobles que no habían
revelado su verdadera identidad para que el Jerife no exagerara el precio del rescate. De nuevo,
Mendoza describe la labor y los logros diplomáticos de Da Costa:

que foi de S. Vicente da Beira, Governador e Capitão General do Reino do Algarve e Armeiro Mor de ElRei D.
Sebastião e do seu secretario Luís Fernandez Duarte, partiu o nosso Redemptor e seu companheiro Fr. José da
Madre de Deus para esta Augusta Cidade no anno de 1579. Desembarcaram em Magazão e daqui para Marrocos”
(492). Fray Sebastián de Mesa en su Jornada de África por el Rey Don Sebastián relata la recepción de Vanegas de
Córdoba, embajador español ante el Jerife y da como fecha el 29 de julio de 1579, (cap. XXII, fols. 104-108) fecha
que también encontramos en Les Sources Inédites De L'histoire Du Maroc op.cit. p.52. Como podemos ver en el
mismo texto y en Historia Sebástica de Manuel dos Santos (op.cit. p.451), la embajada de Portugal fue la primera
que recibió el Jerife, así que, posiblemente, fue en algún momento hacia finales de junio y seguramente antes del 29.
Para la lista completa de los nombres de los ochenta hidalgos véase Jornada de África op.cit. pp. 113-114. y La
Véronne C. Les Sources Inédites De L'histoire Du Maroc. op.cit. pp.489-528.
6
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Neste tempo o Embaixador Dom Francisco da Costa que como honrado hidalgo e muy
bom Cristião não descansava huma hora concluindo com os hidalgos que estavam em
Marrocos, como tivesse preparado em fazenda, crédito, dinheiro, e em pedraria os quatro
centos mil cruzados, que tocavam aos oitenta do numero, entregou ao Xarife a copia toda
ficando por fiador de alguma parte, com o que lhe deu plenaria quitação, e tanto que
concluiu enviou logo a Fez este recado, pera que os hidalgos se fizessem prestes, o qual
foi recibido com aquelle gosto, e alvoroto que só pode julgar quem foi cativo (212).

La tarea del embajador no era nada fácil; las dificultades financieras de las familias
nobles portuguesas aumentaban, la peste del 1579 empeoró la situación y el rechazo de parte de
Felipe II de las propuestas del Cardenal Rey7 hacían que la posibilidad del rescate para muchos
de los prisioneros pareciera remota o incluso quimérica. De hecho, durante el reinado del
Cardenal, Felipe II en una carta que mandó al Duque de Osuna, embajador en Lisboa prometía
que si le sucediera al trono daría: “trescientos mil ducados para rescate de cautivos, los
doscientos mil para rescatar fidalgos repartidos como allá se ordenare, y los cient mil para
cautivos pobres y estos a disposición de la Misericordia de Lisboa”8, promesa que nunca
cumplió. Muchos de los cautivos conseguían el dinero para el rescate mediante préstamos
obtenidos de mercaderes judíos o de comerciantes europeos que también residían en Fez.9 Es de
destacar que gracias a los esfuerzos diplomáticos de da Costa se logró el rescate de un muy

7

Da Costa propuso a Don Henrique la restitución al Jarife de la plaza de Arcila a cambio de 110 mil ducados que se
utilizarían para el rescate de los cautivos. El Cardenal consultó Madrid pero la respuesta de Felipe II fue negativa.
(Queirós Veloso, O reinado do Cardeal Don Henrique, p.385, nota 23. Impreso.)
Fernández, de N. M. Colección De Documentos Inéditos Para La Historia De España: tom VI. Vaduz: Kraus,
1964. pp. 649-661. Impreso.
8

9

Almeida, Fortunato. História De Portugal. Coimbra: F. de Almeida, 1922. pp. 55-58. Impreso.
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elevado número de rehenes. En seis años que estuvo en Fez el número de prisioneros bajó de casi
quince mil a dos mil.10 De nuevo, Mendoza destaca el empeño que ponía en su labor y los
resultados positivos que tuvieron sus esfuerzos para liberar al mayor número de cautivos posible,
así como el buen trato que recibía –por lo menos al principio- de la parte del Jarife:

Desta maneira livraram estes hidalgos e os mais do numero pello muito zello, e diligencia
do Embaixador Dom Francisco da Costa, o qual esteve depois muitos annos em Berberia,
assi em refens do dinheiro, porque havia ficado, como tratando alguns negócios, e
também realmente porque o Xarife quería fazer honra e Magestade de o ter por
Embaixador: porém elle acabou em Berberia quasi em cativeiro sendo libertade a tantos,
pello que na verdade se lhe debe grande louvor, e el Rey lhes está em muita obrigação
além dos premios que terá no ceu, que nunca faltam quando faltem os da terra (213).

Los dos últimos años de su vida su relación con el Jarife empeoró considerablemente, en
parte a causa del desinterés que muestra Felipe II para cumplir con sus promesas, ya que por
aquellas fechas estaba obstinado en organizar una nueva expedición contra Inglaterra y tenía
otras prioridades, como la preparación de la Armada Invencible y la guerra de los Países Bajos 11
y el dinero supuestamente dedicado al rescate lo canalizaba para estos fines. El 20 de abril de
1586 el embajador escribía al cardenal Alberto de Austria, sobrino de Felipe II y virrey de
Portugal, para quejarse de la negligencia del rey y de su misión diplomática que se prolongaba

10

No podemos estar seguros del número exacto de los cautivos. Veloso Queirós (D. Sebastián, op. cit. p. 395) habla
de dieciocho mil prisioneros, Fortunato de Almeida (História de Portugal, Tom. II, op.cit. p. 434) de más de quince
mil, Fr. Jerónimo de San José de diez mil y Heitor Nunes en su carta a Burghley con fecha el 25 de septiembre de
1578 menciona veinte mil muertos, nueve mil prisioneros y cincuenta escapados. (Castries, Henry. Les Sources
Inédites op.cit. p. 322.), Manuel Castellanos no da número exacto de prisioneros (“los demás del ejército vencido
quedaron prisioneros” (Castellanos, Manuel P. Descripcion Histórica De Marruecos op.cit. p. 226.).
11
Véase Fortunato de Almeida, Historia de Portugal, Tom. IV, pág. 55-58 y Antonio Ballesteros y Beretta, Historia
de España, Vol. IV, 1ª parte, pp. 127-149. Impreso.
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excesivamente12. A pesar de sus dotes diplomáticas Francisco da Costa no logró salir de África.
Allí vivió, en el barrio judío de Fez13, allí escribió su obra y allí murió en el año 1591,
abandonado por su nuevo rey y sus compatriotas, de todos aquellos nobles que logró salvar y
mandar a la patria. El detalle macabro de la historia póstuma de su cadáver es hasta anecdótico;
el poeta pasó sus largos once años de exilio -de 1580 a 1591- quejándose y temiendo que nunca
regresaría vivo a Lisboa. Irónicamente no pudo volver ni siquiera muerto. Cuando muere, en su
lugar mandan los cadáveres de los siete mártires de Marruecos cuya fe y vida ejemplar él mismo
menciona en sus poemas. Felipe II, después de la muerte del embajador, pide al Jarife que, en
vez de su cuerpo, mande a Portugal los cuerpos de los siete jóvenes mártires14. Las razones por
las que el monarca decide hacer ese “cambio” no se explican. Suponemos que su motivo fue
político: recuperando los cuerpos de los siete mártires, de esos siete héroes portugueses de la fe,
mostraba interés en sus nuevos súbditos. Queriendo o no, nuestro escritor estuvo al servicio de
los intereses de la corona hasta después de su muerte. Su persona y su obra nos ofrecen un retrato
de la situación política, social, religiosa y literaria de las últimas décadas de la dinastía de Avis y
de la segunda mitad del siglo XVI.

12

La carta se encuentra en el Archivo Nacional de Torre do Tombo en Lisboa.

13

Fez, aparte de su importantísima posición geopolítica, constituye, para el pueblo portugués, un mito nacional y
religioso, “un rêve de croissade herité du XV siècle” (Bataillon, Etudes, op.cit. p.105). Es el lugar donde el Infante
Don Fernando, el Infante Santo fue torturado y muerto en 1443.

“E depois de morto Dom Francisco e o padre frey Ignacio de Jesus e frey Antonio da Conceição avendo-se licença
do Xarife pera se trazerem seus corpos a este reino mandou el rey Felipe nosso senhor que está em gloria, que
viessem em seu lugar os destes sete cavaleiros de Cristo publicando-se que aquella ossada era do Embaixador e dos
mais religiosos que doutra maneira não fora possivel; mas Deus ordenou tudo tão suavemente que os ossos vieram a
cidade de Lisboa a casa de Dona Ioana Anriques mulher do mismo Embaixador, donde sua Magestade os mandou
depositar em S. Francisco onde oje estão” (Mendoza, Jornada de África, op.cit. p. 267).
14
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II.

LA OBRA DE FRANCISO DA COSTA

Su obra se encuentra en un único manuscrito que hemos de suponer, fue entregado junto
con las pertenencias del poeta a su mujer. Fray Jerónimo de San José, cronista de la Orden de la
Santa Trinidad y su misión en Marruecos en su Historia Cronológica dice: “[Falleceu] depois o
Embaixador; porem o caixão com tudo o que pertencia a sua cassa veiu para Portugal, e foi
entregue a D. Ioanna Henriques sua mulher, que as recebeu com muita veneração, em lugar do
corpo do seu marido” (215). Dicho manuscrito, conocido como Cancioneiro de Dona Maria
Henriques, único del que se tiene conocimiento hasta la fecha, se encuentra en la Biblioteca
Nacional de Lisboa (COD 8086) y consta de 192 folios. Está copiado de una sola mano, en letra
de la segunda mitad del siglo XVI, posiblemente por el secretario de Francisco da Costa en la
embajada de Marruecos, Luis Fernandes Duarte. El Cancionero está organizado y dividido en las
siguientes partes:
Poesía lírica: 41 poemas que ocupan del folio 1 al folio 72v. Hay gran variedad de tipos de
poemas: villancicos, poemas en redondillas, glosas, elegías, octavas, romances y sonetos de
temática diversa. Encontramos poesía amorosa dedicada a su mujer, narrativa autobiográfica,
glosas a motes y poemas parenéticos dedicados a su hija, María Henriques, en cuyas manos
acabará el manuscrito.
Poesía religiosa: 86 poemas que ocupan los 39 folios siguientes, del 73r al 122. En su gran
mayoría sonetos, dedicados a Dios, a Jesús, a Santos, a María Magdalena. También hay
villancicos dedicados a la Virgen, la Concepción, la Ascensión, etc. Hay dos poemas extensos,
uno que cuenta la historia de la pasión y otro dedicado a los 7 mártires de Fez.
Teatro: siete breves piezas de carácter religioso, de casi 1000 versos cada una que ocupan los
últimos 68 folios (del 123 al 191).
8

III.

LECTURAS DE LA OBRA DE FRANCISCO DA COSTA

La obra de Francisco da Costa permanece en la oscuridad durante el siglo XVII y hasta
mediados del XVIII. No hemos podido encontrar ninguna referencia durante este periodo. El
primero que lo menciona, en 1741, es Diogo Barbosa Machado en su Biblioteca Lusitana, quien,
después de proporcionar datos biográficos, hace referencia a dos obras escritas por él: “Relação
do Reyno do Algarve escrita no anno de 1578, por orden do Cardeal D. Henrique cuyo original
se conservava na Bib. Severiana. Poesias varias. Dedicadas a sua mulher D. Joanna Henriques.
M.S.” (Machado 125). De la existencia de la Relação no hemos podido encontrar ninguna
prueba. El segundo título que menciona Machado, Poesias varias creemos que es el manuscrito
del Cancionero ya que la mayoría de los poemas van dedicados a su mujer.
En 1792, António Lourenço Caminha en sus Obras inéditas de Aires Telles de Menezes,
Tom II, edita dos obras de Francisco da Costa, el poema de Dido y Eneas y el Auto da
Ressurreição junto con obras de otros autores, pero sin dar ningún detalle sobre la persona del
autor; es más, supuestamente Caminha lo desconoce por completo y simplemente menciona que
en su libro va a incluir algunas obras
[…] de um sabio anónimo coevo do Senhor Rey D. Sebastião, e embaixador naquelles
tempos, cujo nome trabalhamos por descubrir, pois nada mais declara o frontespicio se
não o seguinte: Este libro é de Dona Maria Henriques que compós seu pai em Marrocos,
cuya posse debemos á grande liberalidade e patriotismo do ilustrissimo e excellentissimo
Senhor Marquez de Alegrete […] (viii).
La fuente de Caminha, por tanto, es el mismo manuscrito, único de Francisco da Costa. Sin
embargo, el poema de Dido está en portugués, mientras que la versión original es en castellano.

9

Sin duda Caminha es el traductor, siguiendo en esto su práctica común, por motivos
nacionalistas, de “re-lusitanizar” autores de su gusto que escriben en castellano.
La siguiente referencia a nuestro escritor la encontramos casi cien años más tarde, en
1872, cuando Teófilo Braga en su Bernardim Ribeiro E Os Bucolistas, en el Capítulo I bajo el
subtítulo Enumeração dos cancioneiros manuscriptos do seculo XVI menciona el manuscrito
pero, igual que Caminha, no el nombre del autor:

Um volume de folha grande com varias poesías em hespanhol e portuguez, letra
de mão imitando redonda; não tem título, mas no principio, na primeira folha
teme em letra de mão, que parece autographo, e contém o seguinte:- Taboada
d’este livro, que o numerado d’elle são noventa folhas. Este livro é de Dona
Maria Henriques, que o fez seu pae em Marrocos. O auctor escrevia pelos annos
de 1567, como se colige de um logar do mesmo. Está encadernado em bezerro, e
guardou-se na livraria do Marquez de Penalva, aonde o viu o Dr. Nunes de
Carvalho, em 7 de Outubro de 1834. (26)

El comentario de Braga en el sentido de que el autor escribía por 1567 y que incluso ha
encontrado la fecha en el mismo libro, es bastante confuso y carece de base; no hay nada en el
manuscrito que verifique dicho argumento. Lo que sí es importante aquí es que, como
mencionamos antes, el libro después de estar por un periodo en manos de António Lourenço
Caminha, ya en el año 1834 había vuelto a sus herederos legítimos, los condes de Tarouca,
descendientes de Maria Henriques, hija del autor. A finales del siglo XIX se le menciona
también en algunas ocasiones, como en el Cancionero D'Evora de Victor Hardung (edición de
1875). Hardung reproduce el comentario de Teófilo Braga del libro anterior. El Cancionero
10

aparece también en el Catálogo dos Manuscritos da Antiga Livraría dos Marqueses de Alegrete,
dos Condes de Tarouca e dos Marqueses de Penalva, publicado en Lisboa en 1898 en el que, por
primera vez, se hace mención no sólo de los poemas sino también de los autos: “Cancioneiro de
D. Maria Henriques, escripto por seu pae. Esta importante collecção de poesías e de autos dos
fins do seculo XVI andava perdida. O seu apparecimento constitue um verdadeiro successo
literario” (77). Lo interesante de esta entrada no es tanto la información de que la colección
supuestamente “andaba perdida”, que sólo quiere decir que el público no la conocía sino que
constituye la primera apreciación crítica de la obra, cuya aparición constituye “um verdadeiro
successo literario”. El Cancionero permaneció inédito hasta 1956 cuando lo editó y publicó el
padre Domingos Maurício Gomes dos Santos con una extensa introducción en portugués, en la
que sobre todo se ocupa de dar información sobre la vida y los viajes del escritor, su árbol
genealógico, y en la que los comentarios críticos de la obra escasean. Esta edición es, hasta la
fecha, el único acercamiento que tenemos al conjunto de la obra de Francisco da Costa, aún
necesitada de un trabajo filológico completo.
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IV.

LAS CONDICIONES DE LA OBRA : aislamiento y aventura

Francisco Da Costa produce toda su obra en Marruecos. Claro que no es el único poeta que
se ve forzado por las condiciones políticas a escribir lejos de su patria o en cuya obra se refleja la
experiencia de un exilio forzoso o voluntario. Ciertamente un gran número de escritores
producen fuera de sus tierras. La lista es larga: Ovidio, quizá el primer exiliado, se ve obligado a
abandonar Roma para irse a Tomís, dónde pasará el resto de sus días y desde donde producirá
una de sus obras maestras, en la que se refleja su amargura por el exilio, Las Pónticas15. Petrarca
en realidad nace fuera de Florencia, de niño se exilia con toda su familia a Aviñón, pasa casi toda
su vida en territorio provenzal y no logra volver a tierras italianas hasta bastante mayor16.
Garcilaso también tendrá que pasar largos ratos de su corta vida fuera de Toledo, defendiendo los
intereses de Carlos V en Italia y Francia o exiliado en la isla de Danubio17. Y para llegar a los
contemporáneos de nuestro autor, no podemos dejar de mencionar a Diogo Bernardes, su
compatriota, con quien el poeta coincidió en Fez, ya que Bernardes participó en la triste batalla
de Alcazarquivir. Así que Da Costa viene a añadir su nombre a una larga lista de escritores que
viven y producen desde el exilio. Su caso, sin embargo, es bastante diferente. Lo suyo no es sólo
exilio, es aislamiento total. A finales del siglo XVI, la inmensa mayoría de los escritores
producen desde la Corte, todos se mueven en algún círculo, sea Madrid, Lisboa o Coimbra por la
universidad. Viven inmersos en un mundo literario y están relacionados o incluso en muchos
casos son familia, o “rivales”, como Bernardes y Camões o Quevedo y Góngora; nadie escribe

15

Sobre una biografía de Ovidio y su obra enunciada desde el exilio véase: McGowan, Matthew M. Ovid in Exile:
Power and Poetic Redress in the Tristia and Epistulae Ex Ponto. Leiden: Brill, 2009. Impreso.
16

Sobre la vida y obra de Petrarca véase el clásico: Rico, Francisco. Vida U Obra De Petrarca. Chapel Hill:
University of North Carolina, Department of Romance Languages, 1975. Impreso.
Sobre el poeta toledano véase: Vaquero, Serrano M. C. Garcilaso, Príncipe De Poetas: Una Biografía. Madrid:
Centro de estudios Europa hispánica, 2013. Impreso.
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de forma aislada. Quizá hay poetas provincianos o partidarios de la idea de menosprecio de
Corte y alabanza de la aldea, pero incluso en la provincia hay pequeños círculos literarios, como
el caso extremo de Sá de Miranda18. El poeta después de entrar en contacto en Portugal, Italia y
España con destacados poetas y humanistas se retira en el campo, en una aldea cerca de
Coimbra, pero allí recibe visitas de varios “discípulos” y mantiene una correspondencia
intensísima, todo el mundo lo reconoce como el maestro, el cabeza de la generación de los
petrarquistas en Portugal. Y a diferencia de los demás escritores de su época y generación, Da
Costa no escribe para nadie; no le piden sus obras el rey o algún miembro de la Corte, no las
dedica a ningún poderoso a cambio de favores o remuneración, ni las compone para celebrar
coronaciones, bodas u otros eventos de la Corte. Si decide escribir es por necesidad propia,
porque tiene alma de escritor. Evidentemente, antes de llegar a Fez se había leído a Petrarca y a
Garcilaso; seguro había tenido la educación que correspondía a un hombre de su nivel. Bastaría
leer un par de sus poemas para comprobar que sí estaba familiarizado con las normas y los
estilos poéticos de la época. Otra muestra de que había leído antes de llegar a Fez es su nivel de
castellano; en Marruecos había españoles, cautivos y judíos que solían hablar español, pero su
manera de escribir y el uso del lenguaje indica previo contacto con la lengua y desde luego con
una lengua pulida y elaborada, como la poética. Pero todo eso sólo le pone en contacto con la
tradición; antes de irse había sido lector, nada más. A la hora de la producción no está en
contacto con nadie. Y este aislamiento total y absoluto es uno de los factores que hace que su
obra sea única y que merezca ser estudiada y valorada.

Para una biografía del poeta véase: Domingues, Agostinho. Nova Homenagem a Sá De Miranda (no 450̊
aniversário da sua Morte). Braga: Calígrafo, 2008. Impreso.
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Y si el aislamiento es algo que caracteriza a nuestro autor a la hora de producir su obra, la
aventura es algo que le ha acompañado a lo largo de su vida. Los viajes y los diferentes sitios por
los que ha pasado y en los que ha vivido este hombre que nació hace casi 500 años le darían
envidia al trotamundos más atrevido del siglo XXI. De Ceilán a Andalucía y de Lisboa a Goa,
durante casi toda su vida adulta tuvo que vivir desplazándose. Una vida llena de viajes largos y
arriesgados y de misiones que más de una vez pusieron su vida en peligro. La misión en Fez,
destino mucho más cercano de la patria que todos aquellos rincones del imperio donde tuvo que
servir, un sitio donde no tenía que preocuparse o sentirse amenazado por piratas, naufragios o
enfermedades tropicales, va a ser su última. Nunca volverá al “seguro puerto” de Lisboa y a su
familia. A la hora de producir su obra todas esas aventuras, esa vida de peregrino se va a reflejar.
Da Costa no necesita inventarse temas para sus versos, no le hace falta imaginarse peripecias
porque las ha vivido de sobra y eso lo destaca y lo diferencia de los demás poetas, de ese círculo
de “petrarquistas” del siglo XVI. Eso no quiere decir que todos los poetas sean unos aburridos
nobles que nunca han dejado la seguridad y la tranquilidad de la corte. No hay más que mirar a
Garcilaso y esa generación que toma “ora la espada ora la pluma”19, o sin ir más lejos a Camões,
cuyo opus magnum se escribe casi entera durante su estancia en Goa20, o al mismo Cervantes,
cautivo en Argel por casi las mismas fechas (1575-1580)21. Nuestro autor viene a contribuir a
esta cadena de –que se nos permita el anacronismo– poetas malditos y a enriquecer el panorama
literario de finales del siglo XVI con su obra.

19

Famoso verso de la Égloga III de Garcilaso.

Sobre Os Lusiadas véase Asensio, Eugenio, y José V. P. Martins. Luís De Camões, El Humanismo En Su Obra
Poética Los Lusíadas Y Las Rimas En La Poesía Española (1580-1640). Paris: Fundação Calouste Gulbenkian,
Centro Cultural Português, 1982. Impreso.
20

Sobre el cautiverio de Miguel de Cervantes en Argel véase: Garcés, María A. Cervantes in Algiers. Nashville:
Vanderbilt University Press, 2005.
21
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V.

PRODUCCIÓN DRAMÁTICA

Francisco da Costa, como se puede constatar siguiendo su biografía, aunque miembro de
familia noble que siempre estuvo muy vinculada con la corona y la familia real, nunca fue un
hombre de la Corte. La vida cortesana y sus hábitos y costumbres solo los debió de conocer
durante los breves descansos de los que disfrutaba entre sus varias misiones diplomáticas. Hemos
de suponer que como cualquier hombre de su rango y nivel social estaría familiarizado con las
lecturas de la época y sin lugar a duda conocería el teatro de Gil Vicente, las obras de Juan del
Encina y de Torres de Naharro. Quizá tampoco le eran desconocidas las obras dramáticas de sus
compatriotas, Sá de Miranda, Antonio Ferreira y Luis de Camões. Sin embargo, dada la labor
diplomática que lo mantuvo casi toda su vida adulta fuera de Lisboa es muy difícil que dichos
intentos los haya conocido de visu. Hombre siempre apartado de todos los círculos y compañías
literarios, nuestro escritor nos brinda una producción teatral singular; es la única prueba que
tenemos del periodo que nos interesa –finales del siglo XVI – de teatro escrito desde tierras
lejanas, o lo que es más, desde tierras de infieles, y como vamos a ver a continuación, ese teatro
fue también representado en Fez, detalle que nos permite, hasta cierto punto, reconstruir una
imagen de la vida de los cautivos cristianos. No escribe Da Costa desde la comodidad de la corte
para rellenar los largos ratos libres de la familia real y de los nobles, público que, de todas
formas, ya estaba familiarizado con ese tipo de espectáculos. Lo que destaca en nuestro autor,
entonces, no es sólo el hecho de escribir desde el exilio; es también el hecho de escribir en un
ambiente nada propicio y acogedor, más bien hostil, y sobre todo dirigirse a un público nada o
muy poco expuesto al teatro: por una parte a la población judía, que desconocía por completo
este tipo de “diversión” y por otra a la grandísima mayoría de los cautivos cristianos, simples
soldados de segunda o tercera categoría, “populacho” que seguramente desconocía a Esquilos,
15

Gil Vicentes y Lopes. Dónde, bajo qué condiciones, para quién y sobre todo por qué Francisco
da Costa dedica tiempo y esfuerzo en escribir teatro, son las preguntas que a continuación vamos
a contestar y que hacen que la producción dramática de nuestro escritor sea única y merezca ser
estudiada y conocida y encontrar su sitio al lado de la obra de los grandes dramaturgos
peninsulares de la época.
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1. Fuentes e influencias

Analizando las fuentes de las Barcas de Gil Vicente, Eugenio Asensio señala que no es el
artista un Dios que crea de la nada; hereda un vocabulario y una lengua, hereda un material
imaginativo y un lenguaje de la creación artística22. Una breve descripción del panorama teatral
de la época de nuestro escritor nos ayudaría a mejor entender sus fuentes, sus influencias y en
última instancia, su producción teatral. Mientras la historia del teatro español presenta una
amplia producción y cuenta con dramaturgos de gran talla y prestigio23 no se puede decir lo
mismo del teatro portugués. Sin embargo, a pesar de la poca información llegada hasta nuestros
días sobre el teatro anterior a Gil Vicente –considerado el padre del teatro portugués24- , sabemos
que en Portugal, como en el resto de Europa durante el Medioevo, en el interior de las iglesias se
representaban Autos religiosos, poniendo en escenario vidas y milagros de santos, el nacimiento
y la pasión de Cristo y otras escenas de la fe católica25. Las representaciones teatrales para
celebrar festividades religiosas eran algo común en Portugal y en toda la península desde la Edad
Media. La mayoría de los espectáculos populares estaban vinculados a las festividades cristianas
y tenían un carácter bucólico y jocoso, característico también en la obra de nuestro autor, como
veremos a continuación; juegos, cantos, música, a veces apóstrofe al público. Restos y
resonancias de dichos espectáculos medievales han sobrevivido en las ceremonias cristianas

Asensio, Eugenio, Las fuentes de las “Barcas” de Gil Vicente, Bulletin d’histoire du théâtre portugais, vol.4, pt.2.
Lisbonne: Institut français au Portugal, 1950. p. 208. Impreso.
22

Véase Ruiz, Ramón F. Historia Del Teatro Español: Desde Sus Orígenes Hasta 1900. Madrid: Alianza Editorial,
1967. Impreso.
23

24

Sobre el teatro de Gil Vicente y el lugar que ocupa en el teatro peninsular véase Zimic, Stanislav. Ensayos Y Notas
Sobre El Teatro De Gil Vicente. Madrid: Iberoamericana, 2003. Impreso.
25

Véase Huerta, Calvo J. Historia Del Teatro Español. Madrid: Gredos, 2003. Impreso.
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modernas, sobre todo en las procesiones, que siguen este modelo de diálogos, de movimientos
lentos y de canto y conservan estas tradiciones de los “tableaux vivants.” Ejemplo célebre, el
“Misteri d’Elx”, escenificado cada 14 y 15 de agosto en la Basílica de Santa María en Elche.
Como dice Israël Salvator Révah, es casi seguro que las representaciones de Navidad y de
Pascua han existido en Portugal, quizá de forma rudimentaria, en catedrales y monasterios26. El
hecho de que en la liturgia se introdujeran juegos o diálogos teatrales lo atestiguan las
prohibiciones de los sínodos eclesiásticos. Ya en 1477 la Constitución XIV del sínodo celebrado
en Braga y presidido por el arzobispo Luis Pires pone límites a estas representaciones 27. Estas
prohibiciones muestran que tanto el teatro litúrgico como el profano estaban arraigados en las
costumbres portuguesas28. El polo opuesto o más bien suplementario de estos “juegos teatrales”
celebrados en las iglesias y en los patios, eran los “momos” una mascarada aristocrática que
florece especialmente en la corte portuguesa. En Portugal se iniciaron en los días de D. João I, y
lograron un esplendor inusitado en los palacios de D. João II y de D. Manuel el Afortunado.
Castilla los adoptó más tardíamente29. La corte manuelina, entonces, era famosa por sus momos,
la nobleza gustaba de espectáculos teatrales y estaba familiarizada con el mundo del teatro.
Entre los más famosos se cuentan aquellos ordenados por el Infante Don Henrique en ocasión de
las fiestas de Epifanía30, en Viseu, con fecha muy temprana, 1414.

Révah, I.S., Gil Vicente, a-t-il été le fondateur du théâtre portugais?, Bulletin d’histoire du théâtre portugais,
vol.1, op.cit. p. 153. La traducción del francés al castellano es nuestra.
26

27

García, y G. A. Synodicon Hispanum II Portugal. Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1981. p. 90. Impreso.

28

Para más información sobre el tema de las censuras eclesiásticas véase Vitse, Marc. "El Teatro Religioso Del
Quinientos: Su (i)licitud Y Sus Censuras." Criticón (Toulouse), 94-95, 2005, pp.69-105. Impreso
Asensio, Eugenio. Estudios Portugueses. Paris: Fundação Calouste Gulbenkian, Centro Cultural Português, 1975.
pp.26. Impreso.
29

Véase Zurara, Gomes E, y F M. E. Pereira. Cronica De Tomada De Ceuta: Por El-Rei D. João I. Lisboa:
Academia das Sciências de Lisboa, 1915. Impreso.
30
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Las obras con las que nuestro autor pudo haber tenido contacto eran seguramente las de
Gil Vicente y de otros dramaturgos tanto portugueses como españoles, que gozaban de prestigio
en el palacio. La producción de Lucas Fernández31 (1474 – 1542), por ejemplo, era conocidísima
en los círculos cortesanos de Lisboa; Fernández había visitado la corte portuguesa en varias
ocasiones y fue músico en la capilla de la reina María, esposa de Don Manuel.32 Su obra –la que
se ha conservado- se edita por primera vez en 1514 y consta de seis piezas dramáticas: tres
dramas de amor pastoril, y tres autos religiosos, dos sobre el nacimiento de Jesucristo y uno
sobre la Pasión. Otro gran dramaturgo cuya obra posiblemente llegó a conocer nuestro escritor,
Bartolomé de Torres Naharro (1485 – 1530) publicó su primera colección de obras dramáticas en
la ciudad de Nápoles en 1517 bajo el título de Propalladia, colección que incluye seis comedias.
Esta primera edición la siguieron varias más, Nápoles 1524, Sevilla 1526, 1533 y 1545, hecho
que comprueba la difusión y el éxito de estas obras33 y nos hace pensar que nuestro autor debió
de conocerlas. La obra de otro dramaturgo de la época, Diego Sánchez de Badajoz 34, cuya
influencia sería tan extensa en el futuro que los mismos Cervantes y Lope lo conocen y lo leen
como uno de los grandes del pasado cercano, consta de 28 piezas teatrales, la tercera parte trata
asuntos bíblicos, como Farsa del Rey David y se publicó en 1554, póstuma, por su sobrino en la
Recopilación en metro, colección que posiblemente también formaba parte de las lecturas de

31

Sobre la obra de Lucas Fernández véase Stathatos, Constantine C. Lucas Fernandez: A Bibliography (1514-1995).
Kassel: Edition Reichenberger, 1999. Impreso.
Vasconcellos, Carolina M. Notas Vicentinas: Preliminares Duma Edição Critica Das Obras De Gil Vicente.
Lisboa: Edição da Revista Ocidente, 1949. p.470 nota 493. Impreso.
32

33

Para más información sobre el teatro de Torres Naharro véase Wardropper, Bruce W. Introducción Al Teatro
Religioso Del Siglo De Oro: Evolución Del Auto Sacramental Antes De Calderón. Salamanca: Anaya, 1967.
Impreso.
Sobre la obra de Badajoz véase Pérez, Priego M. A. El Teatro De Diego Sánchez De Badajoz. Cáceres: Servicio
de Publicaciones, Universidad de Extremadura, 1982. Impreso.
34
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nuestro autor si juzgamos por la popularidad del libro y por la temática común de la obra de los
dos autores, ya que Da Costa también tiene un auto dedicado al rey David. Y no podríamos dejar
aparte a Juan del Encina, antecesor de todos esos dramaturgos y el llamado “patriarca” del teatro
español; sus ocho primeras églogas aparecen al final del Cancionero de 1496. Durante los veinte
años que siguen el Cancionero se edita seis veces, cosa que manifiesta el éxito y la popularidad
de la obra.35 Hay varios indicios en la obra de Da Costa, como vamos a ver a continuación, que
muestran que conocía la obra de Encina.
A pesar de la huella que la obra de estos dramaturgos tuvo en la de Francisco da Costa, la
mayor influencia para nuestro autor fue, sin duda, la obra de Gil Vicente. Que Gil Vicente se
considera el fundador del teatro luso es una idea que data del siglo XVI y que compartían sus
mismos compatriotas. En el Cancioneiro Geral, 1516, García de Resende le atribuye a Vicente la
“invención” del teatro portugués36. Las palabras quizá algo exageradas de Resende demuestran la
gran admiración de la que gozaba el dramaturgo incluso de sus contemporáneos, suerte que muy
pocos escritores han tenido. Recordemos que sus obras aparecieron impresas en Lisboa en 1562
con el título de Copilaçam. Luis Vicente, hijo del autor, fue quien organizó los materiales y
Catalina de Austria, viuda del rey João III, quien patrocinó la edición. Gracias a dicha
protección, esta primera edición escapó de los rigores inquisitoriales. Révah estudió el Índice de
libros prohibidos de 1551 y señaló la violenta oposición del Santo Oficio contra algunas obras
vicentinas37. Si la Copilaçam de 1562 contiene obras prohibidas y censuradas, como el Auto de

35

Véase Ruiz, Ramón F. Historia Del Teatro Español: desde Sus Orígenes Hasta 1900. Madrid: Ediciones Cátedra,
1992. Impreso.
36

Resende, Garcia, y Archer M. Huntington. Cancioneiro Geral: Cum Preuilegio. New York: De Vinne Press,
1904. Impreso.
Révah, I.S.“La censure inquisitoriale et les oevres de Gil Vicente” Bulletin d´Histoire du Théâtre Portugais”, I,
1950, pp. 117-119. Impreso.
37
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Don Duardos y el Auto de Lusitania - entre otras – es gracias a la intervención de Catalina, gran
admiradora y protectora del autor. Hemos de suponer que Francisco da Costa en algunos de estos
descansos que le dejaban sus misiones diplomáticas y durante su estancia en Lisboa tuvo la
oportunidad de ver representada alguna que otra obra de su compatriota, o que, por lo menos, las
leyó ya que, como afirma Antonio Saraiva, las piezas de Gil Vicente corrían impresas en folletos
de cordel y que su Compilação de 1562 contaba con una grandísima acogida del público lector38.
Todos estos dramaturgos mencionados, nacidos alrededor del año 1470 crearán nuevas
formas dramáticas y dejarán su huella en la obra de todos los escritores de la segunda mitad del
siglo XVI, como es el caso de nuestro autor. El teatro después de Gil Vicente va a cambiar- o
por lo menos intentar cambiar- de rumbo. Ejemplos típicos de esos nuevos aires que soplan se
pueden ver en la producción dramatúrgica de Sá de Miranda39 -en aquella época recién llegado
de Italia- con su Estrangeiros y Vilhalpandos, Antonio Ferreira con Castro y Cioso, un par de
imitaciones de la Celestina por Jorge Ferreira de Vasconcelos y tres comedias de Camões, El
Rei Seleuco, Filodemo y Anfitriões. Tampoco escasean en el mismo periodo histórico las obras
teatrales latinas o neo-latinas: de hecho los colegios jesuitas en Coímbra, Évora y Lisboa
conservan los títulos de las obras de varios autores y de diversos estilos: comedias,
tragicomedias, tragedias y diálogos. Las universidades se convierten en escenarios para las
nuevas representaciones: “Já em 1538 os estudiantes do Colégio de Santa Cruz de Coimbra
celebravam representações cénicas, que D. João III tornará obrigatórias na universidade desde
1546” (Saraiva 261). También hay interés por las tragedias clásicas y varias traducciones de

Saraiva, António J, y Oscar Lopes. História Da Literatura Portuguesa. Porto, Portugal: Porto Editora, 1996.
p.211 Impreso.
38

39

Para más información sobre la obra dramática de Sá de Miranda después de su vuelta de Italia en 1526 véase Do
Couto Aires. “As comédias de Sá de Miranda”, op.cit.
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Eurípides y de Séneca en los círculos universitarios. Unos años más tarde, en 1577, se publicaron
en Madrid dos tragedias de Jerónimo Bermúdez. Con el seudónimo Antonio de Silva publicó en
1577 su obra titulada Primeras tragedias españolas que contiene las tragedias Nise lastimosa y
Nise laureada en las que se dramatizan los amores de Inés de Castro con el infante don Pedro de
Portugal, historia portuguesa conocidísima. Y si es poco probable que Da Costa conociera la
obra de Bermúdez, tiene interés histórico el hecho de que en 1574 y 1578 Bermúdez sirvió de
Maestre de campo de la caballería jineta en las dos expediciones africanas de Don Sebastián. A
pesar de que coincidieron en Fez, no hemos encontrado correspondencia entre Da Costa y él.
Posiblemente fue uno de los 80 hidalgos que el embajador salvó ya que a su vuelta a España se
ingresa en la Orden de Santo Domingo y en 1580 es miembro del convento dominico de La
Coruña40.

Si hemos hecho un rápido recorrido del panorama teatral de la época de nuestro autor ha
sido para mostrar sus posibles influencias y reconstruir- a medida de lo posible- el ambiente
dramático que Da Costa pudo haber conocido. Pero, como hemos ya mencionado, el caso de
nuestro autor es un caso excepcional. Los intentos que se hacen de parte de los humanistas del
principio del siglo XVI de introducir la comedia y la tragedia neoclásica siguiendo la moda de
Italia no fueron adoptados por nuestro autor; las obras dramáticas de Camões fueron publicadas
en 1587, así que resulta difícil que Da Costa las hubiera conocido. Quizá sí conoció la obra de Sá
de Miranda, quien como hizo con la poesía y las nuevas tendencias en verso, también introduce
la comedia clásica en Portugal después de volver de su larga estancia en Italia; pero sus obras ya
mencionadas, Os Estrangeiros y Os Vilhapandos publicadas póstumamente en 1559 y 1560 no
debieron influenciar mucho la producción de Da Costa- si es que las conoció-; ambas son
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Hermenegildo, Alfredo. La Tragedia En El Renacimiento Español. op.cit. p.209.
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comedias, tienen lugar en Italia y son profanas. También, es muy poco probable que Da Costa
hubiese visto las representaciones de estas nuevas obras de sus autores –casi – contemporáneos,
ya que, como se puede constatar de su vida y sus varios puestos que le hacían pasar largas
temporadas fuera de la capital y de las grandes ciudades portuguesas, no estaría tan familiarizado
con las nuevas tendencias teatrales que empezaban a ponerse de moda.

Como acabamos de mostrar, para 1580 en la Península ya había una modesta pero
continua tradición de renovación del teatro imitando a los clásicos pero con este teatro nuestro
autor no pretende enlazar. La obra dramática de Da Costa es más bien una continuación de las
tradiciones más antiguas, una reelaboración de los temas más tradicionales de los autos
religiosos, está en contacto con la tradición de los Autos desde el siglo XV, con los debates y las
disputas medievales desde el punto de vista escolástico y las construcciones alegóricas. Enlaza
con la obra de Gómez Manrique, las Coplas de los pecados mortales de Juan de Mena y las
alegorías y debates medievales. Pero no sólo busca imitar o añadir unas obritas más a la ya larga
tradición, sino darle nuevo sentido. Una vez más nuestro autor muestra su gran talento y su
escritura sui generis. Por una parte, las coplas de Mena no pretenden representación, son obras
demasiado intelectuales para que sirvan para el teatro, son más bien filosóficas, de hecho nunca
han sido representadas; por otra, los autos de escritores famosos y reconocidos como Encina o
Vicente carecen de características de un teatro intelectual. Da Costa logra darle teatralidad a esto,
a la especulación filosófica de tipo escolástico y es el primero que hace el intento de la fusión de
las dos cosas. Y lo hace con éxito.

Había que mencionar que los Autos todavía mantenían cierta popularidad en la época en
la que escribe Francisco da Costa. Cortes de la muerte, de Michael de Carvajal, es de esa época,
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su primera edición siendo de 1557, y es una muestra de que había tradición de autos religiosos,
herencia de las danzas de la muerte medievales, diríamos, de que se sigue la tradición medieval
del siglo XV y de obras como el Tratado de los vicios y virtudes de Juan de Mena y todas
aquellos “debates” muy leidos en la época41. El hecho de que todavía seguían escribiéndose y
representándose autos en su época lo verifica la producción dramática de otros escritores de la
segunda mitad del siglo XVI, como Afonso Álvares42, autor de Auto de Santo Antonio y Auto de
San Vicente o Antonio Ribeiro Chiado, cuya obra más importante es sin duda el Auto da natural
Invençam43 o incluso la obra de Antonio Prestes, todos contemporáneos de Da Costa. Así que el
género todavía gozaba de prestigio entre los escritores en la península, género que unas décadas
más tarde Calderón llevaría a su apogeo con sus autos sacramentales.

Sobre el tema de las disputas y debates cuatrocentistas véase Martínez-Torrejón, José M. "Psicomaquias, Disputas
Y Retóricas: La Olla Podrida Del Debate Cuatrocentista." La Corónica: a Journal of Medieval Hispanic Languages,
Literatures, and Cultures. 39.1 (2010): 183-207. Impreso.
41

42

Véase Earle, T F, and K J. P. Lowe. Black Africans in Renaissance Europe. Cambridge, UK: Cambridge
University Press, 2005. Impreso.
Sobre la obra de Chiado véase Chiado, António R, Cleonice Berardinelli, y Ronaldo Menegaz. Autos. Rio de
Janeiro: Instituto Nacional do Livro, Ministério da Educação e Cultura, 1968. Impreso.
43
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2. Objetivo de la obra dramática

La producción dramática de nuestro escritor es única por ser escrita desde el exilio y más
concretamente desde tierras de infieles. Y como la gran mayoría de las obras artísticas sirven
algún propósito más allá del puro placer de la creación, Francisco Da Costa elige escribir teatro,
a pesar de modas, preferencias y experiencias personales, porque para su propósito y objetivo el
género que mejor le convenía era, efectivamente, el drama.
En las iglesias la representación teatral tenía fundamentalmente una finalidad celebrativa
y devota; en la corte apuntaba a la exaltación de aquella sociedad feudal y cortesana alabando a
príncipes, cortesanos, vasallos, bellas damas, sus virtudes y altas empresas. Pero el teatro de Da
Costa obedece a otros motivos. Sin duda a la hora de escribir su obra dramática, el autor tenía en
la mente algo más que llenar sus ratos libres. Fue por eso que no se limitó solamente a escribir
sino que se empeñó en que sus obras fueran representadas. Era muy consciente que el teatro no
es solamente leer, es principalmente ver- cosa que lo diferencia de los demás géneros literariosporque precisa de público. El teatro es, si analizamos etimológicamente la palabra griega
“θέατρο” (que viene del verbo θεώμαι), la acción de ver, observar, examinar (más tarde se usará
el mismo término para referirse también al sitio donde uno va para “ver, observar, examinar”) y
eso, nuestro autor lo sabía muy bien. Las obras dramáticas surgen en calidad de objeto empleado
como instrumento y vehículo de propagación de ciertas ideas. Para los espectadores de Edipo o
de Medea, la tragedia no consistía en la revelación de un relato desconocido, sino en una serie de
hechos y de aventuras que llevarían al final de la trama, para cuya revelación el público ya estaba
preparado. Allí se hallaba su grandeza, su excelencia, en la belleza del espectáculo, en los
conceptos éticos, en la moraleja. Se trataba más bien de una catequesis. De la misma manera, los
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autos y el teatro medieval en su gran mayoría, fueron utilizados como instrumento propagador de
la ideología cristiana dominante44.
Desde sus primeras muestras conservadas- El Auto de los Reyes Magos y la
Representación del nacimiento de Nuestro Señor de Gómez de Manrique- las obras teatrales
coinciden en ser claramente didácticas y catequísticas, de hacer un trabajo de propaganda.
Terminada la reconquista, el teatro será utilizado con fines evangelizadores. A lo largo de todo el
siglo XVI el uso del teatro como vehículo de catequización fue moneda común para la Iglesia,
que usó todos los medios a su alcance a fin de instruir, educar y sobre todo controlar a las
masas45; hacia estos fines el teatro fue una de sus mejores herramientas. Y en el caso de nuestro
escritor el público es mayoritariamente árabe y judío, detalle que, una vez más, lo distingue y le
da ese carácter particular y único. Da Costa vivió entre población judía o, mejor dicho, con ella,
dado que los cristianos pudientes, como él mismo y los ochenta nobles que salvó y cuya
ingratitud no para de mencionar, vivían en habitaciones alquiladas a los judíos en la mellah de
Fez. La gran mayoría de los cautivos que no eran de familias nobles y ricas trabajaban y dormían
en los famosos baños que describe Cervantes en sus obras. Si por una parte nuestro autor se

Ronald Surtz comentando la relación entre teatro y religión dice: “Nacido de la liturgia, el teatro sacro medieval
nunca pierde su aire de acto de fe. Más que un instrumento de enseñanza, el drama medieval se concibe como un
medio de estimular la piedad de los fieles. El teatro afirma la identidad de actores y espectadores como cristianos
fieles reunidos en la celebración de un auto de fe a lo largo de las luchas contra los moros. Una vez terminada la
reconquista, cuando la amenaza musulmana como la presencia judía parecen ser solucionadas el problema de los
conversos viene a trastornar de Nuevo la identidad religiosa de la península. Es en ese momento que van a surgir las
obras de Gil Vicente, Juan del Encina y Lucas Fernández, entre otros. La preocupación de estos dramaturgos va a
ser interpretar el mensaje evangélico de un modo que se aplique a las nuevas circunstancias del siglo XV y XVI. Se
trata de un teatro didáctico que busca proporcionar una interpretación de la historia sagrada que cuadre con las
nuevas realidades sociales y religiosas de su momento histórico. Surtz, Ronald E. Teatro Medieval Castellano.
Madrid: Taurus, 1983. pp. 11-13. Impreso.
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Sobre cómo la Iglesia Católica utilizó las obras teatrales como instrumento de catequesis véase Hermenegildo,
Alfredo, y R. Fuente. El Teatro Del Siglo XVI. Madrid: Ediciones Júcar, 1994. Impreso.
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queda unido por clase con los hebreos, por otra está unido en cuanto a fe y religión a todos los
parias ya que la gente de su casta y nivel se iban yendo a medida que él cumplía con su función
de negociador de su rescate. La presencia de este público cristiano de minorías en posible camino
de conversión en un ambiente tan hostil es la causa que le impulsa a dedicarse a escribir sus
piezas dramáticas. Para utilizar las palabras de Marcel Bataillon, que aunque fueron escritas para
comentar la obra de Calderón, se pueden, creemos, aplicar a la de Da Costa también, el teatro
representa la “voluntad de dar a los fieles una instrucción religiosa que los hiciese llegar más allá
de la fe del carbonero, que les hiciese sentir, si no comprender, los misterios fundamentales de su
religión” (“Etudes” 189). Y ya que hemos mencionado a Cervantes, él mismo cautivo por las
mismas fechas, en Argel, esa preocupación religiosa, ese miedo de una posible conversión está
presente en su obra también. Louise Fotergill-Payne hablando de las obras dramáticas inspiradas
en la experiencia del cautiverio, nos explica que:
Para el joven Cervantes, el asunto de Argel, además de referirse a un plano personal, se
extendía al plano político-moral por el gran peligro que constituía el contacto diario con
el infiel. Así, con afán de misionero, llama la atención sobre los efectos degeneradores
del cautiverio prolongado sobre el ser humano. Escena tras escena presenta las varias
tentaciones de renegar la fe o colaborar con el enemigo contrastadas con los casos
heroicos de abnegación y martirio (176).
El teatro de Da Costa tiene entonces una doble función, eminentemente social y religiosa.
El objetivo religioso es, por una parte, mantener la fe cristiana de los cautivos y evitar que se
conviertan, peligro bastante eminente ya que entre un cuarto y un tercio de los cautivos
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renegaban46- opción que no suponía libertad absoluta pero sí una mejora de las condiciones de
vida- y al mismo tiempo intentar convertir al cristianismo la población judía. Se trata de un
intento de conversión, por el ejemplo y no por la guerra; atraer a los hebreos con buenos modos.
Y este es un logro que ningún otro escritor hubiese conseguido antes, “atrapar” la atención de la
población judía. Da Costa lo consigue no mediante métodos propios de la Inquisición, sino
ofreciéndoles un espectáculo que para ellos y su cultura era totalmente nuevo: el teatro. Así
consigue que se sientan y miren un espectáculo donde ellos, en el fondo, son los “malos”,
aunque, como vamos a ver a continuación, el dramaturgo tiene mucho cuidado a la hora de
representar y pintar personajes judíos, nunca deja que caigan en ridículo y en ningún momento se
muestra abiertamente ofensivo. Esa práctica de conversión pacífica parece ser que también
formaba parte de la misión de los frailes mandados a Fez, y según Jerónimo de Mendoza y su
Jornada de África, obra publicada en Lisboa en 1607, hubo casos de hebreos que se convirtieron
al cristianismo:
A neste tempo estavam todos os Religiosos que foram cativos conhecidos, e por orden
del Rey postos em casa dos Iudeos, entre os quais avia o Padre Frey Vicente da Fonseca,
da Ordem dos Pregadores, o qual particularmente pregava só a fim de condundir os
Judeos, tratando sempre da Sagrada Escritura, e trazendo todas as profecías dos sanctos
Profetas da ley velha, a cuja pregação assistiam sempre vinte, trinta Iudeos Rabinos […]
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Del peligro de la apostasía de los cautivos habla Fray Ignacio, cura mandado a Fez después de la derrota del
ejército cristiano en una carta que escribe a Fray Roque, en la Corte de Lisboa, el 25 de abril de 1580: “Ao tempo
que D. Francisco da Costa veiu a esta terra por Embaixador, e os Padres em sua companhia que me trouxeram a
patente, pela qual me obrigando com censuras a acceitar o tal cargo, eu não tinha embaraço algum que me impedisse
vir logo para Portugal se quizera; mas porque entendi que era grande honra da mesma ordem obrigar-me e cativarme, por livrar toda a fidalguia de Portugal e por estorvar a muitos cristãos que não negassem a fe de nosso Senhor
Jesu Cristo, como tinha entendido que haviam de fazer, vendo me vir, me deixei ficar, do que não me arrpendo, nem
arrependerei nunca.” (Jerónimo, de S. J. Historia Chronologica da Esclarecida Ordem da S. Trindade, Redempção
de Cativos, da Provincia de Portugal. Lisboa: S.T. Ferreira, 1789. p. 500. Impreso.)
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Foram estas pregaçoens de frei Vicene bastantes no pouco tempo em que estivemos em
Fez a se converterem muitos Iudeos, e se vieram fazer Cristiãos (162).
Escribe, entonces, nuestro autor, para reafirmar la identidad cristiana a los suyos y
exhibirla a los demás. Y es más; el teatro de nuestro autor no sólo tiene una función
eminentemente social y religiosa, como hemos dicho, mantener la fe cristiana y convertir al
cristianismo la población judía; el teatro en las manos de Da Costa es una pose, le sirve de
herramienta sociopolítica; uno de los factores que mantiene la identidad en el exilio es la
religión. La degradación de religión puede servir para conmover a los poderosos ya que, como
hemos mencionado, un elevado número de cautivos se convertían. Mantener, entonces, esa
identidad religiosa en todo el circulo de soldados menores era una manera de mantener el interés
de Felipe II en los cristianos de la comunidad y asegurarse de que seguirían los intentos del
rescate de los cautivos de parte de su nuevo rey que se veía cada vez menos dispuesto y con
menos ganas de ayudar la causa. Otra función, entonces que adquiere el drama en manos de
nuestro escritor es medio de protestar47 y ejercer presión a los poderosos en cuyas manos estaba
la suerte de él y de los rehenes en Fez.

Habría aquí que destacar que en esta propaganda a favor del cristianismo y en contra de
la conversión Da Costa utiliza, como vamos a ver a continuación varios personajes sacados de la
tradición paleotestamentaria, personajes como el rey David o el pueblo judío entero, y hasta
cierto punto, se muestra comprensivo, incluso a veces afectuoso y favorable hacia la población

47

Julio Rodríguez Puértolas reconoce que la tradición de protestar mediante la literatura es por una parte antigua y
por otra muy “portuguesa”: “la tradición social, de protesta, de crítica ante la injusticia, la inmoralidad, la opresión,
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cantigas de escarnio y maldecir gallego-portuguesas”. (Rodríguez-Puértolas, Julio. Poesía Crítica Y Satírica Del
Siglo XV. Madrid: Editorial Castalia, 1981. p.9. Impreso.)
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hebrea, hecho que aparte de sus intereses y de su agenda personal, también tiene hasta cierto
punto su explicación histórica. La postura de Portugal frente a los judíos siempre fue más
tolerante que la de sus vecinos; cuando los Reyes Católicos deciden su expulsión en 1492,
Manuel, el rey de Portugal se ve forzado a decretar que la población judía se tenía que convertir
o irse del país pero en realidad se va a mostrar mucho más tolerante. Ya no hay sinagogas y
teóricamente se pierden todos los derechos de los que disfrutaban los judíos, pero el rey no va a
consentir que haya Inquisición hasta 1536, año en el que Juan III la establece y cuando realmente
los judíos se verán obligados a abandonar Portugal48. Esa actitud de tolerancia se refleja en la
literatura y más concretamente en las obras de teatro, siempre más propicias para formar
opiniones y crear conciencias. Mientras que en sus primeras obras Gil Vicente se muestra cruel
hacia los judíos, por ejemplo en el Auto da Barca do Inferno49 cuando al personaje judío no se le
permite subir al barco, en las obras más tardías, como en el Auto da Lusitania50 (1532) y Auto
da Cananeia (1534) el tono cambia; característica es la escena de esta última obra, en la que
Hebreia recibe con gran alegría la noticia de la llegada de Cristo. João de Barros en su Ropica
Pnefma51 (1532) y Diálogo Evangélico52 (1542) y Francisco Machado con su Espelho de
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Cristaos Novos e Convertidos de 1541 también adoptan una postura más favorable hacia el tema
judío53. En esta línea de intentar un acercamiento más diplomático, que al fin y al cabo
corresponde con su profesión, de hacer proselitismo a los judíos de manera pacífica se inserta
también Francisco Da Costa. Y como ya se ha mencionado el autor, como todos los nobles de
cautivos de primera categoría vivían en el barrio judío, en habitaciones alquiladas por ellos.
Mendoza describe el barrio donde vivían los cristianos:

A Judearia tambem é parte da cidade, a qual está junto aos muros de Fez o novo, de modo
que parece todo huma cousa tem muros não muy altos de que toda está cercada em forma
redonda, terá mil vezinhos, he toda chea de casas muy altas, e sobradadas, não tem mais
que uma só porta, a cuja entrada estão sempre Mouros oficiales del Rey, que recebem
seus tributos, e fazem em um certo modo guarda á miseravel gente” (101)
Así que, hasta cierto punto, tanto judíos como cristianos estaban unidos bajo el “enemigo
común”, los moros y a pesar de las diferencias y/o de todas las diferencias que separaban las dos
religiones testamentarias, los cristianos tenían que tener en cuenta que su vida diaria estaba
vinculada con la población judía a la que, obviamente tenía que respetar y tratar de manera que
las relaciones no se perturbaran demasiado. Odios, rencores y demás sentimientos negativos
aparte, la convivencia fue relativamente serena y sin demasiados problemas. De nuevo, Mendoza
pinta un retrato bastante favorable de los judíos de Fez, que recibían a los cautivos cristianos con
“amor”, aliviándoles las penas:
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[Los cristianos] acharam nos Iudeos muita brandura, afabilidade e cortesía, alem de ser
alivio muy grande entenderem-se com elles na lingoajem, porque como está dito, falam
todos castelhano, e assi em todas as cousas eran estes hidalgos tratados como em suas
proprias casas com muito amor e singelleza (180).

Y seguirá más adelante, poniendo énfasis en los buenos sentimientos y las relaciones afectuosas
entre los dos pueblos, subrayando el dolor que sentían los judíos cada vez que se liberaban los
cristianos, por el cariño que les tenían :
[…] era muito de notar ver o sentimento e saudades que os Judeos tinham desta partida
[de los hidalgos cautivos que Francisco da Costa lograba liberar] assi pello proveito que
recibiam da ospedaje, como realmente pella afabilidade com que se comunicavam todos.
Nem he de espantar que isto assi seja, porque a aspereza, e crualdade dos mouros lhes
fazia amar sumamente a brandura e cortesía dos cristiãos, alem de que os judeos são
naturalmente muy afaveis (214).
Leyendo los testimonios de Mendoza nos surge la pregunta hasta qué punto sus
descripciones sobre lo que pasó en la batalla de Alcazarquivir y después de ella corresponden
historicamente a la realidad54. Tampoco podemos estar seguros si las relaciones entre cristianos y
judíos fueran siempre tan amistosas y , quizá se esconda un comportamiento demasiado
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Mientras que hay una abundantísima producción lírica durante el reinado de Felipe II sobre la derrota en
Marruecos, la historiografía, al contrario, es escasa. La batalla de Alcazarquivir es un tema sumamente incómodo
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filohebraico. Sea como fuere, de una cosa sí podemos estar seguros, es decir que el “malo de la
pelicula” eran los moros y como siempre suele suceder, frente a un enemigo común se ablandan
o casi se eliminan las diferencias.
A pesar de todo eso, sería erróneo calificar el teatro de Da Costa de puramente
catequético. Ya hemos demostrado como uno de sus objetivos primordiales fue, efectivamente,
mantener la fe católica entre los cautivos así como intentar convertir a la población judía. Pero
no se trata solo de eso; también en los autos encontramos varios elementos que nos indican que
si por una parte la misión religiosa está presente, por otra, también sirven de entretenimiento y de
recreo para los rehenes, gente que se encontraba lejos de su casa y familia y en una ambiente
cultural bastante distinto al de la patria y las diversiones con las que allí solían entretenerse. Por
eso que en todas las obras, como vamos a ver, el autor introduce elementos cómicos, hay ciertos
personajes que provocan la risa y que le dan un toque más ligero a la trama. Ejemplo
característico, la disputa entre judíos y paganos del Auto da Ressureição que nos recuerda quizá
la batalla entre romanos y griegos o entre Don Carnal y Doña Cuaresma del Libro de Buen Amor,
el personaje del diablo o del demonio, siempre torpe y verdaderamente privado de maldad y de
poderes. También los gallegos y los borrachos, incluso los discípulos de Jesús, algo ingenuos y
simplones. Y tampoco faltan el canto, la música y la danza, elemento constante en la mayoría de
las obras. Todo eso indica que las obras dramáticas de Da Costa son también un intento de aliviar
las penas y ofrecer cierto tipo de diversión a los cautivos, una salida de su vida miserable, de su
condición lamentable y de la posibilidad cada vez más remota de verse un día en la patria.
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Toda comedia comienza en dolores, como supuestamente dijo Gil Vicente55. Frase que se
aplica en el caso de Francisco da Costa; dolor por la ausencia de los seres queridos, por el
interminable cautiverio, por las dificultades de su misión diplomática. Pero ese dolor nuestro
autor lo transforma en inspiración, en creación, en espectáculo. En el teatro anterior el público
solía ser cautivo y condicionado de antemano- es un público de la corte- pero en este caso no. Su
obra no puede entenderse como una imitación de las obras que pudiera haber conocido, sino
como una reelaboración de temas conocidísimos de su época adaptadas siempre a su triple
propósito: catequético, político, cultural. Como Gil Vicente unos años antes o como Molière
unos años después, él también se muestra partidario de la idea de la εὐτραπελία aristotélica que se
convirtió en el tópico literario horaciano del prodesse et delectare.
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Vicente, Gil y Manuel Calderón. Teatro Castellano. op.cit. ix.
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3. Estructura y cuestiones de métrica y estilística de las obras dramáticas.

Francisco da Costa, como hemos mencionado, no sigue las nuevas modas dramáticas que
ya empezaron a dar sus muestras en la península en la segunda mitad del siglo XVI,
producciones largas, en su mayoría comedias. Prefiere las formas dramáticas más tradicionales,
como los pasos pero, como señaló Eugenio Asensio, teatro menor no significa teatro inferior56.
Es interesante señalar que de las siete piezas que componen la parte del teatro, sólo cuatro llevan
en el título el subgénero dramático: Passo del Rei David, Passo do glorioso e xerafico S.
Francisco, Passo de Cristo com a Samaritana. Los cuatro restantes quedan sin calificar el género.
No nos ha de extrañar; en la época de nuestro escritor las formas del teatro breve y sus límites no
estaban tan claramente distinguidos y los escritores nominaban a sus obras sin tener en cuenta su
cualidad teatral57. La verdad es que ni a los dramaturgos ni al público parecía importarles
demasiado. Lo que era “representación” según Gómez Manrique, era “paso” según Lope de
Rueda, “farsa” para Gil Vicente, “auto” para otros.

El estilo y la métrica de las obras dramáticas de nuestro escritor presentan cierta
uniformidad, corresponden a las “reglas” de los autos religiosos58 de la época, es decir son piezas
breves en un solo acto de alrededor de 1000 versos, casi siempre en quintillas. En cuanto a su

Asensio, Eugenio. Itinerario Del Entremés Desde Lope De Rueda a Quiñones De Benavente. Madrid: Editorial
Gredos, 1965. p.9. Impreso.
56
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Buendia, Felicidad. Antología Del Entremés: Desde Lope De Rueda Hasta Antonio De Zamora, Siglos XVI y
XVII. Madrid: Aguilar, 1965. p.22. Impreso.
Para más información sobre los autos religiosos véase Pérez, Priego M. A. Códice De Autos Viejos: Selección.
Madrid: Editorial Castalia, 1988. Impreso, y Wardropper, Bruce W. Introducción Al Teatro Religioso Del Siglo De
Oro. op.cit.
58

35

organización interna59, constan de tres partes distintas: el argumento, escrito en prosa, que
incluye la presentación y la trama de la obra, el “cuerpo dramático”, que desarrolla una acción
inspirada o que procede de la Biblia o la hagiografía y una parte final cantada por todos los
personajes de la obra, normalmente un villancico. En cuanto a representación dramática la
mayoría de estas obras tiene poca tensión, la acción permanece sumisa a estructuras
convencionales. Los pasos, de todas formas, son obras de corta duración y esa brevedad temporal
les priva de auténtico desarrollo argumental, dejándolos reducidos a una mínima intriga60. De
nuevo, Da Costa en este sentido no es original, sigue una tradición teatral que cuenta la vida y los
milagros de personajes bíblicos. Así que no hay mucha diversidad argumental; las distintas obras
(inspiradas en el Antiguo o el Nuevo Testamento) vienen a integrarse en un todo dramático que
recorre la historia de la Biblia, desde el rey David hasta la Resurrección de Jesús; motivos y
personajes, historias ya conocidas que, una vez más, sirven para recordar a los cautivos los
misterios de su – única y verdadera– religión y mantener viva y encendida la fe y la esperanza.
En cuanto al villancico final, es Encina quien lo introduce en su Representación a la muy bendita
pasión y muerte de nuestro precioso Redentor, técnica que han de imitar todos sus sucesores: un
breve trozo poético y musical en el que cristaliza la intención del drama61. En lo que concierne al
número de los personajes, las obras bíblicas, hagiográficas, etc., utilizan generalmente entre diez

Comentando la estructura de los autos religiosos del siglo XVI Pérez Priego señala: “El género predominante del
teatro religioso del siglo XVI es una pieza breve en verso, entre los quinientos y mil, que suele abrirse con un
introito y cerrarse con un villancico, que trata de la Navidad o de la Pasión o de la Resurrección de Cristo o del
sacramento de la Eucaristía, sirviéndose de un puro diálogo catequístico, de un argumento historial (bíblico,
hagiográfico) o de una fabulación alegórica, y que recibe perfectamente el nombre de auto” Priego, Miguel A. P.
"Géneros Y Temas Del Teatro Religioso En El Siglo XVI." Criticón (Toulouse), 94-95, 2005, pp.137-146. Impreso.
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Rueda, Lope , Ollé F. González, y Vicente Tusón. Pasos. Madrid: Cátedra, 1981. p. 25. Impreso.
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Wardropper, Bruce W. Introducción Al Teatro Religioso Del Siglo De Oro. op.cit. p.166.
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y quince personajes, mientras que las alegóricas suelen funcionar con cifras más bajas, de cuatro
a nueve62. Los Autos de nuestro escritor, como ahora vamos a mostrar, efectivamente, siguen
esta regla. Otra prueba más de que Da Costa, a pesar de no estar nunca relacionado con los
círculos “oficiales” de la producción cultural, de no ser miembro de la intelligentsia de su época,
sí fue hombre culto y erudito, familiarizado con la tradición teatral de su tiempo, de sus reglas y
sus topoi y capaz de producir él mismo obras dignas de ser leídas y estudiadas.

La primera obra, Que se compôs e representou em Marrocos dia de Ressureição da era
de mil 583, que ocupa los folios 135r – 146v se compone de 1594 versos. Los primeros 935
versos están escritos en quintillas octosílabas con rima variante: abbab, cdccd, efefe. Interrumpe
un villancico que ocupa los versos 936-955 y luego continúan las quintillas hasta el verso 1419.
Sigue una octava real (vv.1420-1427), otro villancico (vv.1428-1438) y las estrofas que siguen
hasta el final son también quintillas. La estrofa que contiene los versos 1356-1359
(evidentemente una redondilla) rompe con la métrica de las quintillas del resto de la obra. No
podemos estar seguros si se trata de la propia decisión del poeta, que obviamente no tendría
mucho sentido, o de una “imperfección” de la obra que consideramos más probable ya que,
estudiando la obra de Da Costa en conjunto, uno se da cuenta rápidamente de que el autor, como
ya hemos subrayado en varias ocasiones, no es un autor “de poltrona”, no tiene el lujo de pulir y
volver a repasar sus escritos para llegar al resultado perfecto. Así que posiblemente el error se
deba a un descuido del autor, más interesado en terminar la obra y verla representada que en
lograr el estilo impecable o también, posiblemente, se deba a un lapsus del amanuense. La
segunda obra, Da conversão de Santo Agostinho ocupa los folios 147r – 154v, es un poco más
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Hermenegildo, El teatro del siglo XVI, op.cit. p.118.
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corta (1105 versos) y se abre con tres redondillas; siguen dos octavas reales y luego el resto de la
obra está escrita, como la anterior, en quintillas, con la excepción de dos octavas más que ocupan
los versos 946-961. La tercera obra, Ao Nacimento, es la más corta (292 versos y ocupa los folios
155 y 156) y está compuesta al estilo de las églogas de Encina; se trata del diálogo de dos
pastores. Las primeras 20 estrofas, otra vez quintillas, sirven de presentación de los protagonistas
y de la trama y en el resto de la obra, los pastores, como explica el autor en la introducción,
cantan octavas, canciones y cantigas. El Passo do glorioso e xerafico São Francisco, cuarta obra
del cancionero, ocupa los folios 157r-166r y tiene 950 versos. De nuevo, Da Costa muestra su
preferencia por las quintillas y las octavas reales. La obra se cierra con cuatro sonetos dedicados
al honor del Santo, prueba de que si bien el autor prefiere las formas más antiguas, sin embargo
está familiarizado y sabe manejar y hacer uso de los nuevos estilos poéticos también, cuando lo
considera oportuno. La siguiente obra, A Conceição de nossa Senhora, de 1038 versos empieza
con quince redondillas que el autor pone en boca del representador de la obra. A partir del verso
131, que es cuando aparecen en el escenario los protagonistas, se hace otra vez uso de quintillas.
Esta obra también cierra con un villancico cantado por todos los personajes y un soneto dedicado
a la Virgen. El passo del rei David com Bersabé, de 1031 versos, a diferencia de las demás obras
tiene una extensa introducción de casi tres folios (175r-176r) en la que explica hasta el más
mínimo detalle todo lo que va a pasar en la obra: cómo David va a pecar con Bersabé a pesar de
los consejos de su fiel secretario, cómo luego volverá al palacio Urías, el marido de Bersabé, la
orden que va a dar secretamente el rey para matarlo, la visita del profeta Natán que le avisa del
castigo que recibirá de Dios por haber cometido tal pecado, el arrepentimiento de David y el
consuelo que le ofrecen el profeta junto con las tres hermanas- la Confesión, la Contrición y la
Satisfacción. Y es interesante que el mismo autor, al principio de la introducción se autoexcusa
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por dar una explicación tan larga de la historia. Y así volvemos a la finalidad de su obra
dramática; tratándose de un tema bastante conocido63 para la población cristiana, el autor no
tenía por qué entrar en detalles minuciosos en la introducción y sobre todo, no tenía por qué
poner tanto énfasis en la parte final, cuando David arrepentido recibe el perdón de Dios y éste
manda a las tres hermanas para abrazarlo y realzarlo. Se trata, creemos, una vez más de intentar
convencer a los judíos de arrepentirse de su “error” mostrándoles un ejemplo de su propia
tradición; si Dios, benevolente y magnánimo perdonó a David a pesar de haber cometido
semejantes(s) pecado(s), ¿cómo no sería capaz de perdonarles a ellos también, si, como su
antiguo rey, se arrepintieran? En cuanto a la métrica, el paso está escrito todo en quintillas con la
introducción de sólo un villancico y que también cierra con un soneto dedicado al Señor y a la
justicia y clemencia que le mostró a David. La última obra dramática, Passo de Cristo com a
samaritana no poço de Jacob, ocupa los folios 185r- 191v, último folio del cancionero, y es la
obra más uniforme, escrita toda en quintillas con un soneto de cierre. También hay una breve
introducción donde se explica el argumento, pero de mucha menos extensión que la anterior.

La métrica de las piezas dramáticas, como acabamos de ver, no presenta gran
originalidad; todas las obras de Da Costa están escritas en quintillas con la introducción de algún
que otro villancico y octavas reales. Pero en todas las obras el autor sigue un motivo concreto:
mientras que la mayoría de los personajes hablan en quintillas, los personajes alegóricos, la Fe, la
Castidad, la Obediencia hacen uso de octavas reales. Guarda el poeta sus versos de arte mayor,
los más complicados y elaborados para los seres divinos y superiores. Interesante en este sentido
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El episodio del rey David con Bersabé es narrado en la Bibia (Samuel II, 11) y también fue fuente de inspiración
para muchas obras dramáticas de autores tanto portugueses como españoles, entre las que destacan la Comedia
Eufrosina, de Jorge Ferreira de Vasconcelos, el Proceso de Vasco Abul, de Henrique da Mota y la Farsa del Rey
David de Diego Sánchez de Badajoz, que ya hemos mencionado.
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el caso particular del Passo do glorioso e xerafico São Francisco. El protagonista, al principio de
la obra, cuando tiene que dialogar con gente trivial, su padre, un amigo, un pastor, gente que no
entiende la grandeza de su alma y la fuerza de su fe, habla en quintillas, pero después de su
encuentro con la Fe, la Pobreza y la Clemencia y cuando ya recibe la bendición de Dios por
haber decidido renunciar todas las riquezas terrestres cambia a las octavas reales. La lengua,
también está al servicio del propósito del autor: tener fe y creer en la providencia y la clemencia
divina nos eleva a otros niveles, nos hace mejores, nos salva. Uso de octavas reales, como hemos
mencionado, tenemos también en Ao Nacimento, la obra que más se asemeja a una égloga,
estrofa predilecta de los pastores de Juan del Encina y de Lucas Fernández.

40

4. Temas y argumentos de las obras

Punto de atracción colorista para una población por una parte judía y por otra cristiana
proclive a la islamizacion a la que convenía renovar en la fe católica, como ya hemos
mencionado, la producción dramática de Da Costa gira alrededor de temas religiosos:
conversión, arrepentimiento y salvación. Nada novedoso, en ese sentido, los temas son más bien
clichés que se repiten con cierta monotonía y que responden a la intencionalidad del autor y al
espíritu catequístico. Punto de partida y de inspiración para el argumento de los autos constituye,
sin lugar a duda, la Biblia, que desde el Medioevo se ofreció como un repertorio riquísimo de
historias de argumento completo y cerrado que podía ser representado, historias de dramatismo y
cierta espectacularidad. Como sucedía con las tragedias griegas, dichos argumentos eran en su
mayoría conocidísimos para el público de la época, así que, ya que la intriga pasaba a segundo
nivel, resultaban convenientes para servir una misión didáctica. De ellos se podía extraer un
sentido simbólico de manera que los personajes bíblicos podían ser vistos e interpretados como
modelos a seguir o evitar o, incluso, ser interpretados como anuncios o señales del futuro de los
cautivos. En cuanto a los judíos, se puede leer como un intento de atraer hacia la buena doctrina
a aquellos que se veían identificados en los personajes bíblicos. Y aparte de la misión
catequética, también se trata de provocar la risa, entretener64, hacer que los espectadores, por un
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La introducción de elementos cómicos en las obras religiosas fue un fenómeno bastante común en la época que no
dejó de tener sus adversarios. Germán Santana Henríquez comenta: “El teatro sacro español, heredero de las
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críticas severas de algunos representantes del humanismo cristiano del siglo XVI, como Luis Vives que censura las
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León: Universidad de León, Secretariado de Publicaciones y M.A, 2002. pp.89- 90 Impreso).
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rato, escapen de su vida y su miseria; de una u otra manera busca llegar al espectador y
provocarle un sentimiento, una reacción.65Así que todas las obras contienen fábulas dramáticas
cuyos referentes se encuentran en la mitología bíblica judeo-cristiana. La acción dramática per se
es apenas perceptible; consiste en el diálogo parsimonioso entre los dos o tres personajes
protagonistas, casi siempre reducido a una situación única que suele girar alrededor del
arrepentimiento y la conversión de un infiel. Se puede incluso hablar de falta de agilidad a la
hora de introducir a los dramatis personae en la acción; no son caracteres definidos y con rasgos
de individualidad, no son personas con resonancias y matices individualizados. Se trata más bien,
como en todo el teatro religioso de la época, de simples portavoces de la didáctica religiosa. Hay
que tener siempre en cuenta que el subgénero dramático del paso, por su corta duración, no se
presta a forjar verdaderos caracteres66. Sin embargo, no les falta a las obras la calidad técnica:
acotaciones detalladas, introducción de música, cantos y varios instrumentos, movilidad a la
acción y a los diálogos por medio de rápidas interrogaciones, descripciones vivas y animadas,
vocabulario rico y variado, frases breves, nítidas, precisas. Todo eso muestra, por una parte, que
Da Costa fue un hombre de una cultura teatral bastante elevada y, por otra, que disponía de un
talento singular no sólo como diplomático y negociador, sino también como dramaturgo.
La primera obra, Que se compôs e representou em Marrocos dia de Ressureição da era
de mil 583 carece de argumento verdadero, de μύθος, en términos aristotélicos; la peripecia cede
en importancia ante el objetivo, que es claramente catequético. Es una mezcla de episodios del

María Idalina Rodrigues comenta al respecto: “a dramaturgia religiosa tem a capacidade de arrumar situações, de
tecer contrastes, de provocar a resposta do espectador que ora se comove, ora se indigna, ora aprende, ora se
diverte”. Rodrigues, Maria Idalina Resina. “Santos em cena: ensinar-comover-divertir”. Revista da Facultade de
Letras-Linguas e Literatura. Anexo V-Espiritualidade e Corte em Portugal, Seculos XVI a XVIII. Porto. 1993.
pp.71-108.
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Rueda, Lope. Pasos, op.cit. p.28
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Nuevo Testamento -el pasaje bíblico que narra la aparición de Jesús resucitado a dos de sus
discípulos, Lucas y Cléofas de camino a la aldea de Emaús-, con un episodio que nos recuerda
los debates medievales o incluso el Libro de Buen Amor y el debate entre griegos y romanos, en
el que judíos y paganos se confrontan y argumentan cada uno a favor de su religión. La obra abre
con el personaje del Diablo, un Diablo gracioso y totalmente inofensivo que sirve de
representante y comentarista de la acción y que se dirige directamente a su público:
Ser-vos há cousa mui nova
ver um diabo farsante,
airoso representante,
fazer trova sendo estrova
entoar com consoante (vv.1-5)
Y es el que siempre anuncia la llegada de los nuevos personajes que entran en el escenario:
Os povos de que me rio,
meu judaico, meu gentio,
com grão disputa entrarão,
sobre Júpiter e Abraão
da qual eu não vos desvio. (vv.106-110)
A la disputa de los dos pueblos interviene la Fe e intenta sacarles ambos de su error hablándoles
de la verdadera religión y de los milagros de Jesucristo. Entrará Jesús en el escenario, después
de haber sido anunciado por el Diablo y alabado por la Fe, rodeado de ángeles y coronado:
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Vereis logo aquele entrar,
que eu não posso nomear;
dá à Fé coroa e cetro,
pera que eu me va a retro;
mas caro lhe há de custar. (vv.111-115)
Vienen a añadirse a la compañía sus discípulos, Lucas y Cléofas, quienes siguiendo el pasaje
bíblico al principio no van a reconocer a su maestro resucitado pero cuando se dan cuenta de su
“ceguera”, de su falta de fe, se arrepienten:
Ó Mestre nosso divino,
grande foi nossa ignorância,
pouca fé, menos constância!
Entre nós, vós peregrino,
connosco vossa abundância. (vv.1191-1195)
Esos dos servirán de ejemplo tanto a judíos como a paganos para que reconozcan a Jesús como
su Dios verdadero. De nuevo, se da énfasis en el pueblo judaico que, llorará reconociendo su
error y exclamará, imitando a los discípulos:
Em vós busquei, e cortei,
e preparei, homecida,
pera em vós matar a vida;
Mas em vós a vida achei,
que sem vós tinha perdida. (vv. 1580-1585)
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La obra, como era de esperar, tiene happy ending: La Fe contentísima por haberles llevado al
camino correcto, tanto a paganos como a judíos, manda a los dos apóstoles y a dos ángeles a
cuidar de las nuevas “ovejas”:
Vós, Anjos da magestade,
estes dous povos guardai-os,
porque são seus de vontade.
Vós, Apóstolos, confirmai-os
ambos na minha verdade.

Pois é junta esta manada
das ovelhas do Senhor,
eu vos prometo, guardada
seja dele e emparada.
Dêmos-lhe todos louvor!

(vv.1585-1595)

Felices todos y con la Fe en medio de su compañia cantan el psalmo 117 del Libro de los Salmos
(Laudate Dominum) y salen del escenario. Los temas entonces que toca esta primera obra, son
temas conocidisimos y muy usados en la tradicion del drama religioso. La cena de Emaús, relato
extraido del Evangelio de Lucas (24:13-35) inspiró abundantísimos productos artísticos como la
Representación a la santísima Resurrección de Cristo de Juan del Encina, los Tres pasos de la
pasión y Égloga de la Resurrección de Alonso Castrillo, obra impresa en Burgos en 152067 y La
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Representación de la aparición que hizo Jesucristo a los dos discípulos que iban a Emaús de
Pedro Altamira, también impresa en Burgos en 152368. Y decimos artísticos y no sólo literarios
porque dicho episodio hizo que cogieran el pincel Caravaggio, Tiziano, Velázquez, Francisco de
Zurbarán y Rembrandt, para mencionar sólo unos de los pintores más famosos. Da Costa,
partícipe de esas fuentes tradicionales amplifica el simple esquema argumental del
reconocimiento de Cristo por sus discípulos introduciendo un largo diálogo (vv.996- 1180) en el
que Jesús explica a Lucas y Cléofas los misterios de la fe y cómo el principio más importante de
la religión es ser capaz de creer sin necesidad de pruebas o de testimonios. Y si insiste Da Costa
en esa idea y la machaca es para que la mayoría de su público- pueblo analfabeto- entienda las
verdades de la fe, para que no se desanime y, lo que es más importante, para apartar a la gente de
una posible apostasía, peligro bastante real e inminente69. Otro tema que toca, muy relacionado
con el anterior es el Quem quaeritis70, la pregunta de los ángeles a las tres Marías, cuando llegan
a la tumba de Jesús resucitado y la encuentran vacía, tema que generó un gran cuerpo de textos
dramáticos medievales en toda Europa71. La disputa entre los paganos y los judíos es el episodio

Véase Gillet, Joseph E., “La aparición que hizo Jesucristo a los dos discípulos que iban a Emaús: an early
sixteenth-century play”, Romanic Review, 13, 3 (1922): 228-251. Impreso.
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calle” (Mazur, Oleh. Breve Historia Del Teatro Español Anterior a Lope De Vega: Tramas, Temas, Tipos Y Modos.
Madrid: Editorial Playor, 1990. p. 27. Impreso).
70
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más largo de la obra (vv.391-835) y es donde Da Costa muestra su gran conocimiento de la
mitología griega, como todo hombre renacentista erudito, y de la tradición paleotestamentaria,
contando prácticamente toda la historia del Éxodo. También el episodio viene a demostrar que,
efectivamente el teatro de nuestro autor se relaciona con esa larga tradición medieval de debates,
con la literatura doctrinal72. Y como ya se ha señalado, son unos casi 450 versos llenos de
escenas graciosas, de insultos y desafíos entre los dos pueblos que seguramente provocarían la
risa del público:
Ó perro judeu, estroso,
grande é esse atrevimento!
Contra Venus, cão raivoso,
contra Júpiter poderoso,
contra os mais, falas sem tento.

Se estiver lá ocupado,
teu Deus, no céu ou dormindo,
quem da terra o grande estado,
pois é só, terá cuidado?
Dize, judeu, estás rindo?

Não são melhor governados
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Sobre la literatura doctrinal véase Franchini, Enzo. Los Debates Literarios En La Edad Media. Madrid: Ediciones
del Laberinto, 2001. Impreso.
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os estados repartidos?
Deus dos pais e Deus dos gados ,
Deus dos rios, Deus dos prados,
Deus da caça e dos sentidos. (vv. 436-450)
La segunda obra, Da conversão de Santo Agostinho, como indica su título trata de la
conversión del Santo de Hipona, quizá el mejor ejemplo que podía utilizar nuestro autor para sus
propósitos; hijo de pagano y nacido en Tagaste, Argelia, ciudad también africana. Si un hombre
de esas características pudo ver y reconocer la única verdadera religión, la de Jesús, ¿cómo los
cautivos, que habían nacido cristianos y se habían educado en una sociedad puramente católica,
no iban a ser capaces de mantener su fe viva y fuerte? Obvio, el paradigma del Santo también
sirve para el público no cristiano que asistiera a la representación; ellos también podían darse
cuenta de su equivocación, ver la verdad y abrazar el cristianismo, tal como hizo el Santo,
hombre educado, de alta clase social, respetado por su comunidad que llegó a enseñar en las
mejores escuelas de su época en Milán, Roma, Alejandría. Un espíritu inquieto, un hombre que
había leído tanto, conocedor de la antigua sabiduría, sentía que algo le faltaba, que por mucho
que leyera y por mucho que buscara en las varias doctrinas no podía encontrar la paz y la verdad.
Este prodigio se dio cuenta de que todo lo que buscaba, todas las respuestas se hallaban en la
verdad de Cristo y en el seno de la Iglesia. San Agustín es la mejor opción, el mejor icono que se
le podía ocurrir a Da Costa para conseguir su propósito. El argumento entonces es simple y bien
sabido, sacado del octavo libro de las Confesiones en el que el Santo cuenta su conversión: cómo
Santa Mónica desesperada le suplica que se haga cristiano, cómo él al principio se burla de ella,
la llegada de sus amigos a Milán para visitarlo y cómo estando en el jardín con uno de ellos
escucha esa voz que le hará leer el libro de San Pablo, darse cuenta de su error, convertirse al
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cristianismo y decidir irse al desierto para mejor alabar la gloria de Dios. Santa Mónica
acompañada de la Fe, la Esperanza y la Caridad, sin poder ocultar su gran orgullo y alegría, van
a aplaudir su decisión y juntas con los amigos del Santo tocando música van a cantar una canción
alegre73 y despedirse. Los temas, entonces, de esta obra, los predilectos del escritor y que se
encuentran en toda su producción: arrepentimiento y conversión.
La tercera obra de la colección, Ao Nacimento, es la más cercana a una égloga. Ya el
título contiene toda la información que nos hace falta para saber el contenido: “Floredo y
Plasencio, pastores que cantan algunas octavas, cancionetas y cantigas, al oficio.” Da Costa sigue
la tradición de Encina y Lucas Fernández –ambos escribieron teatro sobre el nacimiento de
Cristo74- y nos presenta el diálogo entre los dos pastores que llegan al pesebre de Belén para
adorar al niño Jesús y alabar a la Virgen. Sin embargo, no se parece esta obra a las típicas
églogas del estilo de Encina que vienen a ser un ejercicio cortesano en el que el autor modela con
la intervención de sus protagonistas- pastores, ciertos problemas inherentes a su propia y
ajetreada existencia dentro del marco de la vida palaciega75. Aquí el autor no toca problemas
contemporáneos, ni critica la sociedad en la que vive o personajes famosos, nobles o miembros
de la corte, como se solía hacer en las églogas. En cuanto a la estructura de la obra, su novedad
reside en el hecho de introducir el personaje de un representador que abrirá la obra alabando al
niño Jesús y a la Virgen María, para luego ceder el escenario a los dos protagonistas que han sido
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En la peña y sobre la peña, canción de Antonio de Villegas, glosada varias veces por Da Costa en el Cancionero. à
De la obra conocida de Lucas Fernandez tenemos una Égloga del Nacimiento y un Auto del Nacimiento (véase
Fernández, Lucas, y John Lihani. Farsas Y Eglogas. New York: Las Americas Pub. Co., 1969. Impreso. y de la de
Juan del Encina se han conservado las Églogas CCXXI y CCXXIX con el mismo tema (véase Encina, Juan, y Ana
M. Rambaldo. Obras Completas IV: Teatro. Madrid: Espasa-Calpe, 1983. Impreso.)
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Hermenegildo, Alfredo. Juegos Dramáticos De La Locura Festiva: Pastores, Simples, Bobos Y Graciosos Del
Teatro Clásico Español. Palma de Mallorca: J.J. de Olañeta, 1995. p.42. Impreso.
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testigos del milagro del nacimiento, y ellos, a su vez hablarán del milagro del nacimiento y de
cómo “omnia in sapientia fecisti”. Y para hacer eso, desde los tiempos de Teócrito, el mejor
entorno siempre fue el ambiente pastoril.
Con el Passo do Glorioso e Xerafico São Francisco vuelve nuestro escritor a la labor
catequética usando esta vez otra de las grandes figuras de la Iglesia Católica: San Francisco de
Asís. El episodio que se narra, también conocido por todos los que asistirían a la representación,
es de cuando el Santo es traído ante las autoridades eclesiales por su propio padre, quien le pedía
que devolviera la dote familiar antes de malgastarla con la gente que su hijo andaba (se refiere
obviamente a los pobres). Francisco renuncia todos los bienes terrestres y materiales, declara que
su único padre es Dios y en un acto de profunda y sincera humildad se quita la única cosa
material de la que dispone, su vestimenta y se queda desnudo, como Jesús en la cruz. El juez
obispo se queda maravillado por la fe del joven y lo cubre con su propio manto76. Entran la
Pobreza77, la Obediencia78 y la Castidad79, los tres votos monásticos, tan relacionados con la
Orden de los Franciscanos para alabar al Santo. Da Costa elige el personaje de San Francisco,
como una de las figuras religiosas más queridas y relacionadas con los desafortunados, pobres y
enfermos. Un santo conocido por su labor filantrópica que seguro llegaría mejor que nadie a los
corazones de los cautivos, ellos también miserables e infelices en el cautiverio. Viendo
representada ante sus ojos su vida ejemplar quizá aguantarían mejor las penurias y verían la
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Englebert, Omer. Saint Francis of Assisi: A Biography. London: Burns Oates, 1950. p.36. Impreso.
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“Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regnum caelorum.” (Vulgata, Mateo 5:3)

“Sunt enim eunuchi, qui de matris utero sic nati sunt; et sunt eunuchi, qui facti sunt ab hominibus; et sunt eunuchi,
qui seipsos castraverunt propter regnum caelorum. Qui potest capere, capiat.” (Vulgata, Mateo 19:12)
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“Pater, si vis, transfer calicem istum a me; verumtamen non mea voluntas sed tua fiat”. (Vulgata, Lucas 1:38)
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pobreza y la castidad en las que vivían como las vio el Santo; no como castigo sino como
virtudes que les acercarían a Dios y a la vida eterna. También fue conocido Francisco por su
labor evangelizadora que le podría servir de ejemplo al mismo escritor: durante su estancia en
Egipto mostró gran empeño en la conversión de la población musulmana al cristianismo, aunque
los resultados no fueron los que esperaba80. Y quizá Da Costa elige al Santo como protagonista
también por una razón más personal; por tener su nombre. Al final del Auto hay cuatro sonetos
dedicados a San Francisco y sus llagas. En el primero, el escritor compara los dos Franciscos
para, muy humildemente, destacar la excelencia del Santo y su propia “maldad”:
Decir de vos a mí la diferencia,
y de Francisco a Francisco quanto va
sin extremo de saber mal se podrá,
pues extremos de mal son y d'excelencia.

En vos, Castidad, Pobreza y Obediencia,
y todo lo que es virtud el cielo os da.
En mi, todo al contrario se hallará
y a todas las virtudes resistencia.

Vos, Francisco, único sois, en todo bien.
Yo, Francisco, único, en todo mal.
Pero, del bien vuestro, devotísimo.
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Leonardi, Claudio, Andrea Riccardi, y Gabriella Zarri. Diccionario De Los Santos. Madrid: San Pablo, 2000. p.
830. Impreso.
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Francisco, por aquellos pido yo, por quien
os ha hecho con sus llagas sin igual,
me hagáis de sus llagas llagadísimo. (vv. 881-894)

Con el Auto A Conceição de Nossa Senhora, Da Costa se aparta de ese esquema de
presentar ejemplos de hombres convertidos y de gran fe, como San Agustín, o San Francisco,
que podían servir de ejemplo tanto a los rehenes como al público no cristiano, y nos presenta un
Auto dedicado a la concepción de la Virgen, que viene a incorporarse en esa larga tradición
medieval de literatura mariana. La obra se abre con el representador que hace una introducción
con versos dedicados a la Madre de Jesús, muy al estilo de los Milagros de Berceo siguiendo
todos los topoi del marianismo; la Virgen es jardín deleitoso, fuente sabrosa, puerto seguro, guía,
estrella, luz, aurora, refugio y esperanza81. A continuación entran personificados en el escenario
los tres enemigos del alma- Carne, Mundo y Demonio- reconociendo su derrota:
Já os três perseguidores
seus males tem entendidos;
já temem que, de ofensores,
s’hão de tornar ofendidos. (vv.291-294)
Da Costa los presenta desde luego totalmente privados de sus poderes, casi caricaturizados;
cantan, o mejor dicho, desentonan y seguramente provocarían la risa de los espectadores. Cuando
se van, vienen a ocupar su lugar Joaquín y Santa Ana, padres de María. Ana confiesa sentirse
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Sobre la literatura mariana véase Warner, Marina. Alone of All Her Sex: The Myth and the Cult of the Virgin
Mary. New York: Knopf, 1976. Impreso. y Graef, Hilda C. Mary: A History of Doctrine and Devotion. New York:
Sheed and Ward, 1963. Impreso.
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muy alegre y tener un presentimiento de la “buena nueva”. El Ángel viene a comprobar su
sospecha y la feliz pareja alaba a su futura hija, Madre de Dios, de nuevo con todos los recursos
del culto mariano. Las siete Virtudes vienen a cerrar la obra, hablando una por una, prometiendo
que siempre van a acompañar a la Virgen:
Qual será já d' ab initio
na mente divina é;
e será tal por ofício
e divino benefício,
como já temos por fé.

De nós sete, a dotará
que contra os sete combatem;
in primis, soberba, cá,
ut respexit vencerá
sue ancile humilitate. (vv. 610-619)

La siguiente obra, el Passo de David con Bersabé es una adaptación del episodio bíblico que se
cuenta en el Libro de Samuel, o mejor dicho, una fiel mise-en-scène. El escritor respeta hasta el
más mínimo detalle la narración del Texto Sagrado: David ve desde una ventana a la hermosa
Bersabé, mujer de su soldado Urías que está en la guerra luchando por su rey, cuando ella se está
bañando; se enamora locamente y a pesar de los consejos de su fiel y discreto secretario y la
resistencia de la misma Bersabé se acuesta con ella. La mujer se queda embarazada y para “curar
un mal con otro mayor” David manda que Urías vuelva de la guerra y descanse en su casa con su
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mujer. El valiente soldado se niega a abandonar las tropas en momentos tan cruciales y David no
tiene más remedio que, secretamente, mandar una carta al general de sus tropas para que éste
mande a Urias a la primera fila de la batalla, a una muerte segura. Entrará el profeta Natán y con
sus duras pero justas palabras provocará el verdadero arrepentimiento del rey. La obra cerrará
con las tres hermanas, la Contrición, la Confesión y la Satisfacción, las tres etapas de la
penitencia, que vienen a sellar el perdón de Dios concedido a David. Volviendo a su tema
favorito, el arrepentimiento y el perdón, Da Costa presenta aquí uno de los personajes más
conocidos y queridos del Antiguo Testamento, al rey David, padre de todos los judíos, un
ejemplo a seguir, una figura venerada por la población hebrea. Un hombre humilde y justo que
con su fe logró todo lo que uno pudiera desear: salud, familia, prosperidad, fama, riquezas. Pero
que en un momento de flaqueza dejó que los “tres enemigos mortales” se apoderaran de su alma
y cayó en pecado. Aun así, Dios no lo abandonó; después de llorar por su error y arrepentirse,
recibe la gracia y el perdón. Como en el caso de San Francisco y San Agustín antes ˗obras
destinadas a reafirmar y consolidar la fe cristiana de los rehenes˗ el ejemplo del rey David viene
a tocar más la sensibilidad del público judío y mediante el ejemplo de su rey hacerle ver su
propio error: hay que arrepentirse y abrazar la única verdadera fe, la fe católica.
La obra que cierra su Cancionero, Passo de Cristo com a Samaritana no poço de Jacob,
no podía tener otro protagonista que el mismo Jesús. Sacado del Nuevo Testamento esta vez el
episodio (Juan 4:1-42), narra cómo Cristo le pide agua a una samaritana, se revela ante ella, la
mujer armada de “fe y esperanza” después de este encuentro vuelve a Sicar para contar “los
bienes del cielo” y así todo el pueblo se convierte al cristianismo y reciben a Jesús con sus
Apóstoles con gran alegría y satisfacción. Él, o más bien nuestro escritor, insiste una vez más en
que lo que más desea es ver a sus “ovejas perdidas” traídas otra vez al coral:
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Desejo, por certo, muito,
que as ovelhas perdidas
sejam a meu curral trazidas,
e que delas colha o fruito,
que me darão, recolhidas (vv. 576˗580)
Una vez cumplida la misión catequética de la obra, viene a cerrarla el personaje del Diablo,
siempre caricaturizado y teniendo como objetivo divertir al público. En esta obra se le dedica
mucho más espacio y/o tiempo, casi doscientos versos (vv. 608˗802) en los que el autor va a
utilizar todos los recursos: refranes, juegos de palabras, frases y vocablos pertenecientes al
lenguaje oral, etc. y todo su talento para provocar la risa de su público:
Ó diabo, que diabo
venho tão diabo feito!
Sem asas, unhas, nem rabo,
por certo, que nada gabo
o joguito que me é feito! (vv. 608- 612)

Já vejo que me direis,
os mais, que, em tempo de figos
não costuma haver amigos .
Ora vós me buscareis,
antes que se seguem trigos (vv. 749- 752)
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Resumiendo, todos los argumentos de las obras de Da Costa comparten fuente y temática;
giran alrededor de personajes bíblicos y narran episodios del Antiguo o del Nuevo Testamento.
Tampoco hay mucha originalidad o pluralidad en cuanto a los temas tratados. Las siete obras
siguen el esquema arrepentimiento˗ salvación. Nuestro escritor se basa por una parte en la
tradición medieval de los debates, y por otra se presta elementos del teatro de su época, o del
pasado reciente, como las Églogas de Encina y los Autos de Gil Vicente. Combinando entonces
las dos escuelas, la medieval que sigue vigente y la de sus –casi– contemporáneos y haciendo
uso de la retórica y de todos los topoi que esas ofrecen, escribe sus siete obras dramáticas. El
objetivo, claro y directo: inflamar el sentimiento religioso de los cautivos y reforzar su fe en la
religión católica, en un ambiente hostil y peligroso para posibles apostasías de la parte de los
cristianos. Al mismo tiempo intentar hacer proselitismo con buenos modos a las “ovejas
perdidas”, la comunidad judía que posiblemente vería las representaciones. Y todo eso lo hace
sin dejar aparte el elemento gracioso, un diablo farsante, un borracho, un tonto, que con su
comportamiento, con su uso de lenguaje, con sus gestos provocaría la risa del público.
Enriqueciendo siempre los diálogos de los personajes con canciones y música, como intervalos
entre las escenas, para ofrecer a los que asistirían a las representaciones una manera de divertirse
y de escaparse de su triste realidad, la del cautiverio.
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5. Personajes

Muy amplia y rica es la galería de personajes que aparecen en la obra dramática de
Francisco da Costa. Hay un mundo denso de criaturas que van de Cristo a Zeus, de las Virtudes
al Diablo, de Santos a pastores. Se codean personajes mitológicos, alegóricos, bíblicos y
personajes directamente arrancados de la vida real. Dioses paganos, figuras bíblicas, ángeles y
demonios, se mezclan con zagales, borrachos y campesinos. Esa mezcla de caracteres sacados de
tantos ambientes diferentes viene a seguir, como hemos explicado con la tradición medieval. Es
interesante ver, en este sentido, la también amplísima gama de caracteres que aparecen en Las
Cortes de la Muerte de Carvajal:
A lo largo de sus 23 retablos o escenas desfilan ante las Cortes de la Muerte hasta 57
personajes alegóricos (dolor, vejez, tiempo), mitológicos (Cloto, Láquesis, Átropos,
Carón), religiosos (Satanás, san Agustín, santo Domingo, san Francisco, san Jerónimo),
históricos (Heráclito, Demócrito) o representativos de los diversos estados (caballero,
monja, obispo), profesiones (juez, letrado, médico, labrador) o grupos religiosos o étnicos
(indios, judíos, musulmanes) que constituían la sociedad española de aquella época.
(Castany Prado 9).
Todos esos personajes, sacados de mundos, niveles y ambientes diferentes- y a veces
contradictorios- metidos al servicio de esa “catequesis entretenida” que pretende llevar a cabo
nuestro autor.

57

5.1. Personajes mitológicos
En cuanto a los personajes de la mitología clásica82 Da Costa sigue una larga tradición
que usa figuras sacadas de la mitología griega y las utiliza en las obras medievales y
renacentistas. No es ninguna novedad para el público de finales del XVI ver en el escenario a
Zeus, Apolo, Venus, u otras deidades de menor importancia, ninfas, etc. La Iglesia Católica ya
había hecho las paces con el mundo pagano; es más, como dice W. G. Chapman “Los censores
eclesiásticos previendo el inherente peligro del paganismo, especialmente del Concilio de Trento
y durante la Contrarreforma, consideraron la interpretación alegórica de la mitología como una
reconciliación del espíritu pagano y de la moral cristiana” (Chapman 44). Y ya que todas esas
criaturas se habían “cristianizado”, o estaban santificadas con la revelación cristiana y la bondad
que el señorío de Dios ponía sobre ellas83, muy pronto pasaron a ser moneda común para todos
los dramaturgos del siglo XVI. Gil Vicente en el Auto de los Cuatro Tiempos84 presenta a un
Júpiter- pastor que declara que todos los dioses del Olimpo y todas las criaturas del mundo
obedecen y adoran al Niño Jesús. Y sus Tragicomédia da Fragua, Tragicomédia chamada
Cortes de Júpiter, Farsa da Lusitania, entre otras obras suyas85, también están llenas de figuras
mitológicas, dioses y héroes. Mezcla de elementos mitológicos/paganos y cristianos tenemos otra
vez, en la obra de Juan del Encina. Característicos los versos de la Égloga de Plácida y
Vitoriano 86 en la que aparte de los pastores aparecen también Venus y su hermano Mercurio,
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Sobre el tema de la presencia de los dioses paganos y de los seres mitológicos en el teatro del Siglo de Oro véase
el clásico estudio de J. Seznec, The Survival of the Pagan Gods, Londres, Harper Torchbook ed., 1961. Impreso.
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Cencillo, Luis. Mito, Semántica Y Realidad. Madrid: Editorial Católica, 1970. p.48. Impreso.
Vicente, Gil. Teatro Castellano. op.cit. p.72 vv.450- 472

Véase Vicente, Gil, and María L. C. Buescu. Copilaçam De Toda Las Obras De Gil Vicente. Lisboa: Impr.
Nacional-Casa da Moeda, 1984. Impreso.
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ambos cristianizados: “Cupido kirieleyson/ dina Venus Christeleyson/ Cupido kirieleyson”
(vv.2081-2083). Camões no podía ser excepción; en uno de sus tres obras que nos han llegado, el
Auto dos Anfitriões, aparece Júpiter y Mercurio. Y si nuestro escritor no llegó a conocer su obra
dramática, seguro conoció Os Lusiadas, poema lleno de referencias mitológicas87; recordemos
sólo el canto, IX, uno de los mejores del poema, según nuestra opinión, canto que combina el
tema de la peregrinatio con el del locus amoenus: los viajeros se encuentran a la vuelta de la
India en la isla de Venus, lugar paradisiaco donde los esperan Tetis y sus hijas las Ninfas,
inflamadas por Cupido. Da Costa, entonces, cede a esta tendencia que cristianiza el
paganismo88. De hecho, en su primera obra, Que se compôs e representou em Marrocos dia de
Ressureição da era de mil 583 da un paso más allá y de nuevo, muestra su talento y su
originalidad: es durante la obra que el pueblo pagano va a ver la verdad de Cristo y a convertirse.
Así se da más énfasis en el poder de transformación que tienen las palabras de Jesús; esos
paganos no son como los dioses de los demás escritores antes mencionados, no vienen ya
“domesticados”. Al principio de la obra son partidarios fervorosos de Júpiter, insultando no sólo
a los judíos, con los que tienen la disputa, sino al mismo Cristo y a la Fe. Es mediante los
argumentos de ésta última que se les revela la única y verdadera religión y fe, la católica.

Sobre el uso y la importancia de la mitología en Os Lusiadas véase Tavares, Jorge C. Deuses, Mitos E Lendas:
Mitologia nos Lusíadas". Porto: Lello & Irmão, 1992. Impreso.
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Muy acertado en este sentido nos parece el comentario de Aurora Egido: “La supervivencia de los dioses paganos
a lo largo de la Edad Media y del Renacimiento es una consecuencia lógica de la interpretación que los últimos
filósofos griegos hicieron de sus dioses, considerándolos como meras personificaciones de fuerzas naturales y
cualidades morales” (9).
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5.2. Personajes bíblicos
Abundan las figuras bíblicas en los dramas de Da Costa, figuras que incluyen tanto
personajes del Antiguo, como del Nuevo Testamento, sin dejar de lado a otro gran protagonista de
la Biblia y de toda la producción dramática de nuestro escritor: el Diablo, que aparece en tres de
las siete obras. La tradición paleotestamentaria siempre fue fuente inagotable de temas y caracteres
para el teatro peninsular en particular89 y para el teatro renacentista europeo en general 90. El rey
David, por ejemplo, protagonista de un paso de Da Costa lo es también en obras como la Farsa
del Rey David, de Badajoz y el Auto da História de Deus de Gil Vicente. Ninguna de estas dos
obras, sin embargo, tratan de este episodio en particular y se limitan a presentar el carácter
impecable del rey haciendo hincapié en su famosa victoria contra Goliat o su humilde carácter que
hizo que fue elegido de Dios. Si Da Costa nos pinta un David pecador y cruel, es para luego
mostrárnoslo arrepentido y perdonado, para presentarlo a su público- posiblemente judío en su
mayoría- como ejemplo de hombre que cayó en pecado pero pudo levantarse, tal y como deberían
hacer ellos: darse cuenta de su engaño y convertirse al catolicismo. Y para lograr eso resultaría
más eficaz una figura de la propia tradición hebrea, conocida y querida por todos y con la que se
podrían identificar. En esta línea presenta el pueblo judío entero91 (en la ya comentada escena de
la disputa con el pueblo pagano) como uno de los personajes centrales en su primera obra; así
llegaría más fácil al corazón de los “hijos de David”.
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La presencia de personajes del Nuevo Testamento, como Jesús, los Apóstoles y sobre todo
el Diablo, también son elementos frecuentes en el teatro de este periodo, siendo los primeros,
reflejo de Dios y símbolo del espíritu. Sobran los ejemplos de Jesús como personaje central de
obras dramáticas de la época y como ya hemos mencionado, el episodio con los discípulos de
Emaús en concreto, que narra nuestro escritor en su primera obra, fue tratado por otros dramaturgos
de la primera mitad del siglo XVI. En el polo opuesto de esos personajes ejemplares (Jesús,
Apóstoles, la Virgen, ángeles, etc.), se halla el demonio, la fuerza negativa y el poder del mal. Su
figura constituye por una parte la antítesis de la divinidad92 y por otra, sobre todo en las obras de
nuestro autor, añade a la comicidad de la obra, ya que se trata de un diablo totalmente privado de
cualquier poder sobrenatural, un personaje que a priori sabe que ha perdido la batalla contra el
Nazareno y que admite su derrota ante el público. Su lenguaje y hasta su gesticulación se adecuan
a este propósito, a dejar clara la victoria de Cristo contra todos los “demonios” y los “enemigos”,
que seguro en un ambiente como el de los cautivos (rodeados de judíos y de musulmanes, sin
hablar de los apóstatas) eran muchos y también a provocar la risa con su torpeza hilarante. El
siguiente fragmento del A conçeissão de Nossa Senhora es bastante representativo:
Nunca, irmãos, dês que caí,
me achei tão quebrantado
como m'acho neste estado.
Logo tudo discorri,
o presente e o passado. (vv.156- 160)
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5.3. Personajes alegóricos
Las figuras alegóricas93 son otra constante en las obras dramáticas del escritor: la Fe, la
Esperanza, la Caridad, la Prudencia, Virtudes y Pecados, aparecen en carne y hueso en el
escenario. La alegoría es un recurso literario arcaico94 y, como señala C. S. Lewis: “Allegory, in
some sense belongs not to medieval man, but to man, or even to mind, in general. It is of the very
nature of thought and language to represent what is inmaterial in picturable terms” (Lewis 43).
Las cuatro virtudes cardinales, Fortaleza, Prudencia, Justicia y Templanza ya formaban parte de
la ética griega. Primero Platón desarrolla la clasificación de las cuatro virtudes95 y más tarde
Aristóteles en su Πολιτικά (1323a14.25) dice: “οὐδεὶς γὰρ ἂν φαίη μακάριον τὸν μηθὲν μόριον
ἔχοντα ἀνδρείας μηδὲ σωφροσύνης μηδὲ δικαιοσύνης μηδὲ φρονήσεως”. De hecho, griegos y
romanos también presentaban las virtudes personificadas en el teatro; no hay más que pensar en
la famosa técnica de Deus ex machina, cuando una fuerza superior, un dios o una idea abstracta
venían a concluir la tragedia y a ofrecer la κάθαρσις necesaria96. De ahí pasaron a la moral
cristiana; las tres teologales, Fe, Esperanza y Caridad son puramente cristianas- aparecen en la
epístola de Pablo a los Corintios97 y fueron añadidas en el siglo XII. Las figuras alegóricas en el
teatro han servido en varios niveles diferentes; se han utilizado como marco de la obra, en
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función de prólogo, como ocurre por ejemplo con la Fama en Isabela de Argensola98, o epílogo
como en La Gran Semíramis de Virués99. El uso más frecuente, sin embargo, es que las figuras
desempeñen un papel explícito en la acción, dialogan con los demás personajes y son visibles,
con la excepción de las obras cervantinas Numancia y Tratos de Argel , en las que las figuras
alegóricas intervienen pero no inciden en la intriga y no son visibles a los demás héroes100. Para
nuestro escritor las figuras alegóricas están relacionadas con el sentido mismo de sus obras:
propagar la fe cristiana. Si las usa constantemente es porque, por definición –etimológicamente
la palabra viene de los vocablos griegos άλλος (otro, distinto) y αγορία (el acto de recitar, hablar)
– la alegoría permite captar por la vía afectiva cosas que, intelectualmente resultan difíciles de
comprender, sobre todo para la mayoría del público, simples soldados. Lo que no se ve se puede
creer mediante la fe, y este es el mensaje que se repite en casi todas sus obras. Como indica
Alexander A. Parker: “Allegory is the medio by which the “concepto” becomes “cuerpo”, which
transforms “lo no visible” into “lo animado”; the medium, that is to say, by which the conceptual
is given a concrete expression (or visible, living “reality”) being the dramatic action” (Parker
89). De este modo, gracias a la alegoría, el mensaje espiritual, el mensaje que debe ser
decodificado, puede tomar una forma a partir de la representación, y así es más fácilmente
aprehensible para el espectador.
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5.4. Personajes de carne y hueso: santos y graciosos
Para hacer una obra teatral apetitosa y digerible para el público el dramaturgo tiene que
introducir también personajes “reales”, que puedan añadir cierta verosimilitud y en la medida de
lo posible cierta contemporaneidad al drama y a la trama. Así que, aparte de esos personajes
bíblicos y alegóricos que hemos visto, Da Costa hace uso de figuras de carne y hueso, que
podríamos dividir en dos categorías: los Santos, como en el caso de dos de sus obras dedicadas a
San Agustín y a San Francisco, y los graciosos, como los villanos Brás e Antão (Conversão de
Santo Agostinho) o el “abegão” que dialoga con San Francisco. Esas dos clases distintas de
personajes sirven propósitos diferentes. La introducción de los Santos en las obras dramáticas no
es nada nueva101. La vida de los Santos siempre estuvo vinculada con la misión catequética de la
iglesia, y sus vidas, obras y milagros constituyeron ya desde la Edad Media tema predilecto para
los cristianos. En nivel editorial, sólo habría que ver el éxito que tuvieron las hagiografías, a
partir de la Legenda Aurea de Varazze (ca. 1260) y de las varias traducciones y libros de tema
similar que la siguieron hasta el siglo XVII102. El teatro no podía ser excepción; si las
representaciones medievales hallaban su trama alrededor del personaje de Jesús y del tríptico
nacimiento- pasión- resurrección, en el siglo XVI la temática se amplía con las vidas ejemplares
de los Santos. Leó Rouanet, estudiando el Códice de Autos Viejos, colección de autos que
cuentan la vida de Santos, fija su cronología alrededor de 1500 pero advierte que algunas obras
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podían tener un origen más antiguo103. El compatriota de nuestro autor, Gil Vicente lo confirma:
su Auto da Alma presentado en la corte en 1508, tiene como personaje central a San Agustín,
rodeado de San Jerónimo, San Ambrosio y Santo Tomás. Si los Santos encuentran su camino a
los escenarios dramáticos es porque con su vida y su martirio son el mejor instrumento para la
misión catequética. Y para que haya equilibrio y que, como hemos mencionado, la obra sea
también divertida y fácil de seguir, son necesarios también los personajes graciosos, a veces
caricaturizados104; el Diablo siempre algo torpe, amigo de jugar, bailar y siempre intentando
engañar, los villanos y los borrachos que sólo piensan en beber y divertirse. El lenguaje, claro, se
adecúa. Ejemplo característico el del borracho Bras, de la Conversão de Santo Agostinho:
Ripei eu per São Diego,
este borrachão que vês;
e andei logo dos pés
porque não visse outro jogo.
Bebamos, que é milanês.

Ripemos nós este, já.
tiremos-lhe alma do couro
e um de nós tornará lá;
trageremos vaca ou touro,
que bem nos repimpará. (vv. 492-501)
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6. Valor escenográfico, las obras y la mise en scène.

Una de las labores más difíciles para el lector moderno es reconstruir las condiciones de
representación de las obras dramáticas del pasado105. En el caso de nuestro autor, como hemos
mencionado, faltan referencias y documentación concreta sobre las circunstancias de la
escenificación pero las rúbricas y acotaciones muchas veces dan indicaciones muy concretas y
precisas, detalle que nos hace pensar que el autor ya conocía el espacio donde se iban a
representar las obras y estaba preocupado por la puesta en escena106. Claro, los medios de los que
disponía serían mínimos, lejos de lo que podía haber visto en Lisboa o en Madrid. De todas
formas, hay que mencionar que las nuevas tendencias y modas de pinturas aparatosas y
complicadas venidas de Italia no llegarán a Portugal hasta bien entrado el siglo XVII. Como
explica Pereira Dias:
Durante o século XVI e parte do século XVII, as representações teatrais continuaram a
improvisar-se em salas e pátios, com o emprego da encenação peculiar do teatro
medieval. E nesse periodo os processos técnicos da encenação atingiram frequentemente
a máxima simplificaçāo [...] e ao fondo da cena erguia-se, quando muito, uma singela
construção de madeira e tela, que, na imiginação dos espectadores, representava
indistintamente uma porta, uma janela, uma torre o uma montanha.” (29)
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En los textos de nuestro autor hay una preocupación escenográfica evidente. Usa la
narración tradicional, explicando el argumento al principio que luego se presenta con gran
fidelidad, y al mismo tiempo le da la movilidad y la animación que una representación impone.
Las acotaciones del texto muestran el gran interés del autor por estar presente en el momento de
organizar la representación y afirman la necesidad de expresar escénicamente lo que la
dramatización de los autos lleva dentro. No sólo se indican las entradas y las salidas de los
personajes sino que también se dan más detalles como desplazamientos en la escena, gestos,
posturas, objetos como sillas, espadas, libros, imágenes de Santos, varias instrucciones cinéticas.
En la primera obra, por ejemplo, al terminar su introducción el Diablo, entra un Ángel “com uma
espada na mão” y el Diabo cae. En la misma obra la entrada de Jesús también está descrita con
muchos detalles: “Entra Cristo ressuscitado entre dous Anjos. Um leva uma coroa imperial e
uma espada num prato e o outro uma rodela no braço e uma cruz na mão direita”. Y también
sería muy interesante intentar imaginar cómo se representaría en la escena esta imagen de fiesta
del auto de San Agustín: “Aqui se põem todos a comer, beber, cantar, bailar”. Y cómo se
representaría el castillo de la última escena del auto del Nacimiento de la Virgen, donde salen las
siete Virtudes “ricamente vestidas” cantando y alabando a Santa Ana. Seguramente estaría
obligado a “salir del paso” con los elementos de que podía disponer ya que los medios
financieros limitados, los espacios escénicos reducidos y las condiciones mismas de los tablados
o de los lugares no diseñados especialmente para la representación107 dificultarían
considerablemente su labor como director escénico. El paso del tiempo y el cambio de lugar se
hace verosímil por medio de narraciones que siguen el modelo tradicional romanceril; se sugiere
y simboliza algo que no puede representarse y hay referencias directas al público, también de la
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misma tradición: ha de entrar, veréis, etc. La música es otro elemento fundamental en todas las
obras. Siempre aparecen coros de ángeles, o pastores o incluso los mismos protagonistas que
cantan. Da Costa utiliza esos intervalos musicales para suspender la tensión dramática y para
marcar el cambio de la escena.
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7. El teatro como testimonio de la vida en el exilio.

No pisamos terreno firme en lo que se refiere a la ocasión de representación de las obras;
nos podemos guiar por alusiones explícitas de los textos o por las acotaciones que el autor usa.
Para casi todas, hemos de suponer que, por el argumento que tratan, la ocasión que motivó la
puesta en escena fue una festividad religiosa, como es el caso del Auto da Ressureição, que como
se intuye por el título se representó ese mismo día. De las crónicas de la época sabemos que las
obras las representaban los mismos cautivos en los baños108, por lo menos en Argel. Cervantes
que en el mismo tiempo está en Argel va a escribir al regresar a España sus Tratos de Argel y La
Gran Sultana, inspirados en el ambiente africano. Tanto en sus novelas como en sus piezas
dramáticas que abordan este tema, introduce muchos datos reales del mundo del cautiverio donde
describe con detalles lo doloroso que era para él y para los demás cautivos la vida en las
mazmorras berberiscas de Argel. No podemos decir lo mismo de la obra de Da Costa; como
hemos visto no hay ninguna referencia al cautiverio y a su situación actual. Tal vez porque lo que
le interesaba era que el público se olvidara- por lo menos durante la representación- de su estado
lamentable. Tampoco hemos encontrado documentos con información sobre el lugar o las
condiciones bajo las cuales las obras de Da Costa fueron representadas, pero hemos de suponer
que en Fez la situación sería parecida, ya que resultaría difícil creer que Da Costa pudo contar
con actores “profesionales” en Marruecos. El público, aparte de los cautivos, sería variado; desde
luego los judíos con quienes vivían los cristianos, pero no podemos excluir que a las obras no
acudiera más gente de una sociedad tan variada como la de Fez a finales del XVI:
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The Kingdom of Fez had acquired a varied population, as diverse indeed as its physical
features and climate. The original Berber stock was predominant numerically.
Superimposed on the Berbers were the turbulent Arabs. Included in the Moslem
community were large numbers of Andalusians, Moorish refugees from Spain. The racial
confusion was increased by an important Jewish element. They were treated as an inferior
class. In the cities, where they were mostly engaged in trade, they were confined to
mellahs or ghettos. Other elements were a considerable negro slave population, a few
Turks and a medley of Europeans, merchants, principally English, French, Spanish and
Portuguese who had settled (Bovill 25).
Sería atrevido hablar de una sociedad cosmopolita, como la entendemos hoy, y las
fuentes en lo que concierne la vida de los cautivos y su libertad de acción varían. Por una parte,
Mendoza en su Jornada de África, libro que ya hemos mencionado, nos habla de las misas y las
procesiones a las que los cautivos podían asistir sin ningún problema:
[…] se começaraõ a pôr em uso os officios Divinos, dizendo-se missa todos os días, onde
acodiaõ os fidalgos, e mais cativos que pera isso tinham libertade, e todos os Domingos e
días santos avia pregação, com tanta orden, e conderto, que dava grande consolação a
todos. [...] e sesta feira e sábado se fizeram os officios costumados, e n amanham da
Pascoa ouve processão muy solemne…” (120)
Por otra parte, no escasean los testimonios de la época que presentan casos de malos tratos,
torturas y muertes sucedidos entre 1577 y 1580109. Sea como fuere, nos parece interesante pensar

109

Sobre las condiciones del cautiverio véase Friedman, Ellen G. Spanish Captives in North Africa in the Early
Modern Age. Madison: U of Wisconsin Press, 1983. Impreso.

70

e intentar reconstruir el ambiente literario y artístico que portugueses y españoles pudieran haber
creado en Fez. De hecho, sabemos que antes de la llegada de los cristianos no existía teatro local,
el teatro es algo que traen los cautivos. También sabemos que Da Costa no fue el único escritor
en estado (semi)cautivo en Fez después de la derrota de Alcazarquivir; hemos mencionado a
Bermúdez, otro dramaturgo, ya publicado y reconocido desde antes de irse a la triste expedición.
Bermúdez fue de los afortunados que se rescataron inmediatamente y no hay constancia de que
hubo contacto entre los dos hombres. Otro grandísimo escritor, Diogo Bernardes, ferviente
defensor de la empresa africana, es uno de los soldados-poetas que participa en la expedición de
Alcazarquivir y que, terminada la batalla, se queda como cautivo en Fez hasta 1582, siendo uno
de los muchos nobles que logra rescatar Francisco da Costa. Cuando en esa fecha vuelve de su
cautiverio en Fez pone gran empeño en organizar su obra y en 1594 publica sus poemas Várias
rimas ao bom Jesus −el único libro, además de la obra manuscrita de da Costa, que se escribe en
aquel periodo en Fez. Pero tampoco hay constancia de comunicación entre él y Da Costa. Y
deberíamos mencionar al historiador y escritor Miguel Leitão de Andrada, quien participó en la
batalla y que logró escapar110. Podríamos suponer que no hubo contacto entre esos hombres
porque los escritores ya mencionados por una parte se rescataron relativamente pronto y por otra,
si Da Costa por algo era conocido –hasta llegar a Fez- era por sus dotes de diplomático y no de
hombre de letras así que no tenían por qué conocerlo y mucho menos mantener correspondencia.
Su obra que no tiene ningún contacto ni con el petrarquismo de Bernardes ni con las comedias de
Bermúdez. Y este aislamiento hace que sea más importante.
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VI.

LENGUA

Las relaciones entre las Cortes castellana y portuguesa fueron constantes durante los
reinados de los Reyes Católicos y de don Manuel, a tal punto que la Corte portuguesa era
aparentemente bilingüe. Dicho bilingüismo111 tiene como causas fundamentales obviamente la
cercanía geográfica y lingüística, factores que se ayudaron por la política de casamientos reales
entre las dos coronas: las dos primeras esposas del rey Manuel I (1495-1521) eran hijas de los
Reyes Católicos y la tercera, hermana de Carlos V. João III (1521-1557) también se casó con
otra hermana del emperador112. Esas reinas españolas llegan a Portugal acompañadas de sus
séquitos, muchos de los cuales llegarán a ocupar posiciones importantes en la jerarquía de la
corte. Pero no eran sólo los nobles los que cruzaban a menudo las fronteras; los dramaturgos y
poetas solían moverse con cierta facilidad entre las cortes. Lucas Fernández viajó a Portugal con
el duque de Alba y que fue organista de la capilla de la reina María.113 Paul Teyssier, analizando
el bilingüismo de Gil Vicente muy certeramente dice: “La cour de Lisbonne deviendra tout
naturelement bilingüe. Dans la plupart des genres littéraires les modèles, l’inspiration, la
puissance créatrice viennent de Castille. Même quand ils écrivent dans leur langue les Portugais
adoptent les habitudes, les goûts, le style des Castillans” (293). Y deberíamos mencionar las
amistades que se entablaron entre famosos escritores de los dos reinos, como la de Sá de
Miranda con Garcilaso. Los dos poetas se encontraron en las bodas de Carlos V con Isabel de
Portugal y empezaron una correspondencia. Es quizás gracias a este encuentro como se
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introdujo la poesía italianizante en Portugal. Así que son muchos los portugueses que escriben en
castellano, como Don Francisco de Portugal, Manuel de Faria e Sousa, historiador, poeta y quizá
más famoso como editor y comentador de la obra de Camões y Francisco Manuel de Melo,
escritor de la Historia de los movimientos y separación de Cataluña. En muchos casos recurrir a
la koiné de la península se hacía con el fin de facilitar la difusión de la obra, ya que la lengua
castellana facilitaba mayor difusión y venta de libros. Otros escritores, como los dos
dramaturgos portugueses que hemos mencionado, escriben sus obras en ambos idiomas, a veces
incluso mezclándolos en sus textos. Para utilizar las palabras de Robert Ricard: “il n’y a qu’une
seule culture péninsulaire, qui s’exprime au moyen de deux langues” (12). Y si la casa real, la
nobleza y las clases altas portuguesas se ven “inundadas” de castellanos, las clases medias se
castellanizan por los judíos que llegan después de la expulsión de España, así que podemos
hablar no sólo de una élite, sino de una sociedad que puede si no escribir, por lo menos entender
los dos idiomas.
En este ambiente y esta tradición bilingüe se inserta también Francisco da Costa. Tiene
composiciones en portugués, en español, composiciones escritas en ambas lenguas y en varios de
sus versos hay frases en latín introducidas como moralejas, o frases prestadas de la Biblia. Si en
su producción lírica se mueve con gran facilidad entre las dos lenguas, la teatral está escrita en su
gran mayoría en portugués. El uso que hace Da Costa del español en sus obras dramáticas
obedece simplemente a cuestiones escénicas y de verosimilitud de la trama, a criterios estéticos y
de tradición literaria. De hecho de las siete obras la única escrita enteramente en castellano es
Ao Nacimento. No nos ha de extrañar; los pastores hablan en castellano, ya que la mayoría de la
producción pastoril que seguramente conocía nuestro escritor está en esa lengua. Claude- Henri
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Frèches ha destacado esta diferencia lingüística que presentan la lírica y el teatro entre los
autores portugueses:
“Le théâtre portugais ne serait qu´un chapitre régional du théâtre espagnol, lié à la
fortune du pays. Autrement dit, la domination des Philippe aurait assuré le triomphe de la
langue et de la littérature espagnoles au Portugal. Toutefois, bien que les meilleurs
auteurs portugais aient été le plus souvent bilingues, ils sont demeurés fidèles à leur
caractère national. La langue espagnole n´a guère été pour eux qu´un véhicule de choix,
idiome en quelque sorte international” (X).
En Portugal, aún después de la separación de las coronas, la producción literaria en
lengua castellana es testimonio de la hegemonía lingüística y cultural en que se desarrollaron la
gran parte de los escritores portugueses. Es durante el siglo XVIII cuando ese "bilingüismo"
dejará de existir, y es cuando ese sentimiento de nacionalismo usará la lengua como uno de sus
pilares y el castellano quedará excluido como la lengua usada por el "otro".
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VII.

CONCLUSIONES

Francisco Da Costa fue hombre del mundo, fiel súbdito de su rey y sus asuntos,
embajador de la corona y mandado a los sitios más apartados del imperio; pero al mismo tiempo
un ser sensible para quien la meditación y la reflexión también eran importantes. Esposo y padre,
tuvo que sufrir la ausencia de sus seres queridos por el exilio. Un cristiano que aprendió la
virtud de la resignación y sobre todo un poeta y dramaturgo que usó su arte como un instrumento
para asegurarse de que la fe y el ánimo de su nueva “familia”, los cautivos de Fez se mantuvieran
firmes e inmutables y para ofrecerles un modo de diversión y mejorar las duras condiciones del
cautiverio.
Aunque Francisco da Costa no puede competir con las grandes figuras del lirismo
quinientista, es, sin embargo, un escritor que no merece el olvido o el desconocimiento de que ha
sido víctima hasta ahora. Su obra asume un profundo significado: refleja las reacciones de un
alma ante las contingencias de la vida y ofrece un ejemplo de un noble que, fiel a su patria y
devoto a su rey, recorre todo el mundo, y hasta bajo condiciones de cautiverio pone su vida y
obra al servicio de la corona. Soldado y diplomático durante toda su vida− exiliado en África en
un barrio judío, su obra presenta un valor literario y sociopolítico; nos ayuda a mejor comprender
el colorido psicológico, social, religioso, literario y político de los primeros años de la unión
ibérica y engrosa esa cadena de escritores de finales del siglo XVI.
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VIII. CRITERIOS DE EDICIÓN.
El manuscrito de Cancionero demuestra la variación ortográfica característica de finales
del siglo XVI. El hecho de ser una colección bilingüe, o trilingüe si tenemos en cuenta los versos
en latín aumenta la inconsistencia formal. La meta principal es presentar al lector moderno una
versión clara y legible del texto. Por lo tanto se reproduce fielmente el códice 8086 con los
siguientes criterios:
Excepto en el texto en latín el criterio general consiste en modernizar la ortografía siempre que la
original no refleje la pronunciación antigua.
La acentuación y puntuación siguen el uso moderno.
Se resuelven las abreviaturas: q>que; qm>quem
Se separan las palabras siempre que no haya aglutinación vocálica y se indican con apóstrofe
aquellas contracciones que hoy no son de uso corriente: donra>d’honra, ategora>até’gora;
dalma> d’alma
Se restituye la vocal inicial elidida cuando no afecta la medida de los versos: spírito> espíritu;
sperança> esperança; sclarecido> esclarecido
h

deshumano>desumano

Vocales acentuadas: pee>pé; laa>lá; fee>fé
v/u/b

deue>deve; serua>serva; avorrecer> aborrecer

i/y/j

ynocente>inocente; yardim> jardim; praya>praia; oye>hoje
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e/i

milhor> melhor; sintido> sentido; pidir> pedir; gintio> gentio; ceúme> ciúme;
emperador> imperador

e/a

rezão>razão; emparo> amparo
Se trata, igualmente, de diferentes modos de escribir la vocal neutra /ә/.

e/ie

alheo/alheio; pés/peis

u/ui

cudado/cuidado

Se respeta la grafía original de las vocales y los diptongos inestables.
o/u/ou

Deos> Deus; descubrir>descobrir; comprir>cumprir; ceo> céu; agoa> água;
discípolo> discípulo

m/n

bramda>branda; pemdurada>pendurada

g/gu

aguora>agora

ff/f, ll/l

effeito> efeito; ellemento> elemento; bella> bela

Pero se mantienen las alternancias de líquidas: craras/claras, próprio/própio; brasão/blasão
s/ss/c/ç/z

intervocálicas asi>assi; noso>nosso; alcansamos> alcançamos; reprezentador>
representador; pezar>pesar

Diptongos nasales relaçam>relação; may> mãe;
viram/virom/viraõ> viram (pass.); virão (fut.)
oraçois>orações

77

Se simplifican las grafías latinas sin correspondencia con la pronunciación: triumphar>triunfar;
monarchía> monarquía; propheta> profeta
Igualmente con los grupos consonánticos: redemptor>redentor; prompto> pronto; sancto>santo
Pero se mantienen los grupos inestables –pt-, -ct-, sobre cuja pronúnciación en la época no
puede haber certeza: corrupto, baptizar, captiveiro
Pero se simplifican quando la rima indica claramente su pronunciación: Egipto>Egito (rima com
esprito, aflito), inclusive en los casos que fueran recuperados en la norma moderna, siempre que
sean confirmados por la rima: benigno>benino, indigno> indino (rimando com divino, menino)
Se moderniza la ortografía de los nombres de personas y los topónimos: Natão; Jerusalém
Pero se mantiene la grafía original cuando están en versos en latín: Hierusalem
Se respetan los casos de metátesis: tromento, agardecer, tearto
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IX.

EDICIÓN DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS

QUE SE COMPȎS E REPRESENTOU EM MARROCOS DIA DE RESSUREIÇÃO DA ERA
DE MIL 583.
Figuras: um Diabo representador, um Anjo, Fé, Povo Gentio, Povo Judaico, Cristo, os dous
discípulos de Emaús, Lucas e Cléofas, os Apóstolos, dous Anjos que não falam.

Diabo

Ser-vos114 há cousa mui nova

[135r]

ver um diabo farsante,
airoso representante
fazer trova sendo estrova
entoar com consoante.

5

Faz-me força a má ventura
minha grande deste dia:
que eu mesmo seja figura
de tanta minha amargura,
de tanta vossa alegria.

10

Pois tenho hoje pouca graça

114

Esta es la primera apelación al público; la seguirán muchas a lo largo del texto. Una muestra más de que Da
Costa a la hora de escribir sus Autos tenía la intención de verlos representados.
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quero a cousa abreviar;
em pena de uma desgraça
me mandam representar115
e do que há de vir dar traça.

15

Que diga sendo mentira
a verdade em penitência;
e que sendo a mesma ira,
tenha agora paciência!
Quem daqui já se partira!

20

Não sou representador
mas só represento dores
do bem vosso e minha dor.
Do mal meu, vossos amores,
vosso amor, meu desamor.

25

Pelo que galantaria
deste homem bem assombrado,
não na espereis neste estado;
só uma teça de azevia
tocarei abreviado.

115

30

No en el sentido de “actuar”, sino de narrar, contar un hecho o una historia.

80

Sequer antes da história
de meu pesar tão profundo
divirtirei a memória
daquela negra vitória
que alcançou de mim o mundo.

35

Agora mais comezinhos
me sereis e apetitosos,
ó meus disciprinadinhos,
devotos, confesadinhos
mais me sereis saborosos!

40

As chaguinhas das rosetas
eu as curarei com óleo
de suaves violetas
de umas engraçadetas,
galantes como o demónio

45

Foram flores de outonada,
essas que em vós abrotaram,
na Coresma que é passada
e o que esses olhos lançaram,
goteiras de trovoada.

50

81

O jejum de lambeatos,
as orações engroladas,
as esmolas dos baratos
da cartola e dos contratos,
contrições como as passadas.

55

Bem sabeis que vos entendo,
também sei que me entendeis,
pois convosco não me emendo,
comigo vos encomendo
que nunca vos emendeis.

60

Quem me quer por servidor?

[135v]

Em comprazer me refino;
sou própio para um senhor,
canto contralto e tenor,
mas falsete sou contino.

65

Dou recados e arrecado,
não gasto pão nem vestido
nem butica nem calçado;
sou músico de sentido
às vezes mal entoado.

70

82

A minha conversação
da mais da gente é aceita;
festeja-me o cortesão,
o livre tem-me afeição,
o captivo não me enjeita.
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Sempre me acham meus amigos,
todas as horas, momentos,
presente nos passatempos,
nunca ausente nos perigos,
nas obras, nos pensamentos.

80

Na terra sempre e no mar,
no velar e no dormir,
no chorar também no rir,
no falar e no calar,
no estar e no partir.

85

Assisto em suas potências116,

116

Se refiere a las tres potencias del alma, que, según Aristóteles son Memoria, Voluntad y Entendimiento.
Aristóteles, Acerca del alma, Libro Segundo, II. No podemos estar seguros si Da Costa había leído la obra del
estagirita pero no es nada imposible: ya desde el siglo XII había traducciones al latín de las traducciones que había
hecho Averroes, Tomás de Aquino también escribió comentarios sobre la obra aristotélica que luego servirían como
base conceptual para la escolástica. Ediciones en español que también pudo haber consultado, La Philosofia Moral
Del Aristotel: Es a Saber Ethicas, Polithicas Y Economicas : En Romançe publicada en 1509 en Zaragoza y la
famosa edición de Sepúlveda, Alexandri Aphrodisaei Commentaria in duodecim Aristotelis libros de prima
philosophia, interprete Joanne Genesio Sepulveda Cordubensi., obra que se leyó bastante en su época y provocó el
famoso enfrentamiento con Bartolomé de las casas sobre la legitimidad de la esclavitud en las Indias. Pero aunque

83

não lhe falto nos sentidos,
velo suas consciências
com douradas aparências
sempre os trago esvaecidos.

90

Baste por agora o dito,
pois que já do toque passo;
torno-me ao antedito,
pera o que me falta espírito,
mas não pera o mal que faço.

95

Aquela Fé tão antiga
há de entrar, minha inimiga,
que enquanto o mundo viver
sempre mal me há de fazer,
sempre me há de dar fadiga.

100

Traz da vida mil queixumes
e de mim grandes ciúmes;

no tuviera contacto con la obra aristotélica per se es casi seguro que estaría familiarizado con el pensamiento del
filósofo a través de los escritos de San Agustín de Hipona que retoma y reelabora las ideas del filósofo. Sobre la
historia de las traducciones de la obra aristotélica véase Abbagnano, Nicola, and Giovanni Fornero. Historia De La
Filosofía. Barcelona: Hora, 1982. Impreso, Mosterín, Jesús. Historia De La Filosofía. Madrid: Alianza, 1983.
Impreso. Sobre la influencia de la obra aristotélica en la de San Agustín véase Chappell, T D. J. Aristotle and
Augustine on Freedom: Two Theories of Freedom, Voluntary Action, and Akrasia. New York: St. Martin's Press,
1995. Impreso, Di, Blasi F, Joshua P. Hochschild, y Jeffrey Langan. Virtue's End: God in the Moral Philosophy of
Aristotle and Aquinas. South Bend, Ind: St. Augustine's Press, 2008. Impreso.
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que a vida de que ela é vida,
é por mim bem mais perdida
que por ela e seus costumes.

105

Os povos de que me rio,
meu judaico, meu gentio,
com grão disputa entrarão,
sobre Júpiter e Abraão
da qual eu não vos desvio.

110

Vereis logo aquele117 entrar,
que eu não posso nomear;
dá à Fé coroa e cetro,
pera que eu me va a retro;
mas caro lhe há de custar.

115

Os galantes de Emaús118,
depois de verem o da cruz,
as novas vêm dar que o viram
aos que por ver suspiram

117

Se trata de Jesús, cuyo nombre el Diablo no se atreve a pronunciar.

118

Hace alusión al pasaje bíblico que narra la aparición de Jesús resucitado a dos de sus discípulos, Lucas y Cléofas
de camino a la aldea de Emaús (Vulgata, Lucas 24.13-35).
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que me fez tão carafuz119.

120

E tornam por derradeiro
assar-me num fogareiro
os dous povos convertidos;
mas se eu posso arrependidos
eu os farei com marteiros.

125

E despedir-se hão cantando,
dando ao da cruz louvores
e a mim dobradas dores;
eu me despeço chorando;
lá vos espero, senhores120.

130

Acabando o Diabo a derradeira trova entra um Anjo com uma espada na mão121.
O Diabo cae, diz o Anjo:

Anjo

Vai-te, maldito Satão,
padecer penas em dobro,
porque as perdas de Adão

119

120

Mestizo, negro. Aquí con sentido de enojado, molesto.
De nuevo, se dirige a su supuesto público.

121

Como hemos comentado en el prólogo, Da Costa cuida mucho las acotaciones de sus Autos siendo a veces muy
detallado a la hora de dar instrucciones a los actores.
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já hoje postas estão,
por Adão segundo122 em cobro.

135

Mais acesas, tentador,

[136r]

acharás já hoje as brasas
porque as brasas do amor
que Deus tem ao pecador
te tem já queimado as asas.

140

Era teu captivo123; seu
d’hoje avante tu o serás:
serviu-te, servi-lo hás;
derribou o engano teu,
enganado te acharás.

145

Pelo perderes, perdido;
por tanto mais se ganhou
pois que por tanto humanou,
Deus por ele em cruz rendido
que hoje ressuscitou.

150

San Pablo en su Epístola I a los Corintios se refiere a Cristo como el nuevo Adán: “Et sicut in Adam omnes
moriuntur , ita et in Christo omnes vivifieabuntur”. (Vulgata, Cor. 15.22).
123
Otra referencia al cautiverio. Da Costa utiliza estos paralelismos para animar a los rehenes.
122
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Já o teu jugo cruel
dos humanos é tirado;
o sangue do justo Abel124
os livrou já de Babel
no madeiro derramado.

155

Ò judaico que vencias
por ódio, carne e cobiça,
e a cerviz dura125 fazias;
ò gentio que mentias
com deuses d’ouro e cortiça.

160

A um em Delfos respondendo
com mentiras paleadas126
teus abusos falsos crendo;
a outro endurecendo
as vontades obstinadas.

165

Otro de los nombres que recibe Cristo es el de “Nuevo Abel”. “et testamenti novi mediatorem Iesum et sanguinis
sparsionem melius loquentem quam Abel. (Vulgata, Hebr. 12.24).
124

125

Cuando Moisés está en la montaña de Sinaí para recibir los Mandamientos, el pueblo de Israel cansado de
esperarle convence a Aarón que construya un becerro de oro. Dios le manda a Moisés que baje del monte para salvar
a su pueblo que tiene la “cerviz dura”: “cerno quod populus iste durae cervicis sit” (Vulgata, Exod. 32.9).
126

Se refiere a Pitia, la sacerdotisa del Oráculo de Delfos cuyas sentencias eran siempre ambiguas. Los ataques
(verbales) contra el Oráculo, como sinónimo del mundo pagano y falso era algo común desde la época de los
primeros Padres de la Iglesia. Véase Jacquemin, Anne. Offrandes Monumentales À Delphes. Athènes: Ecole
française d'Athènes, 1999. Impreso.

88

Já se fazem noutra volta,
já põem fogo as vaidades,
já claras vêem as verdades,
cada um já de ti se solta,
já vence tuas maldades.

170

Qualquer homem pobrezinho
vencerá tua potência
e com fraco cordelzinho
te atará, diablinho,
sem nenhuma resistência.

175

O homem verás armar
d’armas da cruz verdadeiras
e vencer-te com as bandeiras
das chagas127 por triunfar
em tuas própias cadeiras.

180

E pois vês que esta aflição
te queima mais que o teu fogo,
disto poderás, Satão,
fazer representação

127

Alusión a las quinas del blasón de Portugal, representando las cinco llagas de Cristo.
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que te faz tão ruim jogo.

185

Posto que em pena te deram
dizer certo o que há de vir,
és tão certo no mentir
que mor pena não puderam
dar-te pera mais sentir.

190

Mas por não perderes manhas
usaste d’entressachados
contando tuas maranhas
por ver se na red apanhas
alguns de ti descuidados.

195

Ó humanos, ó mortais,
ó ditosas criaturas
que sendo tão terreais
vos faz Deus celestiais
com tantas boas venturas!

200

Não se fez anjo como eu
mas fez-se homem como vós;
e o amor profundo seu

90

tal lugar no céu vos deu
que estais mais altos que nós.

205

Dentre nós os que pecaram
como a este os derribou
e dentre vós, os que erraram
tanto que o crucificaram
por si própio os salvou.

210

Pecadores, conhecei
tais mercês que encarecê-las,
nem tratar da menor delas,
eu, Anjo, não saberei;
espantar si somente em vê-las.

215

Seu veneno mais refina

[136v]

contra vós hoje o inferno
porque a fome canina
das almas que tem contina
lhe dobra hoje Deus eterno.

220

Pelo que do tentador
se bem vos não vigiais,
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vingará em vós a dor.
A cruz, sangue, não percais
a ressurreição do Senhor.

225

Muito vos dissera disto128
mas há de vir a Fé logo;
após ela o mesmo Cristo.
Que assi vos instruam nisto
que arca em vós seu vivo fogo.

230

Os povos que de obstinados
viram a conhecimento;
os d’Emaús que avisados,
na fé bem fortificados
vos darão grão documento.

235

E vós, galante, por que
não façais algum desprezo
neste auto d’amor e fé
pois que sois ruim relé,
comigo vos vinde preso.

128

240

vv.226-235: Se anuncian los personajes que van a aparecer a continuación en el escenario.
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Lança-lhe cum cordel ao pescoço; ele vai perneando chamando pelos circunstantes que
lhe valham, chamando-lhe amigos e vassalos.129

Fé

Sendo senhora e divina
neste mundo moradora
já certo dele me fora
pois me vejo peregrina
sendo dele a mor senhora.

Sendo o mor bem dos humanos
tal força tem seu destino,
tais raízes seus enganos,
tão casados com seus danos,
que me têm por desatino.

250

Não tenho lugar aonde
vá viver fora da gente
que de mi tanto se esconde;
gente que tão mal responde

Resonancia de la poesía medieval, este “amigos y vasallos”, típica frase bipartita tanto de los cantares de gesta
como del mester de clerecía. Recordemos el famoso primer verso del poema que abre los Milagros de Nuestra
Señora de Berceo: “Amigos e vasallos de Dios omnipotent”. También la encontramos en El Libro del Caballero
Zifar, numerosas veces en el Cantar de Mio Cid : “¿Venís , Martín Antolínez, mi fiel amigo y vasallo?”, “siempre
vos serviremos como leales amigos e vasallos”, etc. Véase Beltrán, Pepió V. Poética, Poesía Y Sociedad En La
Lírica Medieval. Santiago de Compostela: Universidade de Santiago de Compostela, Servizo de Publicacions e
Intercambio Científico, 2007. Impreso.
129
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a seu bem tão evidente.

255

Ao céu não posso subir
porque sou do céu escada130;
por mim si podem lá ir
e sem mim não possuir
a visão glorificada.

260

Menos irei ao inferno
que lá não me estimarão,
que os que nele em fogo estão
e em pranto tão sempiterno,
já por mi não sairão.

265

Nos mares e nos desertos
posso pouco aproveitar
dada a terra por ganhar;
corações pera o céu certos
nos quais não posso acertar.

270

130

La creencia que las tres virtudes teologales, Fe, Esperanza y Caridad son las que nos unen a Dios y sirven de
“escalas” para subir al cielo es precristiana. El primero que trata de la fe como medio para llegar a las esferas de la
divinidad es Heráclito. El cristianismo luego va a adoptar la idea. Uno de los libros más famosos que va a tratar del
tema es el Libro De Sant Iuan Climaco Llamado Escala Spiritual: En El Qual Se Descriuen Treynta Escalones Por
Donde Pueden Subirlos Hombres a La Cumbre De La Perfection, impreso en Alcalá en 1568.

94

Os homens que podem ser,
só por meu conhecimento,
não me querem conhecer,
nem vêem que em me perder
consiste seu perdimento.

275

Pois meu Deus é bem da vida
quis a vossa deidade
cá por mim ser conhecida
e quis que fosse nacida
dessa infalível verdade

280

Ordenai e permiti
que este mundo me conheça
porque de vós não careça;
pois a vós, meu Deus, sem mim
não há quem chegar mereça.

285

Sou ser e sustância pura
das esperanças do bem,
da glória e vida futura;
uma certeza sigura

95

das cousas que se não vêm131.

290

Quem de mim parte tiver,

[137r]

como um grão só de mostrada,
poderá os vales erguer
e os montes abater132
e no mar fazer estrada133.

295

Quem me tiver terá tudo,
tudo lhe será possível;
fará falar logo o mundo,
o cego ver, ouvir o surdo,
o fraco ser invencível.

300

A[s] esperanças levanto,
a Deus faço conhecer,

131

La esperanza es otra de las Virtudes Teologales y Da Costa la utiliza aquí para animar a los cautivos y recordarles
que, a pesar de que el martirio del exilio parecía no tener fin, ellos, como buenos cristianos tenían la obligación
moral de mantener la fe y la esperanza y “creer en cosas que no veían”.
132

La idea de que bastaría un grano de mostaza de fe puede mover montañas aparece en el Evangelio de Mateo
cuando Jesús reprocha a sus discípulos su poca fe: “Ille autem dicit illis: ‘Propter modicam fidem vestram. Amen
quippe dico vobis: Si habueritis fidem sicutgranum sinapis, dicetis monti huic: “Transi hinc illuc!’, et transibit, et
nihil impossibile erit vobis” (Vulgata, Mateo. 17.20). Aquí el poeta habla en términos casi literales, idénticos.
133

Alusión al episodio bíblico cuando el mar Rojo se abrió para dejar a Moisés y al pueblo de Israel pasar de forma
segura, cerrándose luego sobre los perseguidores y ahogándolos. “cumque extendisset Moses manum super mare
abstulit illud Dominus flante vento vehementi et urente tota nocte et vertit in siccum divisaque est aqua et ingressi
sunt filii Israhel per medium maris sicci erat enim aqua quasi murus a dextra eorum et leva” (Vulgata, Exod. 14.2123).
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em seu amor encender,
converter em gozo o prato,
no meo das trevas ver.

305

Pelas verdades não passo,
sou nos trabalhos esforço;
por quem faz bem me desfaço,
faço tudo quanto posso,
posso tudo quanto faço.

310

Tudo me é obediente,
acabo tudo com Deus,
ressuscito a morta gente,
do baixo faço eminente,
de pobres povoo os céus.

315

Os que cá não têm lugar
lá os faço cidadões;
faço os ricos desprezar
os bens da vida e ganhar
da eterna os galardões.

320

Nunca em espelho se afiguram
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as cousas tão propiamente,
por mais que seja eminente,
como em mim as que seguram
viver in eternamente134.

325

Ninguém sem mim só por sim
a Deus pode contentar
nem no mundo todo vi
que alguém contente de mi
possa a Deus descontentar.

330

A neve em fogo desfaço,
do fogo rios manar;
faço o céu na terra estar
e ir ao céu a terra faço
e a natureza mudar.

335

E são meus efeitos tais
que só deles tenho dito
o que pode o dito e escrito;
mas vereis se o exprimentais

134

Como se ha mencionado en la introducción, el autor mezcla a veces los tres idiomas, el castellano, el portugués y
el latín. Aquí, de la frase in aeternum utiliza sólo la preposición del latín y cambia el adverbio al portugués,
posiblemente por razones estéticas, de rima etc.
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quanto mais é por esprito.

340

Não por poder violento
mas por justo e necessário,
por suave e ordinário
pera quem com puro intento
me segue, mui voluntário.

345

Sou pedra triangular
que a obra toda sustenta;
quero enfim abreviar:
quem se de mim não contenta
não pode a Deus contentar.

350

Tão mal os homens desbastam
o seu grosso entendimento,
que nenhumas razões bastam,
quantas mais, mais me contrastam,
mais me enjeitam e dão tormento.

Tem de mi necessidade,
eu desejo de valher-les;
quanto mais vejo isto neles,
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355

eles em mim a verdade
mais sou desprezada deles.

360

O que mais me homizia
com o género humano
é que tanto em mi confia,
tanto só em fé se fia
que fica só com seu dano.

365

Vede isto, bondade imensa,
que dando-me vós a vida
pera vida tão sabida
de morte lhe sou sentença,
eu lhe sou mesma homicida.

370

Fazendo-me seu amparo
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mor seu remédio e abrigo
lhe fico cetro inimigo
e o mor seu desamparo,
mor inferno e mor perigo.

375

Sem desculpa reprovados
serão por me desprezarem
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e os judeus por me enjeitarem,
os gentios condenados
por vãmente me trocarem.

380

Magoada e ociosa
ficarei; eles, perdidos.
Ó mão de Deus piadosa,
tanto como poderosa,
trazei-os a mim rendidos!

385

Lá os vejo aparecer,
metidos em grão discórdia,
porque sem me conhecer,
sem me seguir e entender,
ninguem pode ter concórdia.

390

Povo Gentio Tudo é parola, Judeu.
Quanto dizes, tudo é nada.
Quem é esse Moisés teu,
e essa lei quem ta deu,
que assi é de ti gabada?

Judaico

395

Mousés é com quem falou
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Deus no alto monte Sina,
onde a nossa lei divina
rosto a rosto lha entregou;
de crer é logo mais dina.

400

Corenta dias gastando
no colóquio soberano
em nuvem de fogo estando
nós sem ele idolatrando,
procurando nosso dano.

Gentio

405

É Saturno esse teu Deus,
Júpiter, Venus ou Diana.
Tira, Judeu, esses véus;
Moisés no fogo dos céus
não ardia. Quem te engana?

410

Quando pouco escaparia
o teu Moisés chamuscado!
A fumo, a lei cheiraria.
Mais que fumo é teu cudado,
mais que vento essa perfia.

415
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Judaico

Ó povo tão vão, Gentio,
como estás cego e grosseiro!
Desses teus deuses me rio;
abre os olhos que eu confio,
verás o meu verdadeiro.

420

Fez o meu Deus céu e terra,
e tudo quanto contêm;
os teus deuses fez também
que por indústria e por guerra
esse nome entre vós têm.

425

Homens corruptos e vãos,
cheios de variedades,
demónios nas calidades,
quem vos pôs em suas mãos,
ó gentios miseráveis135?

430

Outros servis que não foram
mais que estatuas que são;
que diabólica invenção!
Neles falam, neles moram,

135

Se rompe la rima con variedades y calidades.
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ministros da perdição.

Gentio

435

Ó perro judeu, estroso,
grande é esse atrevimento!
Contra Vénus, cão raivoso,
contra Júpiter poderoso,
contra os mais falas sem tento!

440

Se estiver lá ocupado
teu Deus no céu ou dormindo
quem da terra o grande estado,
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pois é só, terá cuidado?
Dize, Judeu, estás rindo?

445

Não são melhor governados
os estados repartidos?
Deus dos pais e Deus dos gados,
Deus dos rios, Deus dos prados,
Deus da caça e dos sentidos,

450

Deus de amor, Deus das mezinhas,
Deus dos mares, Deus dos ventos,
Deus da guerra e entendimentos,
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Deus dos lares e das vinhas,
Deus dos partos, casamentos136.

Judaico

455

Ó que almoeda farão
tanto Deus com tanta cousa,
barato tudo darão!
Faze-os vir à praça, irmão,
sobre isso, amigo, repousa.

Gentio

460

Mas, Judeu, teu Deus dos porcos
faze que os traga à praça;
Compar-lhos hemos de graça
porque a vós outros, marzocos,
da garganta não vos passa137.

465

Vosso Deus é cortezão,
tolhe-vos porco e toucinho;
não no defende ao cristão,
que tem esforço e condição;

136

Se refiere a los siguientes dioses mitológicos: Zeus, dios de todos los dioses y de los humanos, Pan, dios de los
ganados, Artemis, diosa de los bosques y de la caza, Afrodita o su hijo Eros, dioses del amor. Apolo, dios de la luz,
las artes, la música y también de la medicina, Poseidón, dios de los mares y los océanos. Eolo, dios que guarda todos
los vientos en su saco, Ares, dios de la guerra, Dionisio, dios del vino y de las fiestas, Hera, diosa del matrimonio y
de la familia.
137

Alusión al hecho de que los hebreos no pueden comer carne de cerdo, según la ley que revió Moisés de Jehovah
(Vulgata, Levít. 11.1-8).
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vós, fraqueza e mau focinho.

470

A ti, Judeu, não compete,
de tanto gosto iguaria,
como é d'alvo lombete,
chouricete com alhete,
linguiceta em noite fria.

475

Ele é quente em calidade,
vós outros per natureza
cheos de sensualidade,
desses lombos amaldade,
desoutros faz a defesa.

Judaico

480

Porque foçam cá na terra
e andam sempre enlameados,
não lhe somos namorados
e vós não lhe fazeis guerra
por lhes serdes comparados.

485

Nunca ao céu levantam rosto
como vós outros fazeis;
pois vos dão de si tal gosto,
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pró vos faça em suma o mosto;
ambos lá vos entendeis.

Gentio

490

Vede que prazer de razão!
Há por minha a que é mais sua,
mais sujos que pourcos são
na terra toda afeição,
mais fraca gente, mais crua.

Judaico

495

Nossa mui grande abstinência,
nossa contínua oração
e o guardar do Sabá são
em que se vê a excelência
da lei nossa e profissão.

Gentio

500

Toda a guarda do Sabá
é não acender a candea;
mas bebeis também à cea,
que a luxúria sempre está
acesa nessa alma rea.

505

Que guardais naquesse dia
se de vós vos não guardais?
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Se em vivos ódios estais,
se a onzena em vós ardia,
de que, Judeus, vos gabais?

510

Porém dize-me onde achaste
que não há mais que um só Deus?
Judaico

Nesta lei santa dos céus
e no que não exprimentaste
com esses tão negros véus.

Gentio

Quem a escreveu saber quero.

Judaico

Moisés o santo varão

515

cos profetas que o são.
Gentio

Oh que Cícero e que Homero
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e que divino Platão!

Judaico

520

Não sabes que são mentiras
quanto dizem os poetas138?
Se cos olhos d'alma viras
crerás logo quanto ouviras

138

La idea de que los poetas mienten aparece ya en la filosofía de Platón. Por eso decide no incluirlos en la politeia
perfecta. “Pero no olvides, Sócrates, que el antiguo proverbio que asegura que los poetas mienten con frecuencia,
tiene razón” (Diálogos de Platón, tomo IX). En su Politeia no duda en atacar al mismo Homero. Antes del gran
filósofo, Hesíodo en su Teogonía también afirmó que los poetas son unos mentirosos ya que “las musas enseñan a
mentir” (Teogonía 27-28).
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de nossos santos profetas.

Gentio

525

Se entenderas teus errores
a teus profetas chamaras,
não certo reveladores
mas grandes resvaladores
e assi não resvalaras.

530

Os grandes imperadores
nunca neles consentiram
porque foram sonhadores.
Os sábios legisladores
como deles não sentiram?

535

Em Lacedemónia e Atenas
como não são celebrados
e em Roma decantados?
Com eles tu te condenas
pelos seus e teus pecados.

540

Ó deuses meus imortais
que fazeis e desfazeis,
castigais e apremiais,
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os exércitos venceis
e quanto quereis obrais!

545

Perdoai-me por ouvir
este perro assi ladrar
e com ele disputar;
fi-lo pelo reduzir
e vosso culto adorar.

Judaico

550

Que dizes, cego incapaz?
Qual desses o mar abriu,
passou seu povo e saiu
a pé enxuto e detrás
seus imigos confundiu ?

555

Qual as águas do Jordão
fez contra curso tornar?
E quais o povo puderam
corenta anos sustentar
com maná sem outro pão ?

560

Qual falou de rosto a rosto139,

Según la Biblia, Moisés es el único hombre al que Dios reveló su cara: “loquebatur autem Dominus ad Mosen
facie ad faciem sicut loqui solet homo ad amicum suum” (Vulgata, Exod. 33.11).
139
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qual o sol atrás tornou,
qual da pedra água tirou140,
qual do céu mandou mais gosto,
cual mortos ressuscitou ?

Gentio

565

Esse teu Deus tão discreto
isso que fez, onde o fez?

Judaico

No mesmo mundo que vês.

Gentio

Foi em púbrico ou em secreto?

Judaico

Muito em púbrico em que te pez.

Gentio

Pois como não decantaram

570

os gregos e os romanos,
que a pena nunca negaram,
com que imortalizaram
os feitos mui soberanos?

575

Judeuzinho mentiroso,
se esse Deus não é mentira,
teu amigo e poderoso,

140

Alusión al episodio bíblico en el que Moisés golpeó con su vara la roca de Horeb e hizo brotar agua para apagar
la sed de los israelitas “cumque elevasset Moses manum percutiens virga bis silicem egressae sunt aquae
largissimae ita ut et populus biberet et iumenta (Vulgata, Núm. 20.11)
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deste captiveiro astroso141
dize, como não te tira?

Judaico

580

Fomos duros dos pescoços
em ódios os mais fundados;
desprezámos seus mandados
mais do que dizer te posso;
merecemos castigados.

585

Mas o Messias virá
posto que já tarda muito;
o seu povo livrará,
o teu vão castigará;
dar-nos há todo teu fruto.

Gentio

590

Que desenvolto, Judeu,
de língua grande, esforçado!
Hei de ser captivo teu?
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Mais pois inda agora és meu,
toma e guarda do diabo!

595

141

El tema del cautiverio es una constante en toda la obra. Aquí incluso los personajes de la obra son cautivos, cosa
que no dista mucho de la realidad.
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Qual é o crucificado?
Dar-te hei todos os dias
desses, um par de Messias.
Judaico

Do cristão tão enganado
por hi verás as perfias.

Gentio

600

Vai-te embora, perrito,
com todo teu desatino.

Judaico

Eu perrito e tu seguito,
tu sem olhos, eu sem tino,
qual de nós açerta o fito?

605

Mal pode julgar de cores
o cego de nacimento.
Gentio

Bem cegueiras são maiores,
o que esperas, que com dores
na cruz mataste a tormento.

610

Entra a Fé e diz-lhes:

Fé

Vejo-vos tão trabalhados
e com tanta confusão
que se sois considerados
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deveis ambos ser louvados
em terceiro e bom varão.

615

Errados ambos vos vejo
por caminhos diferentes.
Se quiserdes ser prudentes
tirai a um alvo e desejo
em que acerteis mui contentes.

Gentio

620

Esta é bem nova figura
a que alma se me inclina,
é nos trajos peregrina,
princesa na fermosura,
d'acatamento a mais dina.

625

Dizei-me quem sois, senhora?
Posto que vós o dizeis
porqu'esses trajos trazeis
pois mostrais merecedora
de terdes por servos reis.

630

Peregrino parecer
se na terra o há divino,
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tal me vejo com vos ver
que não quero outro mor ser
que convosco peregrino.

Fé

635

Se essas palavras saíram
d'alma pura e entendimento,
se tiveram fundamento,
quanto, amigo, te fundiram,
oh quanto merecimento!

640

Sou ave fénix no mundo
pera todos concebida,
remédio da humana vida,
da ganhada bem jocundo,
restauração da perdida.

645

Ensino d'erros presentes,
preservação dos futuros,
clara luz das cegas gentes
com perfeições eminentes
pera corações não duros.

650

Sou enfim preço sem preço,
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tesouro da mor valia.
As gentes me ofereço
que me desprezam, confesso
cada ora e cada dia.

Gentio

655

Sendo vós cousa tão alta,
tão baixa ver-vos me espanta;
grande é do mundo a falta
pois de vós tão pouco trata
sendo vós de conta tanta.

Fé

660

Assi é mas é verdade
que ninguém me pode ver
se não por livre vontade;
vós outros a liberdade
entregais toda ao querer.

665

O qual trazeis tão pejado
que vos não fica lugar
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pera me agasalhar;
que o lugar por mi entrado
sem força me há de ficar.

670
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Gentio

Como vos chamam, senhora?

Fé

O meu nome soberano
é Fé, aqui moradora;
mas em mi primeiro mora
que no céu more o humano.

675

E sou voluntária crença
das cousas celestiais,
reveladas pela imensa
bondade que as dispensa
aos humanos e mortais.

Judaico

680

Guaias, guaias! Esta é a Fé!
Cristã é! Dou-a ao diabo.
Olha bem, Gentio, e vê,
não te engane porque esta é
mulher do Crucificado.

685

É a sua feiticeira
com que os milagres fazia,
por esta se introduzia
por Messias, de maneira
que o mundo suspendia.

690
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Fé

Ó Povo Judaico amigo,
essa que dizes não sou;
mas desse que dizes digo
que sou sua e que o sigo,
pera ti me fabricou.

695

Suas obras fez sem mim
por não ter pera as fazer
necessidade de crer
e são as que eu obro aqui
por sua virtude e poder.

700

Por mim quer que a ele vão
os homens que o quiserem,
a quem sem mim não irão;
os teus profetas meus são,
que me creram sem me verem.

705

Enfim eu sou quem já era,
antes que Cristo nascesse.
Judaico

Oh quem te acabar pudera,
feiticeira, cristã perra,
bem estará quem te cresse!

710
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Fé

Ó povo amigo, a ti
do céu primeiro fui dada!

Judaico

No monte Sina ou aqui?

Fé

Em toda a parte e ali,
em tudo a ti consagrada.

715

Judaico

Nunca Deus tal mande e queira.

Fé

Tal mandou Deus e tal quis
e dir-t'-ei de que maneira
que bem sei que à derradeira
tu mesmo serás juiz.

720

Por mim foi teu pai Abraão
justo como parecia;
por mim creu de coração
que o Messias viria
curar a culpa de Adão.

725

Seus filhos por mi no Egito
esperaram livramento;
por mi, como está escrito,
abriu Moisés com esprito
o Mar Roxo ao povo isento.

730

119

Por mim David e Sansão
os feros leões mataram
e os moços três escaparam
do fogo de Babilão
e as pedras água lançaram.

735

Por mim Josué deteve
o sol142; por mi Daniel
do lago escapou cruel;
dos leões143, como se escreve,
por mim herdou Israel.

740

Por mim no Deus que não viam
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cria o povo no deserto
e por mi tinham por certo
os Machabeus que teriam
vitórias em descoberto.

745

E por mi as escrituras
que agora vós outros ledes,
que são dadas por Deus credes

142

Alusión al episodio bíblico en el que Josué detiene el sol (Vulgata, Josué 10.13).

143

Alusión al episodio bíblico en el que Daniel sale intacto del lago de los leones (Vulgata, Daniel 6).
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e as mais boas venturas
tereis n'alma se me crerdes.

750

Num só ponto está sumado
tudo quanto aqui te digo;
neste te veja eu fundado
que é crer no Crucificado,
ser o Messias que eu sigo.

Judaico

755

Mentes se melhor não provas;
mas porque não esperdices
mais razões em parvoíces
da-me maravilhas novas
do céu com que me feitices.

Fé

760

Maravilha é que baste
um só por todos morrer.
Que mor do céu a esperaste
que o que há três dias mataste,
hoje vivo podes ver.

Judaico

765

Ó má mulher, mui bem sei
que os discípulos o furtaram;
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vossas manhas ahi obraram.
Em que o veja cudarei
que os mesmos m'enfeitiçaram.

Fé

770

Ó povo duro e obstinado,
esse foste de começo!

Judaico

Por isso sou mais honrado,
porque me não vês dobrado
a crer logo, eu o confesso.

Fé

775

Por isso te perderás
infelice e sem ventura,
porque tens a cerviz dura;
inda mal que o sentirás
na pena eterna futura.

780

Toma a Fé o Povo Gentio pela mão e diz:

Fé

Ó povo cego e errado,
os meus conselhos aceita;
não te acharás enganado,
ficarás dos bens herdado
que o povo judaico enjeita.

785

122

Se ver-te queres contente,
abastado de riquezas
soberanas e grandezas,
que te abra os olhos consente:
verás mais tuas baixezas.

Gentio

Isso onde o hei de ver?

Fé

Em Jesu crucificado

790

que hoje é ressuscitado!
Gentio

Grande locura, a meu ver,
desatino abalizado!

Fé

795

Locura quanto ao mundo
mas alta sabedoria
de segredo mui profundo.

Gentio

E Platão que foi mais fundo
como nisso não caia?

800

Como não alcançou Sócrates
e a escola pitagórica
e a ciência filosófica
que tiveram em saber dotes?
Essa tua é falsa lógica.

805
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Fé

Porque esses só rastejavam
as cousas baixas da terra;
por tanto não atinavam
porque ás do céu não chegavam,
onde o saber só se encerra.

Gentio

810

Tens dito tanta locura!
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Nisso estás tão mal fundada
que não quero ouvir-te nada.
Dava mostra essa figura
ao princípio d'avisada.

815

Se por fermosa puderas
trás ti levar os humanos
mas não por razão d’enganos
crer em ti todos fizeras,
ainda que viram seus danos.

820

Mas a um crucificado
entre ladrão e ladrão,
três dias há, justiçado;
fazê-lo ressuscitado,
deve ser isso afeição.

825
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Viva o grão Júpiter meu
e a minha Vénus fermosa
e moura aqueste judeu!
Judaico

Mas viva o santo Moisés meu,
minha lei tão proveitosa!

830

E vós que vivais ou não
bem de vós e destes zombo.
Gentio

Vai-te, perrinho cabrão;
mais quero de porco um lombo
que quanto tens de Abraão

835

Vão-se e fica a Fé e diz:

Fé

Eis aqui minhas perfias
com povos tão bestiais,
tão cegos, tão terreais!
Um pede filosofias,
outro do céu quer sinais.

840

O Padre Eterno a todos deu
um filho que crucifica.
Este fica ao judeu
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em escândalo e ao sandeu
gentio, locura fica.

845

O Jesu meu, amantíssimo,
mandai vós pera bem nosso
que cream o diviníssimo,
poderoso e ameníssimo,
que apregou nome vosso.

850

Entra Cristo ressuscitado entre dous Anjos. Um leva uma coroa imperial e uma espada
num prato e o outro uma rodela no braço e uma cruz na mão direita e diz:

Cristo

Ó Fé minha tão querida,
minha viva pregoeira,
de quem vos queixais na vida?

Fé

Da gente nela perdida
que não acho que me queira.

855

Se essa mão não abrandar
seus tão duros corações
em que quereis por mim reinar
por demais, é arrancar
suas tão vãs afeições.

860
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Cristo

Em ti pus minha virtude,
a ti deu o meu poder,
a todos podes vencer
e a teus peis amiúde,
os teus imigos trazer.

865

Não andes mais encoberta,
da-me cá esse vestido.
A todo criado e nacido
quem és e sou manifesta
pera o bem ser conhecido.

870

De minhas obras divinas
com que faço todo o efeito,
Jeremias diz que indinas
pareceram peregrinas
de meu tão digno conceito.

875

E por isso homem me fiz,
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entre homens peregrinei,
d'entre homens ressuscitei;
se mostrar homem me quis,
porque ao homem Deus mostrei.
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880

Aqui lhe tira o trajo e se veste dele e lhe põe as insígnias e diz:

Cristo

Por que saiba o mundo, amiga,
que contra ti pode nada,
toma esta divina espada
que do espírito meu tem liga,
no zelo dele forjada.

885

Com a qual penetrarás
os humanos corações;
de raiz lhe arrancarás
as terrestes afeições
e no céu as fundarás.

890

Esta coroa não menos
mas mor que d'imperadores
por que saibam os terrenos
que com as cousas somenos
podes vencer as maiores.

895

Com as mais fracas poderás
confundir as mais possantes;
e com as mais ignorantes,
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as mais sábias vencerás;
com as baixas as arrogantes.

900

A ti se someterão
os cetros dos muito grandes;
de ti tanto se honrarão
os que o mundo mandarão,
que quererão que os mandes.

905

Toma este escudo da fé,
amparo dos meus seguro,
por que se cumpra o que
diz o profeta, que é
dos justos vida e bem puro.

910

Dou-te a cruz por fortaleza
pela mor grandeza e honra.
E pois nela por baixeza
me puseram em grão deshonra,
será sempre a mor grandeza.

915

Insígnia real de glória
dos reis e mores senhores,
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bandeira com que a vitória
com gloriosa memória
alcançam meus servidores.

920

Alto triunfo e troféu
dos mártires assinalados,
despojo de meus soldados
com que vão ricos ao céu,
guiam dos santos estados.

925

Nesta cadeira d'estado
te senta porque o espírito
mando a todo o povoado
que obedeça teu mandado
em todo estado e conflito.

930

Deixo-te acompanhada
d'anjos por que veja a gente
que te for obediente,
que d'anjos serás guardada,
conversada eternamente.

935

130

Põem-se os Anjos ao lado da cadeira144 em que se assenta a Fé e canta um deles.

Vilancete

A grandeza soberana
tão alta vos fez, princesa,
que sois bem da vida humana
e da divina certeza.

Sois ventura dos mortais,

940

meio por que se alcança
o fim que sem fim descansa;
amor, que nunca enganais.
Dizer de vossa grandeza
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pera bem da vida humana,

945

pode-o só fazer, princesa,
a grandeza soberana.

Instrumento fabricado
da divina providência,
fruito de sua clemência

950

144

De nuevo, con las acotaciones del escritor podemos imaginarnos todos los detalles escenográficos de la
representación de la obra.
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pera o céu ser povoado.
Sois a segura riqueza
de quem goza a vida humana,
sois enfim o dom, princesa,
da grandeza soberana.

955

Entram os dous discípulos de Emaús e diz:

Cléofas

Não há encarecimento
que chegue perfeitamente
à dor grande e sentimento
que tenho nesta alma dentro
daquele mestre excelente.

960

O não vê-lo me tem tal;
chega-me perdê-lo a tanto
que não consinto cudar
que me posso consolar
senão com eterno pranto.

965

Duro combate me dão
de nosso mestre as lembranças
e os três dias que já vão
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passando das esperanças
de sua ressurreição.

970

Entre desejo e temor
de que amor é fundamento,
entre esperanças e dor,
sem seu senhor em mal tempo,
que fará um pecador?

Lucas

975

Essa mesma dor e pena
sinto, irmão, e desamparo,
esse tromento tão raro.
Que é de nossa vista amena,
que de nosso Mestre caro?

980

Quem vos de nós apartou,
que cruel gente, que indina?
Que língua tão serpentina
a que à morte condenou
a vida de vida dina?

985

Seus discípulos e colégio
sem tal guia onde iremos?
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Sem nossa luz que veremos?
Sem o principal remédio
como nos remediaremos?

990

Como está tudo tão só
sem sua conversação,
sem milagre e pregação?
De tudo é pera haver dó,
tudo posto em confusão.

995

Chega Cristo a eles como peregrino e diz:

Cristo

Em vós outros se eu atino,
se enxerga a tristeza bem
que o mal à face o vem.

Cléofas

E vós só sois peregrino
na nossa Jerusalém?

Lucas

1000

Não sabeis a cousa mor
que na terra aconteceu?

Cristo

Dizei-ma por vosso amor.

Lucas

Há três dias padeceu
Cristo, da vida senhor.

1005
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Aquele profeta santo,
em milagres poderoso,
na doutrina milagroso,
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na vida um grande espanto,
na morte maravilhoso.

1010

A quem os seus própios deram
uma cruz por galardão
e assi lhe agardeceram
seus feitos que mereceram
da vida a mor gratidão.

1015

Porque lhes disse verdade,
porque os vejo salvar
pagaram sua bondade
com tamanha iniquidade
e o mor bem com o mor mal.

Cléofas

1020

Já esta nosso querela
e paixão se mitigara
se ele ressuscitara.
Três dias vão já na vela;
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não nos mostra a vista cara.

1025

Nos quais três nos prometeu
que a consolar nos viria
e a Israel redimiria.
Cristo

Se há rumor que apareceu
a algum seu neste dia?

Lucas

1030

Umas mulheres contaram
que indo a ungi-lho e pranteá-lo
anjos no sepulcro acharam,
que era vivo lhe afirmaram;
não ouso eu de afirmá-lo.

1035

São mulheres que o vento
qualquer cousa lhe afigura.
Mas naquela ora e momento
foram alguns ao moimento145;
acharam só sepultura146.

145
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Monumento funerario erigido en honor de alguien. Se refiere a la tumba de Jesús.
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El esquema básico de la Visitatio Sepulchri, la aproximación de unos personajes al sepulcro donde está enterrado
Jesús y su sorpresa cuando se encuentran con la tumba vacía es un tema recurrente en toda la dramaturgia religiosa
medieval. Véase Donovan, Richard B. The Liturgical Drama in Medieval Spain. Toronto: Pontifical Institute of
Mediaeval Studies, 1958. Impreso., y Quirante, Luis, Evangelina Rodríguez, y Josep L. Sirera. Pràctiques
Escèniques De L'edat Mitjana Als Segles D'or. València: Universitat de València, 1999. Impreso.
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Cléofas

Se fora ressuscitado
não nos tardara em ver tanto.

Cristo

Não era ele profeta santo?
E mentir não é pecado?
De ser isso assi me espanto!

Lucas

1045

Insensíveis elementos,
por santo ante ele paravam
demónios o confessavam,
das gentes os pensamentos
bem se lhe manifestavam.

Cléofas

1050

Que monta se com ser esse
tudo quanto prometeu,
parece que esvaeceu?
Nem rasto dele parece;
deixou-nos e foisse ao céu.

1055

Ó bom Mestre, quem pudera
ver-te nesta vida vivo
que mais nela não vivera!
Lucas

Ó quem ver-te merecera,
à custa dum mal esquivo!

1060
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Cristo

Ó fraquetes corações,
ó homens sem fé, dizei:
o que escrito está na lei,
nos profetas! Que impressões
tem em vós feito nam sei.

1065

Nunca vos disse que havia
de morrer por vós salvar?
Lucas

Nunca outra cousa dizia.

Cristo

Não vos disse que cumpria
aos três ressuscitar?

Lucas

Mil vezes lho ouvir dizer.

Cristo

Pois tendes disso memória,

1070

e tratou de padecer
pera entrar em sua glória
por que sois fracos em crer?

1075

Se vos disse por ventura
que era o Messias da lei,
o afigurado e não figura
como trata a Escritura,
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filho de Deus me dizei.

1080
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Responde:

Lucas

Vidente, no-lo mostrou.

Cristo

Provou com obras ou ditos
isso que vos ensinou?

Responde:

Lucas

Tudo bem no-lo provou
com milagres infinitos.

Cristo

1085

Homens fundados nos ares,
filhos de Adão e de ira,
esse mal não se vos tira;
há Deus de fazer milagres
pera prova da mentira?

1090

Há cousa mais evidente
na escritura que a paixão
do Messias pela gente
e do cordeiro paciente,
pascoal da redencão?

1095

139

Com cujo sangue no Egito
os de Israel se livraram
quando os egícios acharam
mortos no mesmo conflito,
seus mais velhos que choraram?

1100

Figura foi do geral
e universal livramento,
o sangue que por salvar
os seus de eterno tormento
Messias, quis derramar.

1105

E Joseph preso e vendido
por seus irmãos no Egito,
dos mesmos obedecido,
venerado e servido
que o tiveram tão aflito .

1100

Figura foi do Messias
vendido, crucificado;
depois de ressuscitado
cumprindo-se as profecias
pelos mesmos adorado.

1115

140

E Jonás no mar lançado
pela balea ingulido,
dela em Nínive147 tirado
por figura foi havido
de Cristo ressuscitado.

1120

Quanto há que vos mostrou
David o que está presente,
que do céu o mais potente
na terra seria que amou,
o mor desprezo da gente?

1125

Mas que ele filho de Deus
castigaria seu erro
com dura vara de ferro,
pois tendo na terra os céus,
dos céus fizeram desterro.

1130

Isaías largamente,
escreve quão ofendido
será Cristo e paciente;
e também diz que da gente

147

Ciudad Asiria cerca de la actual Mosul en Iraq, descrita en el libro de Jonás (Vulgata, Jonás 3.3).
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toda será conhecido.

1135

Disto estão os livros cheos
mas tão rudos corações
e do seu bem tão alheos
fazem de claras lições,
confusões grandes e enleos.

1140

Desses olhos não pendais
porque a vista fraca têm;
pois os d'alma melhor vêem
se com eles bem olhais,
vereis que cumprido têm.

1145

Muito vos tratara disto
pera vos consolar muito;
mas consolai-vos em Cristo
que vos tratou muito disto
e tirareis muito fruito.

1150

Vai-se já tarde fazendo,
não posso mais esperar.
Lucas

Pela mesma causa entendo

142

que não deve de passar,
pois vai já anoitecendo.

1155

Neste castelo está já
a pousada apercebida.
Eis a mesa posta está;
hoje aqui repousará;
faça-o assi por sua vida.

Cristo

1160

Irmãos, por vós comprazer
a boa vontade aceito;
que quando é de são peito
deve de agardecer
e ter-lhe grande respeito.

Cléofas

1165

De sua conversação
saborosa comeremos;
que outra cousa não ceemos,
suas palavras nos são
o manjar que mais queremos.

Lucas

1170

Proced, enquanto não vêem
dos corpos o mantimento,
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no que nos sabe tam bem
que é de Cristo nosso bem
por mitigar sentimento.

Cléofas

1175

Mas à mesa nos cheguemos,
onde já se pôs o pão;
pois que tal hóspede temos
a sua bênção tomemos;
reparta-o por sua mão.

1180

Põe Cristo os olhos no céu. Benze a mesa, parte o pão como costumava e desaparece.
E conhecido, levantam-se ambos espantados e com alvoroço diz Cléofas:

Cléofas

Ah Mestre, meu Senhor,
esse sois, não me deixeis!

Lucas

Ah Jesu, meu bom pastor,
como desapareceis,
que parece desamor!

Cléofas

1185

Ó cego homem, Cléofas,
teu Mestre não conhecias!

Lucas

Ó Lucas, pobre incapaz,
se vendo a luz não na vias
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sem a ver como verás?

1190

Ó Mestre nosso divino,
grande foi nossa ignorância,
pouca fé, menos constância!
Entre nós, vós peregrino,
connosco vossa abundância.

1195

Vossa luz não nos cegava,
de nós nasceu a cegueira;
vossa divina palavra
as almas nos trespassava
mas a fé não estava inteira.

1200

Vede que discípulos estes
a quem seu Mestre aparece,
e deles não se conhece!
Portanto de nós tão prestes
com razão desaparece.

Cléofas

1205

Não vês que quando falava
nossos corações ardiam,
as almas se suspendiam

145

e o que dissimulava
as palavras o diziam?

1210

De serdes ressuscitado
nunca já prazer, Senhor,
foi ao nosso comparado;
mas de nós logo apartado
quasi foi igoal a dor.

1215

Vamos depressa avisar
o seu colégio amoroso
deste sucesso ditoso,
bem bastante a consolar
e a dar vida poderoso.

1220

Querendo caminhar chama-os a Fé e diz:

Fé
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Que pressa é a que levais
cada um de vós tão contente?

Lucas

Os exteriores sinais
chegarem, é por demais
a mostrar o que alma sente.

1225

146

Assi do gosto levados
de ver nosso Mestre vivo,
imos fazer consolados
seus Apóstolos amados
de seu pranto tão esquivo.

1230

Caminhou um dia todo,
vestido à peregrina;
tratou-nos alta doutrina
pelo seu divino modo,
pela sua arte divina.

Cléofas

1235

Os grandes desconhecidos,
nem à vista o bem conhecem;
os homens mal entendidos,
que de fé são carecidos,
entender não no merecem.

1240

Connosco se recolheu;
como no partir do pão
e benção se conheceu;
de nós desapareceu,
levou-nos o coração.

1245

147

Fé

Quem por mi depressa passa,
não ver sempre lhe acontece.
Sem mim o bem não conhece;
quem não tem a minha graça
ir à glória não merece.

1250

Assi vos aconteceu
quando assi por mim passastes;
que com o céu conversastes
sem conhecerdes o céu.
Mas pois a mi já tornastes,

1255

comigo vos abraçai;
pera sempre vencereis,
da vista não perdereis
o em que vos tanto vai
que é o bem que pretendeis.

Cléofas

1260

Daqui faço profissão
pura, livre e até à morte
que nunca meu coração
se aparte dessa afeição,
por nenhum caso nem sorte.

1265

148

Lucas

Eu protesto que esta vida
que já pera vós cobiço
se gaste em vosso serviço;
por tanto sede servida
do gosto que tenho disso.

Fé

1270

Ir-vos pois sem vos deter
do Senhor testemunhai;
depois disso me chamai
o judaico que não quer
ver a luz e o alumiai.

1275

Vós, Lucas, logo trazei
ao meu jugo o gentio.
Se a achardes logo frio,
fogo de amor lhe acendei
por que ame meu senhorio.

1280

Aos Apóstolos que se vão
e espalhem por toda a terra
e que com zelo cristão,
com exemplo e pregação
façam ao demónio guerra.

1285

149

Semeiem minha semente
por toda a redondeza
e façam que toda a gente
minha luz, tão eminente,
conheça e minha grandeza.

1290

Vão-se e entram os Apóstolos e dizem em voz alta:

Apóstolos

Alvíssaras, irmãos, que vimos
a Cristo ressuscitado.
Ser vos há por nós contado
como o vimos e ouvimos,
como foi de nós louvado.

1295

Aqui cantam dous versos de “Te Deum Laudamus” e sae Lucas com o Povo Gentio pela
mão. Diz o Gentio:

Gentio
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Onde me levais amigo?
Que é isto a que me chamas?

Lucas

A livrar-te do perigo
em que andas sempre contigo
daquelas infernais chamas.

1300
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A que vejas que não vês
pois tua vista desejo.
Gentio

Mui bom é que em que me pez,
não bebendo hoje uma vez,
mostrar queres que não vejo.

Lucas

1305

Não vês de Cristo a coroa,
d’antontem crucificado
e hoje ressuscitado?
Vês a Fé que o apregoa,
ó cego desalumbrado?

Gentio

1310

Ver não posso o que não é,
ouvir si o que é locura.

Lucas

Quem tais pedas tem não vê
em seus olhos; mas a Fé
tirar-tas por mi procura.

Gentio

1315

Nunca vi tal chocarreiro;
se por esse ofício medras,
vem cá, dize, chocalheiro:
se não sofro em olho argueiro,
sofrerei nos olhos pedras?

1320

151

Eu vivo desta cegueira
que vês em mi mui contente.
Lucas

Por que te mostre evidente
que não vês senão canseira,
que tas tire me consente.

Gentio

1325

Estás tão aperfiado
que ou mos queres arrancar,
ou cuido que enfeitiçar,
com esse teu crucificado,
que é mais pera recear.

Lucas

1330

Sem ferro nem instrumento
que te dê pena nem dor;
só quero consentimento
e que me ouças num momento
uma palavra de amor.

Gentio

1335

Por que hei de ter cobardia?
Dize e faze o que quiseres.
Se tiveres ousadia
ou algum mal me fizeres,
bem caro te custaria.

1340
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Lucas

Vê se queres de vontade.

Gentio

Ora quero; acaba, irmão.

Lucas

De muito boa vontade.

Gentio

Com vontade e liberdade
de todo meu coração.

1345

Chega Lucas a ele e desata-lhe umas pedras que traz nos olhos. E diz:

Lucas

Cristo Jesu Senhor meu,
verdadeiro Deus eterno
que nos deste o espírito teu
por que, dando-te o homem o seu,
o livrasses do inferno.

1350

Abre os olhos a este cego
por que te veja e adore,
dá-lhe a fé por que em ti more;
tira-o, Senhor, deste pego
por que seu pecado chore.

1355

Assopra-lhe os olhos e em voz alta diz:

Cristo Jesu Nazareno
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dos homens crucificado
é filho de Deus eterno
pera eles ressuscitado148.

Abre o Gentio os olhos e vendo a Fé lança-se a seus peis e diz:

Gentio

Heis-me aqui, luz verdadeira,

1360

pera sempre teu captivo;
já agora vejo a cegueira
em que estava e a canseira,
já agora me vejo vivo.

Do que não via, me vejo

1365

agora tão espantado,
como então tão arriscado.
Dá-me Fé, vida ao desejo
que é morrer no desejado.

Toma já posse de mim

1370

e seja, Fé, de maneira
que permaneça té ò fim
do mundo mui firme em ti

148

Como se ha mencionado en la introducción, esta estrofa desentona por no ser quintilla, como las del resto de la
obra.
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por descanso e por canseira.

Segui grandes vaidades;

1375

que grandes verdades siga.
Usei sempre crueldades;
que pague com caridades.
Pois mal disse me desdiga.

Faze-me, Fé, outro todo;

1380

tua graça me renove
pera que viva conforme
aquele divino modo
que o Senhor quizer que tome.

Abraça-o a Fé e diz:

Fé

A esta cruz te abraça,

1385

esta traze na memória,
a esta honra, a esta exalça,
porque esta honra, esta dá graça
neste mundo e no outro glória.

Este é a vara de condão

1390
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que aos bens que vos alcança
não chega imaginação;
esta é a mina que lança
tesouros sem corrupção.

É tudo enfim que dizer-se

1395

nem menos imaginar-se
se pode; porém louvar-se,
tudo a ela oferecer-se,
com ela tudo abraçar-se

Pois o Senhor te dotou

1400

de mi, da cruz e de si,
que o judaico enjeitou,
olha a que te obrigou
e a que te obrigas por mi.

Também te obriga Isaías

1405

que te diz que teu irmão,
o Judaico, chamarias
e com ele te unirias
numa lei, num coração.
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Pera que ambos façais

1410

um curral, uma manada,
e a um só pastor sigais,
que é Jesu e obedeçais
pera que eu seja exalçada.

Vai-te logo, traze-o aqui;

1415

inda que seja obstinado,
pode ser que em ver-me a mi
tenha seu mal logo fim
e folgue de ser curado.

Levanta-se o Gentio, vai dizendo em voz alta aquelas palavras de Isaías nesta oitava:

Gentio

Vinde Judaico Povo e subamos

1420

ao monte de Deus alto e soberano,
à sua Igreja e casa santa vamos
aprender os caminhos sem enganos.
A nova e santa lei que desejamos,
já de Sion saiu por Deus humano.
De Jerusalém o verbo esperado
que é Jesu, nosso Deus, crucificado.
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1425

Aqui canta o Anjo este vilancete e volta os olhos na Fé

Anjo

Grão vitória, grão vitória
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alcançastes dos humanos
pois os gentios profanos

1430

cidadões fazeis da glória.

Volta

Tudo louve, soberana,
vosso braço poderoso;
a língua divina e humana
nos dê nome glorioso

1435

pois de tão alta vitória
tal bem resulta aos humanos
que ficam livres d'enganos
e capazes pera a glória.

Sai Cléofas com o Povo Judaico o qual vem fazendo esgares dando palmadas num livro
que traz e diz:

Judaico

Por demais é feiticeiro,

1440

tenho-o já crucificado,
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por minhas mãos justiçado.
Tê-lo-ei por verdadeiro
Messias? Dize, malvado!

Cléofas

Os sacerdotes do templo,

1445

Judeu, as mãos não sujavam
com sangue que derramavam;
seja-vos isto exemplo,
com ele se santificavam.

Assi quis o Redentor,

1450

por vossas mãos derramar
seu sangue, por vos salvar
e com ele e seu amor,
Judeus, vos santificar.

Judaico

Que me queres que eu não quero

1455

senão judeu sempre ser?
Gentio

Que mal é esse teu tão fero?

Judaico

Quer-me este fazer querer
o de que o eu desespero.

É um fino feiticeiro,

1460
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discípulo doutro que tal.
Quer que crea de ligeiro
que o bem todo é o madeiro
sendo ele todo o mal.

Gentio

Quem os olhos te tapou?

1465

Nunca tal, Judeu, te vi.
Judaico

Zombarás também de mi
porque vês que este zombou?
Toda a vida andei assi.

Gentio

Bem cego, bem de mim fora

1470

estava eu quando tão cego
não te via como agora.
Judaico

Mais cego estás nesta ora
pois que eu vendo me vês cego.

Ou se estás enfeitiçado?
Gentio

Meus feitiços são de amor.

Judaico

Pois eu não sou namorado.

Gentio

Não terás logo primor?

Judaico

És tu logo,aprimorado.

1475
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A Juno deves de amar,

1480

ou a Vénus dos amores.
Gentio

A um só amo sem par,
Deus que só pode salvar,
os mais deuses são errores.

Judaico

Quem te mudou tão depressa?

Gentio

Quem me tirou os penedos

1485

dos olhos e da cabeça;
quem me mostrou os segredos
de que essa alma não careça.

Judaico

Pois bem duro estavas tu.

1490

Quem teve tanto poder?
Gentio

Minha Fé e meu Jesu
em quem tu deves de crer
senão és contra ti cru.

Judaico

Ó cego povo inconstante!

1495

Como t'armaram costela,
logo te tomaram nela.
A mulher do nigromante
é muito ruim cadela.
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Gentio

Achas tu, Judeu, na lei

1500

a que chamas de primor,
que Satanás é autor
dos feitiços?
Judaico

Si, achei
dos feiticeiros maior.

Gentio

Pois Satão faz entender

1505

que deuses demónios são,
como diz David, que não
há mais que um só em que crer
se deve de coração?

Judaico

Isso só Deus o ensina.

Gentio

Repondes como avisado.

1510

Pois ensina tal doutrina
Deus, estou, pois é divina,
santamente enfeitiçado.

Judaico

Pois que importa o argumento

1515

pera o que na cruz morreu?
Gentio

Tens mui bom entendimento.
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Eu to direi num momento,
Deus te dê lume do céu.

A mesma fé que nos reza

1520

que há um só Deus como vês,
também reza que são três
pessoas numa natureza
divinas, se saber quês.

Uma das quais é, Judeu,

1525

seu filho crucificado
pelo teu remédio e meu;
e pera o mesmo efeito teu
é hoje ressuscitado.

Judaico

Nunca tão doudo me vi.

1530

Onde está a Fé? Que é dela?
Gentio

Muito perto está de ti
se a vires como eu vi,
folgarás muito de vê-la.

Olha o Judaico a todas as partes e diz:

163

Judaico

Que me dizes, nigromante?

1535

Não vejo a nigromanteza,
olho atrás, olho adiante.
É bem vento a tua amante
pois de invisível se preza.

Gentio

Deixa os olhos desta parte

1540

e verás o que te digo.
Judaico

Ora enfim hei d'ensecar-te
por ver teu encanto e arte,
inda que corra perigo.

Faze já o que quiseres

1545

e seja com brevidade.
Gentio

De livre vontade queres?

Judaico

Quero de livre vontade,
usa já de teus poderes.

Chegam ao Judeu tiram-lhe o véu e diz:

Lucas

Viva o que humanou,

1550

viva o que por nós nasceu,
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viva o que nos conversou

164

e viva o que padeceu
e oje ressuscitou!

Cai-lhe o véu que leva posto nos olhos e posto logo na Fé, espantado, diz:

Judaico

Onde estava triste, errado,

1555

que não te via divina?
Fé

Pois vês o que a Fé te ensina
e crês no Crucificado,
salvar-te há sua doutrina.

Abraça-se com a cruz de joelhos e diz:

Judaico

Ó saúde dos mortais,

1560

honra de Israel e glória,
que da morte triunfais
com a morte, que à vida dais,
com sanguinosa vitória!

Alta planta, eu vos adoro

1565

que nos destes o divino
fruito de Jesu benino!
Eu indigno ante vós choro

165

contra vós meu destino.

Arvore do segundo Adão,

1570

que da primeira o veneno
curastes com fruito ameno,
curai-me meu coração
que sempre foi tão terreno!

Plantai-vos nesta alma minha

1575

e nela frutificai
minha saúde e mezinha
e a quem por morte vos tinha,
vós vida ainda lhe dai.

Eu vós busquei e cortei

1580

e preparei, homecida,
pera em vós matar a vida;
Mas em vós a vida achei
que sem vós tinha perdida.

Abraça-o a Fé e diz olhando pera os Anjos:

Fé

Vós, Anjos da magestade,

1585
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estes dous povos guardai-os
porque são seus de vontade.
Vós, Apóstolos, confirmai-os
ambos na minha verdade.

Pois é junta esta manada

1590

das ovelhas do Senhor,
eu vos prometo, guardada
seja dele e emparada.
Dêmos-lhe todos louvor!

Sai um Anjo e um Apóstolo com o Povo Gentio; outro Anjo e outro Apóstolo com o Povo
Judaico e a Fé no meo de todos e todos cantando “Laudate Dominum omnes gentes”.
LAUS Deo

167

DA CONVERSÃO DE SANTO AGOSTINHO

[147r]

Entram as figuras seguintes: a Verdade, Pompónio, Júlio, S[anta] Mónica, vilões, Fé,
Esperança, Caridade. Depois da representação que foi conforme ao tempo e lugar, entra a
Verdade, cantando o seguinte:

Verdade149

Os que por mim trabalhais
vinde a mim, descansareis;
e por mim leve achareis
todo o peso que tomais.

Eu sou a vida e descanso,

5

jugo leve e bem suave;
de tudo o bem sou a chave,
porto seguro e remanso.

Se por mim penas passais
vinde a mim, glória tereis150;

10

149

No al azar elige el escritor la Verdad para abrir su obra sobre la conversión del Santo de Hipona. De todas las
ideas alegóricas, la que mejor conviene a San Agustín es la Verdad, cuya búsqueda marcó su vida, su obra y su
trayectoria filosófica. Véase Lazcano, Rafael. “El Amor a La Verdad Según San Agustín De Hipona.” Revista
española de filosofía medieval 17 (2010): 11-20. Impreso. y Schmidt Andrade, Ciro E. “La búsqueda de la verdad
como expresión del amor en San Agustín de Hipona.” Revista Philosophica 32.2 (2007): 105-120. Impreso.
150

Utilizando las palabras de la Verdad, el autor procura animar a los cautivos, recordándoles que a pesar de la
penosa situación en la que se encuentran, en el futuro les espera la gloria si mantienen su fe, si no abandonan la
palabra de Dios, la única “Verdad”.
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e os que por mim trabalhais
comigo descansareis.

Acabado de cantar chega-se a um tearto que tem uma cadeira rica e antes que se sente
nela, em pé, diz as seguintes oitavas:

Dos bens da vida sou o mor da vida;
das gentes menos crida151 e venerada;
porém por invencível conhecida

15

e no céu por vitórias coroada.
Dos três imigos d'alma152 aborrecida,
porque lhe tiro sempre a cavalgada;
tudo venço, tudo rendo, té a falsa
mentira faz por mim e me realça.

20

Testemunhas são de mim a terra, o céu;
obras, fé e amor em mim fundadas;
o divino que humanou e padeceu153,
o canto d'escrituras tão sagradas.
Se o tempo minhas cousas escondeu,

25

151

Querida: por razones de rima.

152

Los tres enemigos del alma, según las Escrituras Sagradas son el mundo, el demonio y la carne.

153

Referencia a Jesús y a sus dos naturalezas, la divina y la humana.
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o mesmo as descobriu mais apuradas.
Chamam-me Verdade, tenho a bandeira
e terei, in eternum154, mui inteira.

Assenta-se na cadeira, entram Pompónio e Júlio, um triste e outro alegre. Diz:

Pompónio

Aquele grande avisado
diz que é grão felicidade

30

não entregar ao cuidado;
que ânimo em prazer fundado
refresca sempre a idade.

Pelo contrário a tristeza,
perniciosa aos humanos,

35

que assi desseca os tutanos155;
que é da vida a mor crueza
não fugir sempre a seus danos.

Por atalhar ao perigo
do mal da manencolia156,

40

154

in aeternum: de nuevo, por razones de rima.

155

Médula de los osos. Aquí con sentido figurativo, la parte más íntima y sensible.

156

Malencolia. La idea de que la melancolía era una enfermedad seria y peligrosa ya era muy común en la época.
Del tema trataron de manera más científica Juan Huarte de San Juan con su Examen de Ingenios para las Ciencias,

170

o prazer trago comigo;
o que me dá gosto sigo,
fujo sempre de perfia.

Deste mundo a fermosura
Deus a fez pera a eu lograr:

45

água, terra, fogo e ar,
os rios, fontes, frescura,
os vales, serras e o mar.

Tenho saúde e idade,
vivo sempre o apetite,

50

na música, dança e convite,
casado com a vontade
de que ninguém me desquite.

E sou de mi tão contente
e desta vida que passo,

55

que o que vive descontente,
hei que vive avaramente,

Andrés Velázquez con el Libro de la Melancolía y Alonso de Santa Cruz con Sobre la Melancolía. Su máxima
representación literaria está, claro en el mismo Don Quijote. Sobre la relación entre melancolía y literatura véase
Bartra, Roger. Melancholy and Culture: Essays on the Diseases of the Soul in Golden Age Spain. Cardiff: University
of Wales Press, 2008. Impreso. y Soufas, Teresa S. Melancholy and the Secular Mind in Spanish Golden Age
Literature. Columbia.: University of Missouri Press, 1990. Impreso.
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dos gostos própios escasso157.

Júlio

Eu sou dos tristes, irmão;
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já estou sentenciado

60

pela vossa opinião.
Vós, pola minha, julgado,
mal fundado e homem vão.

Quem faz a casa no ar
e o alicerce n'area158

65

bem se vê que devanea;
fortuna dá de jantar,
pede estreita conta, à cea.

Esses gostos e prazeres,
inimigos capitais,

70

em que vós tanto estribais,
são encantados haveres
que em carvão logo os achais.

157

A través del positivismo y de la alegría innata de Pomponio Da Costa intenta una vez más animar a los rehenes y
recordarles que Dios creó todo el universo tan hermoso (vv. 44-48) para que el hombre pudiera estar feliz; no estarlo
sería sinónimo de avaricia y de desobediencia, sería pecado.
158

Alusión a la parábola de Jesús, según la cual, el que oye sus palabras es como alguien que construye una casa
estable y sólida sobre una roca y él que no, como el que la construye sobre la arena; con la primera lluvia la pierde y
se arruina (Vulgata, Mateo 7.24-27).
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A fermosura do mundo
que Deus deu aos humanos

75

será sono mui profundo;
cudar que em actos profanos
vos não meterá no fondo.

Esse apetite e idade,
esse contino prazer,

80

esse hábito da vontade
tem de sombra e fumo o ser;
desfar-se-ão, não será tarde.

Mui bem estais confiado
nas partes dessa pessoa;

85

tendes tesouro guardado
e o triunfo aparelhado
vos está com grão coroa.

Vida de calamidades,
de dores, males, receos,

90

de laços d'almas e enleos,
de cem mil variedades,

173

pesares própios e alheos159.

Se algum bem nela alcançais,
víspora160 é de o perder;

95

e perder por ele o mais.
Ó enganados mortais,
ó mortífero prazer!

Chorai vosso desatino
os gostos de vosso engano,

100

o mal desse bem profano:
quem não sabe seu destino
deve de temer seu dano161.

Já por vossos bens passei;
pelos meus nunca passastes.

105

Alguns dias me enganei,
mas noutros exprimentei
o que nunca exprimentastes.

159

Se refleja el mismo poeta que sufre no sólo por sus propios males sino también por los de los demás cautivos
cuya suerte está en sus manos.
160

Juego de azar. Aquí metafóricamente: es posible.

161

Una alusión más a la vida del mismo poeta que se encuentra abandonado en el exilio y teme cada vez más que no
logrará volver a la patria.

174

Tenho do mal tanta prova
que de mim mesmo me espanto;

110

como passo hora sem pranto
pois o gosto humano estrova
o prazer da glória tanto.

Pompónio

Vós cuidais que eu desvario
e eu que vós desvariais;

115

vós nos vossos treze estais,
eu nos meus, que sempre rio
do que vós sempre chorais.

Júlio

Quereis que a louva nos vamos
num homem bem eminente,

120

muito letrado e prudente,
com tanto que ambos sigamos
seu juízo inteiramente.

E se for aquele dino
Agostinho o Africano,

125

de nome tão soberano,
que nós chamemos assi no
jamais nunca ao engano.

175

Com o qual sempre contendem
e disputam os cristãos.

130

Fazê-lo cristão pretendem
porque alcançar entendem
grão fruto de suas mãos.

Além d'único letrado
é galante e cortesão,

135

manhoso e namorado,
brando, afábil, bem criado,
de grande conversação.

Não será juiz suspeito
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porque está mui aprovado.

140

Recebido em todo o peito,
tem-se dele tal conceito
que será bom seu julgado.

O mundo também lhe apraz;
foge da manencolia,

145

que muito a vosso caso faz
é juiz o mais capaz
pera esta nossa perfia.

176

Pompónio

Nunca cudei que chegasse
a pôr-me em juízo alheo

150

e que a tanto me obrigasse
que pelo que outrem julgasse
estivesse sem receo.

Tanta força a fama tem
dum prudente e homem raro,

155

que já estar me convém,
pelo que dizer, mal ou bem,
inda que me custe caro.

Júlio

Vamo-nos sem mais demora,
a cavalo nos ponhamos

160

e o caminho sigamos
de Milão162 e seja em ora
que mil bens dele colhamos.

162

La acción tiene lugar en Milán, ciudad en la que San Agustino se instaló a finales de 384 y ejerció de profesor de
retórica y donde, por supuesto, se bautizó el 24 de abril de 387. Sobre la biografía del Santo véase Brown, Peter R.
L. Augustine of Hippo: a Biography. London: Faber & Faber, 1967. Impreso.
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Entra música163. Depois que se vão cantam o seguinte164:

O cuan bienaventurado
aquel puede llamarse

165

que con su dulce Jesú se abraza!
En él vive descu[i]dado
y lejos de empacarse165
con lo que el alma pide y embaraza.

Con él su vida pasa,

170

cerrada ya la puerta
a soberbios, tentadores
y a los aduladores
y sólo al favor divino abierta.
Será todo su reposo:

175

amar, temer, servir y estar gozoso166.

163

Como hemos mencionado en la introducción, Da Costa utiliza esos intervalos musicales para suspender la tensión
dramática y para marcar el cambio de la escena.
164

Nótese que mientras la obra está escrita en portugués, Da Costa elige el castellano como lengua de la canción
que viene a continuación, motivo recurrente en toda su producción dramática y muestra de que los escritores de la
época solían moverse con gran facilidad y agilidad entre las dos lenguas.
165

Este verso en el manuscrito está añadido y escrito con letras mucho más pequeñas entre los vv. 167 y 169.
Creemos que se debe a un despiste del amanuense y hemos decidido incluirlo.
166

Amar, temer y servir a Dios, es frase que encontramos en la Biblia (Deuteronomio 6:13). Da Costa una vez más
muestra que sabe hacer uso de sus fuentes y con su talento crear versos de una calidad estética superior y de una
musicalidad que –por lo menos en esta canción- se puede comparar con la de Garcilaso o de Lope.

178

Entram os ditos dous vestidos de caminho. Fazem que oulham pera os edifícios de Milão.
Trazem um vilão consigo que se chama Estorninho167.

Pompónio

Com razão se engrandece
esta cidade famosa168.
Rica, forte e populosa,
é a que agora florece

180

em perfeicões mais lustrosa.

Que templos, que edifícios,
que fortes e que muralhas,
que estremo em todos ofícios,
que perfeição d'artefícios,

185

que colunas, que medalhas!

Júlio

Vai logo João Estorninho,
pergunta pela pousada

Estorninho va a tener el papel del “tonto” en la obra; de ahí el nombre con connotación bastante negativa que
metafóricamente significa persona poco inteligente, trivial. Se sobreentiende que su función primordial es provocar
la risa de los espectadores.
167

168

Los versos 186-195 son ejemplo característico de la laus urbis, tópico renacentista cuyas técnicas Da Costa
demuestra conocer muy bien: hablar de la grandeza de los templos, de los edificios, referirse a sus fuertes murallas y
a la variedad de oficios, tal como va a hacer pocos años más tarde Bernardo de Balbuena en su Grandeza Mexicana,
el mejor ejemplo literario de la alabanza a la ciudad: “De la famosa México el asiento/ origen y grandeza de
edificios/ caballos, calles, trato, cumplimiento/ letras, virtudes, variedad de oficios/ regalos, ocasiones de contento/
primavera inmortal y sus indicios/ gobierno ilustre, religión y Estado/ todo en este discurso está cifrado”. (Balbuena
B. La Grandeza Mexicana. op.cit. p.59). Para más información sobre el tópico de laus urbis en las letras hispanas
véase Ruth, Jeffrey S. Urban Honor in Spain: The Laus Urbis from Antiquity Through Humanism. Lewiston, N.Y:
Edwin Mellen Press, 2011. Impreso.
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do Africano Agostinho;
logo te será mostrada

190

por qualquer daqui vizinho.

Entra Santa Mónica e diz:

Bem sabeis, meu Redentor,
que o fim de meu pensamento
não é por filho, Senhor;
mas em ser vosso servidor

195

é todo meu fundamento.

Não por carne e afeição
nem por parentesco humano
sinto de Agostinho o dano;
mas porque não louva cristão

200

vosso nome soberano.

Lembro-vos que sobre Saulo
mor imigo que tivestes,
vossa mão, Senhor, fizestes
e de Saulo, divino Paulo,

205

180

de eleição vaso escolhestes169.

Aquela língua que ardia
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contra o vosso nome santo,
ardeu em vosso louvor tanto
que ao mundo todo fazia

210

convertendo grande espanto.

Convertei a habilidade
deste meu filho, Senhor,
em espírito de fervor;
e o saber da humanidade

215

em letras de vosso amor.

Sua vã inclinação
em constância e inteireza,
humildade e fortaleza170.
Fazei dele um grão varão

220

que sirva vossa grandeza.

169

Saulo o Paulo, ambos nombres del Apóstol Pablo, quien en realidad no tuvo que cambiar de nombre al
convertirse ya que «Los judíos de esta época, especialmente en la Diáspora (es decir, fuera de Palestina), tenían dos
nombres, uno griego o romano, y otro semítico.» (Brown, Raymond E, y Sáenz A. Piñero. Introducción Al Nuevo
Testamento. Madrid: Editorial Trotta, 2002. p. 558. Impreso.)
170

Se sigue la sintaxis de la estrofa anterior, es decir se sobrentiende el verbo “convertei”.

181

Em lume, sua cegueira,
seu sotil saber profano
que a tantas almas faz dano,
em doutrina verdadeira

225

e em verdade o seu engano171.

Fazei-o da parte vossa,
prantai-o na vossa Igreja
por que nela prantar possa
bandeira por honra vossa

230

e vencer toda peleja.

Entre hereges se meteu;
a sua parte sustenta.
Ó a mais triste que nasceu,
que pariu e conheceu

235

quem vos tanto descontenta!

Deste falso fundamento172
lhe nascem mil vaidades,
fundadas todas no vento

171

idem.

172

Se refiere al maniqueísmo, doctrina religiosa cuyas ideas había adaptado San Agustín antes de convertirse al
cristianismo.

182

do mundano pensameto,

240

das falsas prosperidades.

Vinte anos há que chora
esta alma a vossa clemência,
mas como grão pecadora,
não fico merecedora

245

de me ouvir vossa excelência.

Mas nunca este coração
deixará de vós pedir
que lhe queirais acudir
com fé viva de cristão,

250

pera sempre vos servir.

Entra Santo Agostinho e diz:

Não me pude ter, senhora,
que vos não participasse
este sucesso de agora
por que a honra que em vós mora
com esta minha se alegrasse.

183

255

Sendo estrangeiro aqui,
entre homens tão eminentes,
o duque e seus assistentes
me fazem primaz a mi

260

dos sábios, dos eloquentes.

Havendo tanto doutor
e tanto insigne varão
querem que ao imperador
faça fala de louvor

265

à entrada de Milão.

Pode ser que se consiga
desta honrosa ocasião
ter-me o príncipe afeição,
ficar-me a fortuna amiga

270

e vir a grande opinão.

S. Mónica

Ó filho meu, tão querido,
diferentes pensamentos
são esses de meus intentos.
Ides à vela, perdido,

275

navegando ao som dos ventos.

184

Sabei, filho, que esse laço
é do mundo o maior mal
em que o tentador escasso
se vos mostra liberal

280

para vos colher no passo.

Se pretendeis ser benquisto,
honrado d’imperadores
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porque sois, filho, mal visto
que enjeitais honras de Cristo,

285

o mor Senhor dos senhores?

Dar-vos-á, filho, riquezas,
descansos, contentamentos,
fartar-vos-á pensamentos
d'estados e de grandezas

290

mores que vossos intentos.

Guardai-vos, filho, da terra,
que em terra tudo converte173;
fazei-vos céu que promete
tudo céu, sem muita guerra;

173

295

Alusión a la fase bíblica pulvis es, et in pulverem reverteris. (Vulgata, Gén. 3.19)

185

bem mais isto vos compete.

Vivei muito descuidado
dessas vãs alterações,
mundanas opiniões
que são chãos de cudado

300

e mar grande de aflições.

Quem é cristão só descansa,
quem é cristão tudo vence,
quem é bom cristão alcança
com obras, fé e esperança

305

o que à alma só pertence.

Filho meu, que vos pari
e trouxe nestas entranhas,
minhas palavras ouvi.
Crede no que sempre cri,

310

vós me contareis façanhas.

Empregai esse talento,
que Deus em vós influiu
naquele que vos remiu;

186

não no deis, filho, ao vento

315

nem mateis quem vos pariu.

Agostinho

Cuidei que vinha por lã;
eu me torno trosquiado.
Se vós quereis ser cristã,
por certo que é cousa vã

320

querer mudar meu estado.

De honras minhas vos dou conta;
lançais-me água na fervura.
Recebo de vós afronta
pois em vós minha honra monta

325

uma zombaria pura.

Comete ir-se agastado. Lança a mãe mão dele e diz:

Esperai, filho, vereis
em que fundo o que vos digo.
Há bem pouco, sabereis,
que um anjo do Rei dos reis

330

sobre vós falou comigo.

187

Consolou-me e prometeu
que Deus vos fará viver
na minha lei e morrer.
Pois a promessa é do céu,

335

que não queirais há de ser.

Agostinho

Vede se entendestes bem,
senhora, se vos diria
esse anjo que o que eu seguia
seguireis vós também,

340

e o al se afiguraria.

S. Mónica

Ó filho sem luz, escuro!
É verdade o que vos digo;
mas traz-vos o inimigo
da treva, inda mui duro.

345

Valha Deus tanto perigo!

Vai-se S. Mónica e Agostinho diz:

Eu estou maravilhado
em mulher ver tanta fé,
tão constante em seu estado,

188

cum ánimo tão fundado

350

em morrer pelo que crê.

Muitas vezes me combatem
aquestes seus parlamentos
dentro nesta alma debatem;
nem sei como se desatem

355

tão fundados argumentos.

Simple174 ela, eu sabedor,
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mil vezes para o que sei
ante seu zelo e fervor
não sei se é isto amor

360

que lhe tenho ou o que hei.

Quero a vida assi passar;
trabalharei d'entretê-la.
Dir-lhe-ei pela consolar
que cristão me hei de tornar,

365

que será vida pera ela.

Enquanto chorar por mim

174

En el original simples.

189

se ela for do céu ouvida,
passarei melhor a vida
seguindo o intento enfim

370

com que o mundo me convida.

Tenho boa merceeira;
lançar-me posso a dormir
e os meus gostos possuir.
Se a fé sua é verdadeira

375

poder-me-á restituir.

Entram dous amigos seus, Alípio e Evódio175, que vêm com imperador. E diz Alípio:

O alvoroço não consente
com que vos vimos buscar,
amigo d'alma, prudente,
achar repouso entre a gente

380

sem primeiro vos achar.

175

Alipio fue gran amigo y discípulo de San Agustín, bautizado él también por San Ambrosio, en Milán. Después
de vivir algún tiempo con Agustín, en un monasterio de Hipona, fue consagrado obispo de Tagaste. Evodio fue otro
amigo del Santo, que también se convirtió y llegó a ser obispo de Uzal. San Agustín lo menciona en su libro De
Libero Arbitrio, un diálogo de estilo platónico, que enfrenta a los dos amigos quienes reflexionan sobre la idea del
libre albedrío y de la libertad. Véase Castellanos, de L. B. S, y M. S. Ribó, Sallent A. Roca, José Amills, i M. P.
Alabern, Casas C. Alabern, Esteban Buxó, Rafael Tejeo, Pedro Hortigosa, y J Navarrete. Biografía Eclesiastica
Completa: Vidas De Los Personajes Del Antiguo Y Nuevo Testamento, De Todos Los Santos Que Venera La Iglesia,
Papas Y Eclesiásticos Célebres Por Sus Virtudes Y Talento: En Órden Alfabético. Madrid: imprenta y librería de
Eusebio Aguado; Barcelona: imprenta y librería de D. J.M. de Grau y compañía, 1848. Impreso.
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Definição grande deu
quem ao amigo chamou
voz de alma e outro eu;
com vos ver já descansou

385

este vosso espírito e meu.

Evódio

Senhor meu, não nos tardeis
em nos dardes de vós conta
pois pelo que vós nos quereis
e vos queremos, sabeis

390

este bem quanto em nós monta.

Agostinho

Senhores meus desejados
que em meus sentidos estais
e eu em vossos cudados,
prosperamente sejais

395

a esta terra chegados.

Não foi pouco liberal
ventura hoje comigo
em tais hóspedes me dar.
Venham logo descansar

400

na pousada deste amigo.

191

Desejo muito entender
deste vosso imperador
a arte, preço e valor;
tudo me cumpre saber:

405

saber, esforço e primor.

Se a qualquer grande avisado
fazer fala é grão trabalho;
a mi mais, que menos valho
ser de tanto humor julgado

410

e na praça pôr-me-ão talho.

Alípio

Sábios são os que escolheram
pessoa tão eminente,
tanto ao caso competente
quantos na escolha perderam

415

que a fizeram incautamente.

Evódio

Quanto ao imperador
que daqui tendes tão perto,
o em que peca seu humor
não consente nosso amor,

420

têr-vo-lo mais incoberto.

192

In primis desconfiado,
mui levado da paixão
e quer-se lisonjeado
e pouco dissimulado;

425

as mais partes boas são.

Agostinho

Por certo que sinto muito
qualquer mal pernicioso;
e príncipe tão poderoso,
temo que não faça fruito

430

e lhe fique suspeitoso.

E pois devem vir cansados

[150r]

a matéria suspendamos
porque os puntos que tocamos
mais d’espaço dilatados

435

melhor muito os apuramos.

Evódio

Esta vou primeiro dar
ao duque do imperador
em reposta d'aceitar,
querê-lo aqui festejar

440

como seu grão servidor.

193

Quinta-feira amanhecendo
com seu campo a majestade,
abala pera a cidade.
Alípio

Espectáculo estou vendo

445

ser de grande calidade.

Agostinho

Entrar o maior da terra
em cidade tão famosa
será ver cousa faustosa.

Evódio

E a fala de quem encerra

450

prudência miraculosa.

Vão-se todos. Entra música cantando o seguinte:

Um gentio maniqueu
do mundo mui celebrado
pelo grande saber seu
tudo tinha ao mundo dado;

455

depois todo a Deus se deu176.

176

La canción revela en realidad la conversión de San Agustín antes de que ella ocurra en la acción del drama, sin
quitarle interés, ya que, como hemos explicado en la introducción las historias eran conocidísimas y no era tanto el
suspenso que importaba como insistir en el mensaje catequético del arrepentimiento, la conversión y la salvación de
las almas; en este caso, la del Santo.

194

Este que o mundo festeja
por doutor de seus errores177
tal ficou desta peleja
que o celebra a Igreja

460

por um dos quatro doutores178.

Quanta luz e de qual treva
Agostinho sobe a ver.
Não há pena que o escreva,
nem estilo que se atreva;

465

só o pode ele escrever.

De louvar não cessem línguas,
as potências e os sentidos
ao Senhor que os mais perdidos
e cheos de mores mínguas

470

santos faz esclarecidos.

Entram dous vilões, Brás e Antão.179

177

Erros. Influencia castellana

178

Los cuatro doctores de la Iglesia Latina eran San Gregorio Magno, San Ambrosio, San Agustín y San Jerónimo.
La introducción de estos dos personajes secundarios, de esos villanos, sirve, como el personaje de Estorninho, de
elemento gracioso, siendo ambos el polo opuesto del impecable carácter del Santo, guiados sólo por su afán de
“comer, beber y hartarse”. Para una amplia bibliografía sobre el “borracho gracioso”, moneda común en el teatro
renacentista véase: Lobato, María Luisa. "Ensayo de una bibliografía del gracioso en el teatro del Siglo de Oro."
Criticón 60 (1994): 149-170. Impreso.
179

195

Brás

Não entendo este caminho,
nem vê meu coração
o seu amor que é o vinho
pera o gorgomilinho,

475

e o meu santo que é o pão.

Antão

Sê tu qui que eu tragerei
comer, beber a fartar.
Vou voando pelo ar;
digo que não tardarei

480

se me não embebedar.

Dou j’eu a Deus grão profaça
que nos trouge o imperador,
pois manda o governador
comer e beber de graça,

485

três dias a bom sabor.

Brás

Estes dias não são pobre
nom me hei de bulir donde sejo;
gorlio-me porque me vejo
de Bras, Antão, feito odre:

490

já todo me refestejo.

196

Vem outro com um borrachão de vinho e diz:

Ripei eu per São Diego
este borrachão que vês;
e andei logo dos pés
por que não visse outro jogo

495

bebamos que é milanês.

Brás

Ripemos nós este já,
tiremos-lhe alma do couro
e um de nós tornará lá;
trageremos vaca ou touro

500

que bem nos repimpará.

Aqui se põem todos a comer, beber, cantar,[150v] bailar e neste tempo entram Agostinho
e Alípio e tiram palha com eles.

Alípio

Quereis-nos vós outros servir?

Brás

E de que?

Alípio
Antão

Num bom moinho.
Tendes vós lá pom e vinho.
Podemos lá bailar e rir?

505

Se nom i-vos vosso caminho.

197

Agostinho

Ao imperador vos daremos.

Dão grandes risadas e diz:

Brás

Fazer-nos quereis rascões,
mais queremos ser vilões,
que de fame lá seremos

510

pescoços de minhotões.

Entra um galego e lança este pregão:

Oubi180 o mandado
todo homem bo-lo escute;
esteja bós tudo armado,
vem varrido e vem aguado,

515

que assi bo-lo manda o duque.

Que seja a pessoa morta,
e desta bida defunto,
qualquer que no tiber junto
pom e binho a sua porta,

520

180

En las dos estrofas que siguen, (vv.513-522) articuladas por el personaje del gallego, a propósito el escritor
cambia la “b” por “v” e viceversa, posiblemente para burlarse del acento español. Así que respetamos la ortografía.

198

voa fruta e vom presunto.

Os vilões ouvindo a pregão tomam o galego entre si. Bailando e festejando se vão. Diz

Agostinho

Quão limitadas pensões
pagam estes aos cudados,
quão longe de engolfados
no mar das opiniões

525

em que navegam os honrados!

Alheos de pundonores,
despejados de receos
que lhes dá dos semsabores,
das honrinhas e primores,

530

dos males nem bens alheos.

Sol e sombra logram e sono;
tudo lhe é santa mezinha;
tenham taverna e cozinha
que lhes dá do vosso trono

535

nem que caiais dele asinha.

199

Honrinhas e vaidades
são os bichos traçadores
da vida molestadores
e os cudados seus confrades

540

de males despertadores.

Traz-me agora o pensamento
de receos inquieto
se farei bom parlamento,
se me julgaram por vento,

545

por prudente ou indiscreto.

Se acertarei o humor,
se será fala a seu gosto
deste grande imperador
nunca me a vida deu gosto

550

inteiro sem dissabor.

Bem entendo que a mundana
é de verdade cativa;
se a sigo não me engana
mas a culpa da profana

555

faz que em pena nela viva.

200

Porém tanto esta aflição
a este desassossego
me farão- que me farãoabrir a porta onde chego

560

às vezes com coração.

Alípio

Vejo o mundo retratado
no que vos ouço e tratais.
Vós nobre, rico e honrado,
o mor galante, o mor letrado

565

que temeis, que arreceais?

Por onde venho a julgar
que é bulra do mundo o jogo.
Se vos não pode aquentar
a vós vosso própio fogo,

570

[151r]

do meu que devo esperar?

Entra um milanês chamado Potenciano181, amigo de Agostinho, que vem de Alexandria e
abraçando-o lhe diz:

181

Otro amigo del Santo, fervoroso cristiano que vivió en Milán y ocupó altos puestos militares cerca del
emperador. (Bougaud, Emile. Historia De Santa Mónica. Madrid: Hijos de Gregorio del Amo, 1925. p. 385.
Impreso).

201

Agostinho

Seja, senhor, boa a vinda.

Potenciano

Faça Deus tal sua estada.

Agostinho

Donde embora é a chegada?

Potenciano

De Alexandria que ainda

575

está felice, prosperada.

Agostinho

Há novas? Que o apetite
sempre vive em seu desejo.

Potenciano

Há umas; que Deus me esprite
pera que as conte e recite

580

o que em mim tão falto vejo.

Que aquele grande Antão182,
que vivia no deserto,
que em jejum e oração,
penitência e aflição,

585

milagre era descoberto.

Aquele perfeito abade,
do mundo desprezador,

182

San Antonio Abad, uno de los Padres del desierto. Hay aquí un anacronismo histórico: Potenciano
supuestamente llega a Milán poco antes antes de la conversión de San Agustín, en el año 387 y le anuncia la muerte
del Santo ermitaño, muerto en 356. De nuevo, lo que importa en el teatro de Da Costa no es tanto la trama, ni la
verosimilitud, es conmover al público, renovar su fe y si es posible con el ejemplo de estos hombres ilustres que
salen en el escenario convertir a los no cristianos. Sobre la vida y obra de San Antonio véase: Palladius, y Valls L.
E. Sansegundo. El Mundo De Los Padres Del Desierto:(la Historia Lausíaca). Madrid: Studium, 1970. Impreso.

202

abrasado em a caridade,
humilíssimo imitador

590

do Senhor da humildade.

Aquele que tantos milhões
d'almas a Deus converteu,
aquele que as tentações
de tão medonhas visões

595

do imigo em Deus venceu.

O que do céu mantimento
dado por anjos comia,
em cuja alma Deus fazia
na terra seu aposento

600

e ao céu consigo subia.

Aquele que infirmidades
de toda sorte curava
e mortos ressuscitaba
e outras infinidades

605

de milagres que obrava.

Aquele de quem tratar

203

como mereçe não posso,
qui-lo Deus glorificar
e levá-lo a descansar,

610

aquele descanso nosso.

Milagrosa despedida
quis o Senor que mostrasse
est'alma sua querida
e com a morte realçasse

615

as maravilhas da vida.

O mundo está espantado,
temente a Deus do que viu
e do que deste santo ouviu;
com reino edificado

620

em que tanto o serviu.

Perdoe que vou depressa
ver o duque de Milão
antes que mais anouteça.
Agostinho

Ser meu hóspede mereça.

Potenciano

Fá-lo-ei sem dilação.

625

204

Ido Potenciano fica Agostinho passeando, suspirando e apertando as mãos diz:

Levantam-se os ignorantes,
roubam o reino dos céus.
Nós, de letras abundantes,
inchados e arrogantes,

630

imos ao inferno réus.

Dá um passo183

Que fazes, quem te detem?
Já que te dão tais ensinos,
os ignorantes meninos,

[151v]

ser menino te convem

635

para os favores divinos.

Outro passo

Oh que monstro tão horrendo!
Mão costume é de pecar
e a vontade de mandar

183

Los pasos que va dando San Agustín a lo largo de ese monologo simbolizan su camino hacia el descubrimiento
de la verdad de la palabra de Dios y su conversión. El dramaturgo acierta, en este sentido, crear una imagen que esté
en plena armonía con las preguntas retóricas y las interjecciones del héroe, una representación visual que refleje este
proceso psicológico lento y pausado.

205

porque o corpo obedecendo,

640

alma vem tudo a pagar.

Outro passo

Quero, não posso, coitado!
Livre tenho o entendimento,
mas do uso do pecado
tão cativo e aferrolhado

645

que não obra o seu intento.

Oh que dura fortaleza
pera o mal tenho que sigo,
contra mi, meu inimigo
juntamente tal fraqueza

650

que nunca posso comigo.

Isto assi há de correr
que entendendo que me perco
me hei de lançar a perder.
Ó baixo, ó triste, ó peco,

655

que na luz não podes ver!

206

Outro passo

Ó terra, ó mundo, ó Deus,
ó coração afligido,
ó potências, ó sentido,
ó guerra, ó fogo do céu,

660

em que arco estou metido!

Outro passo

Est'alma ferve em desejo
de sua quietação;
agoniza-se o coração,
com esta carne pelejo,

665

que está com cetro na mão.

Está em posse na cadeira;
põe-me os deleites à vista,
a vontade me conquista.
Se a razão me é terceira

670

ameaça com revista.

Aqui se assenta Agostinho no chão ao pé de uma figueira. Lança o barrete e um livro

207

que traz no chão e levanta as mãos e os olhos ao céu e diz:

Usquequo Deus poderoso,
Vos heis de esquecer de mim?
Até quando, glorioso,
até quando, piadoso

675

poreis a meus males fim?

Até quando, Senhor, quando
este quando me virá?
Bem vedes, Senhor, como ando,
sem este quando, errando;

680

este quando venha já.

Venha este quando agora,
e de tal maneira venha
que um’ hora me não detenha,
por não estar um’ hora fora,

685

meu Deus, de vossa resenha.

Ao libelo de meu mal,
vos ponho por opoente,
desejos de penitente

208

com que um bom desejo val,

690

ante um Deus tão clemente.

Ó rei dos bens soberano,
movedor dos corações,
mezinha das aflições,
quando curareis meu daño

695

que não sofre dilações?

No desejo outro já sou;
nas obras querei que o seja.
Este quando, Senhor, veja,
por ver quando livre estou,

700

Redentor, desta peleja.

Ó Jesu meu amantíssimo,
do tempo que não fui vosso,
com coração amaríssimo,
com as potências quanto posso

705

perdão vos peço, humildíssimo.

Fora estava de juízo
e cego d'entendimento

209

quando em vosso prejuízo,
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meu Jesu, meu paraiso,

710

fundava meu argumento.

Aquesta língua homecida
que em fogo de vossa ira
mereceu ser consumida
por ser agora suspira

715

em vosso amor encendida.

Deseja cada potência
que contra vós se empregou,
ó Jesu, suma clemência,
desfazer-se em penitência,

720

por quão mal do bem usou.

Pedem-vos os meus sentidos,
que as gentes contra vós sabem,
quanto andaram esvaecidos
que em vosso serviço unidos

725

por vosso louvor acabem.

Padre eterno, eu indigno,

210

que os infernos bem mereço,
este dom vos ofereço,
por mim que é o sangue digno

730

de vosso filho sem preço.

Pondo os braços em cruz com os olhos no céu ouve uma voz que diz: Agostinho,
Agostinho, toma e lê184. E não vendo quem lha dá diz Agostinho:

Alípio, amigo meu,
ouviste a voz que eu ouvi?

Alípio espantado do que lhe ouvira dizer e fazer respondeu:

El episodio de su conversión lo describe el mismo San Agustín en sus Confesiones (VIII,12): “Estaba yo diciendo
esto y llorando con amarguísima contrición de mi corazón, cuando he aquí que de la casa inmediata oigo una voz
como de un niño o niña, que cantaba y repetía muchas veces: Toma y lee, toma y lee. Yo, mudando de semblante, me
puse luego al punto a considerar con particularísimo cuidado si por ventura los muchachos solían cantar aquello o
cosa semejante en alguno de sus juegos; y de ningún modo se me ofreció que lo hubiese oído jamás. Así, reprimiendo
el ímpetu de mis lágrimas, me levanté de aquel sitio, no pudiendo interpretar de otro modo aquella voz, sino como
una orden del cielo, en que de parte de Dios se me mandaba que abriese el libro de las Epístolas de San Pablo y leyese
el primer capítulo que casualmente se me presentase. Porque había oído contar del santo abad Antonio, que entrando
por casualidad en la iglesia al tiempo que se leían aquellas palabras del Evangelio: Vete, vende todo lo que tienes y
dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; y después ven y sígueme; él las había entendido como si hablaran
con él determinadamente y, obedeciendo a aquel oráculo, se había convertido a Vos sin detención alguna. Yo, pues, a
toda prisa volví al lugar donde estaba sentado Alipio, porque allí había dejado el libro del Apóstol cuando me levanté
de aquel sitio. Tomé el libro, lo abrí y leí para mí aquel capítulo que primero se presentó a mis ojos, y eran estas
palabras: No en banquetes ni embriagueces, no en vicios y deshonestidades, no en contiendas y emulaciones, sino
revestíos de Nuestro Señor Jesucristo, y no empleéis vuestro cuidado en satisfacer los apetitos del cuerpo. No quise
leer más adelante, ni tampoco era menester, porque luego que acabé de leer esta sentencia, como si se me hubiera
infundido en el corazón un rayo de luz clarísima, se disiparon enteramente todas las tinieblas de mis dudas”. (Ceballos,
Eugenio. Confesiones De San Agustín. México: Espasa Calpe, 1987. p.834. Impreso)
184

211

Só a tua ouvi eu.

Torna a voz a chamá-lo duas vezes: Agostinho, Agostinho, abre e lê. E espantado, não
vendo nada, diz:

Outra vez a voz me deu!
Alípio

Nem na ouvi nem na senti.

Agostinho

“Agostinho, Agostinho”,

735

diz a voz: “toma e lê!”
Eu não sei o que isto é.
Vede se pelo camino

740

aparece alguém que a dê.

Ou se é jogo de rapazes
que se costumam em Milão.
Alípio

Que livro é esse que trazes?

Agostinho

Epístolas de Paulo são

745

que me dizem ser capazes.

Alípio

Será, amigo, por ventura,
chamamento algum divino?
Abre e lê e ver procura

212

o documento e ensino

750

que achas nessa escritura.

Neste tempo está em pé. Abaixa-se pelo livro. Na primeira parte que abriu lê o seguinte:

Foge à gula e a púbricos convites.
Foge a ódios, perfias e contendas,
às superstições foge e não te rendas
jamais a supérfluos apetites.

755

Foge às pertensões da vida tristes
e os regalos da carne nunca entendas.
A Cristo imita e segue e não pertendas
da lei sua passar nunca os limites.

A esperança nele põe e o cuidado

760

teu intento, teu desejo, teu bem todo.
Resinha em suas mãos tua vontade
e o Senhor proverá em teu estado
por aquele divino e santo modo
que costuma sempre usar sua bondade.

Agostinho

Isto me mandaram ler,
isto é o que hei de seguir,

213

765

isto é o que hei de fazer
enquanto a carne vestir
e esta alma nela viver.

770

Desta hora sou cristão,

[152v]

louvo muito ao soberano
Jesu, minha redenção,
que este iníquo, duro e vão
livrou de tamanho engano.

775

Que alívio e que despojo
sinto nesta alma e descanso,
que luz em minha treva vejo;
da tormenta em que remanso
o meu pobre barco vejo.

780

Ó mistérios inarráveis,
ó juízo profundíssimo,
ó caminhos inscrutáveis,
ó entranhas favoráveis,
ó Jesu meu, clementíssimo!

785

214

Alípio pede-lhe o livro e diz que o quer abrir e ler pera si e acha onde abre o seguinte185

E vós, amados perfeitos
o fraco recebereis.
E na fé e nos perceitos
o instrui porque aceitos
por isto, bem me sereis.

790

Depois que lê diz:

Isto, irmão é pera mim,
eu te quero acompanhar
e seguir até o fim.
Cristão sou e só por ti
tanto bem pude alcançar.

795

Abraça-o Agostinho e diz:

185

Da Costa representa la escena de los dos amigos después de la conversión siendo muy fiel a las Confesiones,
detalle que nos indica que seguro la obra del Santo formaba parte de sus lecturas: “Entonces cerré el libro, dejando
metido un dedo entre las hojas para anotar el pasaje, o no sé si puse algún otro registro, y con el semblante ya quieto
y sereno, le signifiqué a Alipio lo que me pasaba. Y él, para darme a entender lo que también le había pasado en su
interior, porque yo estaba ignorante de ello, lo hizo de este modo. Pidió que le mostrase el pasaje que yo había leído,
se lo mostré y él prosiguió más adelante de lo que yo había leído. No sabía yo qué palabras eran las que seguían;
fueron éstas: Recibid con caridad al que todavía está flaco en la fe. Lo cual se lo aplicó a sí y me lo manifestó. Pero
él quedó tan fortalecido con esta especie de aviso y amonestación del cielo, que sin turbación ni detención alguna se
unió a mi resolución y buen propósito, que era tan conforme a la pureza de sus costumbres, en que había mucho
tiempo que me llevaba él muy grandes ventajas.” (ídem 835).

215

Dia da Ressurreição,
com Sehor ressurgiremos.
Entretanto aprenderemos
a regra de salvação
por onde caminharemos.

800

E depois de bautizados
ir-nos-emos ao deserto
por estar mais apartados
do mundo e de seus cudados
e de Deus muito mais perto.

805

Onde com a penitência
do jejum e oração
e toda mortificação
provoquemos a clemência
pera nossa remissão.

810

Donde o mundo desprezando
e todo seu bem terreste,
o sumo bem imitando
possamos ir triunfando
àquela corte celeste.

815

216

Onde lágrimas serão
saborosos mantimentos
que as almas recrearão
e onde conversarão
no céu nossos pensamentos.

820

Logo me vou a buscar
e àquela mãe dar prazer,
a quem sempre dei pesar
por que louve a Deus em ver
o fruito do seu chorar.

825

Entra Santa Mónica e fazendo que o não vê diz:

Tomara de ferro duro
fora de meu filho o peito
porque o meu fora, seguro,
que em forja de fogo puro
o seu fora já desfeito.

830

Mas pois só favor divino
é o que pode abrandar
o seu peito adiamantino,
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nele espera o meu, indino,
com grão fé de o alcançar.

835

Venho ver se o filho enfermo
tem alguma melhoria,
porque agora mais me temo
com esta fala que o demo
lhe engenhou por tão vã via.

840

Sae Agostinho ao encontro e diz:

Já agora, mãe d'alma minha,
mais que do corpo mortal
estou são do mal que tinha
porque com vossa mezinha
me quis o Senhor curar.

845

Sou cristão, em Cristo creio;
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do passado arrependido,
à sua lei sometido,
isto por vós, mãe, me vejo,
não por mi, que era perdido.

850
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Nas entranhas me trouxestes
e ao peito me criastes,
minha salvação zelastes;
quanto pudestes me destes,
muito mais me alcançastes.

855

Alcançai-me que o alcançado,
por vosso merecimento,
vá avante, s’é momento
discrepar do que fundado
tenho tanto em meu intento.

860

Ó mães, vinde aprender
da minha, que vos ensina
aos filhos muito querer,
que com regalo e sem doutrina
os lançais tanto a perder.

865

Com profunda humildade,
amor, qual não encareço,
santa mãe, perdão vos peço,
de quão mal minha maldade
vos tratou, que a Deus confesso.
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870

De mim agora disponde
até à morte obediente,
pois Deus assi vos responde
pedi-lhe o modo por onde
melhor o sirva e contente.

875

Tanto que me baptizar
ir-me ao deserto procuro,
as minhas culpas chorar
e neste presente obrar
o que cumpre o futuro.

880

Como foi a conversão
nos dirá meu companheiro
como é em ser cristão.
Tudo enfim mistérios são
de meu Jesu verdadeiro.

885

Aqui põe os olhos S. Mónica no céu, as mãos já as tinha alevantadas dês que lhe ouviu
dizer que era cristão e posta em joelhos diz:

Ó alto consolador,
ó salvação dos perdidos,
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ó abismo de amor,
graças vos dou meu Senhor
que ouvistes os meus gemidos!

890

Já agora, meu Deus, em paz
deixai ir a vossa serva
pois que a vossa lei observa
Agostinho já capaz,
livre já da escura treva.

895

Quanto, Senhor, em mi vejo
se em línguas se tornasse
com que sempre vos louvasse,
bem mais línguas meu desejo,
seguro que desejasse.

900

Pera vos louvar porque
mais que quis me tendes dado
que eu o tomara casado
com guardar a vossa fé
e em outro qualquer estado.

905

Já que o tendes assi o tende

221

dando graça a seu talento
que façais dele instrumento
qual vossa Igreja o pretende
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pera cumprir vosso intento.

910

Filho meu, que vos direi?
Falar de prazer não posso186;
com alma só falarei,
tudo o mais que calarei,
julgai vós com espírito vosso.

915

A bênção do Padre eterno
poi vos amou, filho, tanto
que vos livrou do inferno,
seja convosco in eterno
e a do Filho e Espírito Santo.

920

O que me pedis que faça
por vós, fazei vós por mim.
Quem vos, filho, deu tal graça
que vos fez tão branda massa,
“Mi madre se alegró mucho desde luego, pero refiriéndole por menor todas las circunstancias con que había
pasado, entonces no cabía en sí de gozo, ni sabía qué hacerse de alegría; ni tampoco cesaba de bendeciros y daros
gracias.” (ídem 836)
186
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tudo vos dará enfim.

925

Cumpre, filho, que direito
com Alípio vades logo
a Ambrósio187, a Deus aceito
porque instrua esse peito
naquele divino fogo.

930

Vão-se e canta a Verdade e a música o seguinte:

Agostinho, bem soubestes
pois vosso saber vencestes
fundado só no saber
d'amar a Deus e temer
com que tais obras fizestes.

935

D'extremo a extremo mudança,
Agostinho, nesta dança,
fizestes como sisudo
deixando nada por tudo
pelo meo da esperança.

940

187

San Ambrosio, obispo de Milán, uno de los cuatro Padres de la Iglesia anteriormente mencionados y gran teólogo
es quien bautizó a San Agustín. Sobre su vida véase: Álvarez, Lopera J, y Leal J. Valdés: La Vida De San Ambrosio.
Madrid: Museo Nacional del Prado, 2003. Impreso.
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Louvemos ao Soberano
quem dum saber tão profano,
instrumento fez divino
de louvor do seu Ser Trino
e do bem de ser humano.

945

Aqui se alevanta a Verdade da cadeira donde sempre esteve assentada e diz em voz alta:

Venci e entrei agora um forte muro,
vitória que celebro mui notável,
dum obstinado peito, forte e duro,
d'engenho e sotileza inarrável.
Gastei nele munições, alento puro,

950

contra mim tanto o tinha defensável.
D'Agostinho, da Igreja receado,
trato que ora nele é celebrado.

D'incrédulo o fiz da fé mor zelador;
de profano, diviníssimo varão;

955

do mor descudo, o trouxe ao mor amor;
da mais imperfeita vida, a perfeição;
do mor dano, tirei proveito mor;
o mor servo fiz de Deus, d'homem mais vão;
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do mais baixo estado, o mor alcança,

960

porque com Fé e comigo fez liança.

Acabado isto dá um passo pela casa cantando o seguinte:

Agostinho que na glória
com coroa triunfastes,
das vitórias que alcançastes,
tende lá de nós memória,

965

cativos188 que tanto amastes.

Entra Pompónio e diz:

Ver Agostinho cristão
fora cousa espantosa
se a consideração
não chegasse ao coração

970

que é a mão de Deus poderosa.

Era homem mais fundado
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na honra e na vaidade;

188

El autor no pierde oportunidad de referirse al tema del exilio y del cautiverio. Aquí utiliza la Verdad como
portavoz de sus propios deseos y le ruega al Santo que no se olvide de los cautivos. Claramente, aquí habla el poeta
sobre su propio momento histórico y su propia situación y no el personaje de la obra.
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dos príncipes mais estimado,
do mundo o mais regalado

975

com vícios da humanidade.

Tão fora agora daquilo
que até qui sempre seguiu,
que é maravilha ouvi-lo
e será o não segui-lo

980

quem o em outro estado viu.

Aquela língua de fogo,
o cristão zelo e fervor,
aquele enlevar-se todo,
o modesto e santo modo

985

de que se mostra amador.

A modéstia e temperança,
o grande recolhimento
do mundo o apartamento,
fé, caridade e esperança

990

que tomou por fundamento.

Quer fazer ordem de monges,

226

nos ermos desabitados;
tem alguns apalavrados
porque diz que são os longes,

995

menos muito ocasionados.

Júlio

Estou tal disso que contas
e do que nele tenho visto
que hei que tudo são afrontas,
e mui perigosas contas,

1000

que não forem seguir Cristo.

Irmão, toma meu conselho:
vamos-lhe logo entregar
a liberdade e o al,
seja este nossso espelho

1005

pera sempre espiritual.

Pompónio

Eu sou desse parecer
e tudo o mais são enganos:
fujamos a tantos danos,
troquemos pouco viver

1010

pelos in eternos anos.

227

Vão-se e entra San Agostinho já no hábito. A Fé, Santa Mónica o trazem no meo.
Esperança, Caridade logo adiante cantando todos "Te Deum laudamus". E acabado diz
Agostinho:

Ó eterno omnipotente,
feristes meu coração
desse vosso amor ardente
está da chaga assi contente

1015

que jamais se quer ver são.

Vossas palavras, Senhor,
como setas trespassaram
est'alma e nela fixaram
o pendão de vosso amor

1020

e a posse dela tomaram.

Desconhecido onde estava
quando vos não conhecia,
cego sem luz, como oulhava,
sem saver como, falava,

1025

se falar-vos não sabia.

Ó eterna fermosura,

228

antigua, nova, inarrável,
prémio da vida futura
pera quem nesta o procura

1030

manjar d'alma saudável.

Claramente vejo agora
que té agora vos não vi.
Onde fiz tanta demora?
De mi vos buscava fora,

1035

vós estáveis dentro em mi.

Vosso servo, Senhor, sou,
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filho desta serva vossa.
Vossa graça me livrou
pelo que graças vos dou

1040

e darei enquanto possa.

Diz-lhe a Fé:

Agostinho, pois rendeste
teu sotil saber profano
ao divino soberano
que te chamen mereceste

1045

229

divino mais que humano.

A luz te prometo sua,
a sapiência divina,
que assi alumie a tua
que em muitas almas s'enflua

1050

a luz de tua doutrina.

Diz-lhe a Esperança:

Agostinho, pois livraste
da terra teu coração
pera teu Deus lho roubaste.
Eu te prometo prisão

1055

do céu em que o fundaste.

E pois me abraçaste cá
a paga no céu terás,
onde tu me não verás
que como escada pera lá,

1060

subido, me deixarás.

Diz-lhe a Caridade:

230

Prometo-te amor divino
porque o humano desprezaste,
que abrasado de contino
seja esse teu peito dino

1065

do amor em que o abrasaste.

Quero que sejas chamado
Agostinho o Amador,
do Amador tão amado
e que obres nele fundado

1070

acesas obras de amor.

Diz-lhe Santa Mónica:

Pois já vejo o meu desejo
e minha satisfação
pelo estado em que vos vejo,
leve-me, Deus, neste ensejo

1075

pois vos deixo em sua mão.

Pasará da vida asinha
est'alma muito contente
pois vos deixo em sua vinha,
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servo seu, qual lhe convinha

1080

que ele fez tão competente.

Dai-lhe, filho e amor meu,
o talento desse peito
pois do seu peito vos deu
o divino espírito seu

1085

que obrou em vós tal efeito.

Dai-lhe de vós residência
com grão fé e humildade,
esperança e caridade,
com memória e grão prudência,

1090

entendimento e vontade.

Enfim, todo vos fundai
em Cristo, pedra segura,
e sobre ele edificai;
nele a vida segurai

1095

segurança da futura.
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Acabado isto cantam a quatro vozes com violas que pera isso trazem:

En la peña firme, Cristo189
y sobre tan firme peña,
duerme Agustino y sueña.
En Cristo, piedra divina,

1100

todo mal queda desecho.

El que en él tiene su pecho,
no tiene mal ni ruina
porque su pecho reclina
en Cristo, tan firme peña,

1105

duerme Agustino y sueña.

Glosa a la famosa canción de Antonio de Villegas En la peña y sobre la peña. (Ochoa, Eugenio . Tesoro De Los
Romanceros Y Cancioneros Españoles, Históricos, Caballerescos, Moriscos Y Otros. Paris: Baudry, 1838. pp. 311.
Impreso). Nótese que el escritor volverá a glosar el mismo poema en el Passo do Glorioso e Xerafico S. Francisco.
189
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AO NACIMENTO

[155r]

Uma representação190, Floredo e Plasêncio, pastores que cantam alternatim algumas oitavas
cançonetas e cantigas, ao ofício.

Da obra do nacimento
querer homem fundar obra
com pobre humano talento191
é dar as velas ao vento,
no mar que tudo soçobra.

5

Mas o intento devoto
do advento diviníssimo
faz que o talento pobríssimo
decante, de própio moto,
o mistério sacratíssimo.

10

O pensameto enlevado
nessa mercê tão estranha
como é ver Deus humanado,
deste espanto acompanhado

190

La obra empieza con un representador que no se menciona y que va a hacer una introducción que ocupa los
primeros 100 versos en la que primero elogia a Jesús y después se dirige al público para pedirle que preste atención
a lo que van a narrar los pastores.
191

Típico ejemplo de captatio benevolentiae, el escritor se declara humildemente incapaz de narrar hechos tan
grandes, como el nacimiento de Jesús.
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de desculpa se acompanha.

15

Se entendimentos celestes
das angélicas criaturas
ficam tanto às escuras,
que dirão logo as terrestes,
tanto indinas, tanto impuras?

20

O que tomou com que deu,
com tão baixo estilo e grosso
nem no sei dizer, nem posso.
Quis do nosso fazer seu
pera do seu fazer nosso.

25

Nosso amor fez a Deus guerra
por fazer paz com seu réu.
Assi d'amor se venceu
que quis fazer do céu terra
por fazer da terra céu192.

30

192

Contrastes y antítesis (tierra-cielo, subir-bajar, etc.) que pertenecen a la retórica cancioneril, muy frecuentes en
toda la obra.
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De mim pobre se vestiu193,
por que dele me vestisse.
Por que eu por ele subisse,
por mim desceu; e cumpriu
por que eu por ele cumprisse.

35

Não vos esqueçais, memória,
de quem é Deus, de quem eu;
que pera que eu tenha glória
vencer-se deixa a vitória;
o meu toma e dá-me o seu.

40

Orfeu194 celestial,
com a cítara que tocais
da humanidade livrais
do aposento infernal,
Eurídice, que tanto amais.

45

193

El personaje de Jesús fue siempre relacionado con los pastores, primero por su nacimiento- nació prácticamente
entre ellos, en el percebe y ellos fueron los primeros que se enteraron de la buena nueva- y, metafóricamente se le ha
atribuido el termino de pastor, como guía de sus fieles, su ganado.
194

Se refiere a Jesús. El cristianismo, en un intento de adaptar los mitos paganos y aplicarlos a su propia ideología,
quiso “cristianizar” varios personajes de la mitología greco-latina, Así que Orfeo es el prototipo de Cristo; ambos de
naturaleza divina- Jesús hijo de Dios, Orfeo hijo de Apolo, ambos tenían el don de “hechizar” a la gente- Jesús con
su palabra y Orfeo con su música y ambos subieron a los Infiernos y volvieron vivos. Eurídice, el amor, para Jesús,
es toda la humanidad. Para más información sobre cómo el cristianismo hace uso de los mitos paganos véase
Henderson, Joseph L. “Los mitos antiguos y el hombre moderno”, en Carl G. Jung (ed.), El hombre y sus símbolos,
Biblioteca Universal Caralt, Barcelona. 1981. Impreso.
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Com vosso canto as montanhas
dos soberbos abateis;
humildes vales ergueis.
Com vossa voz as entranhas
e as almas encendeis.

50

Viestes pera que eu fosse;
perdestes por qu’eu ganhasse;
amastes porque eu amasse
e tomastes de mim posse
por que eu de vós a tomasse.

55

Ó abismo de amor,
ó mistério profundíssimo
que sendo Deus e Senhor
vos abaixais, Criador,
por alçar a mi, baixíssimo!

60

Se vosso saber divino
pois que só pode, só fale
do mistério tanto dino
pois todo o outro é indino;
o meu, mais indigno cale.

65

237

Mas não calarei pedir-vos,
Senhores, pera o que vêm,
atenção, pois que contém
a grande obra de remir-vos
de mal tanto a tanto bem.

70

E que as almas prepareis
pois vo-las vêm preparar.
E pois oje reviveis,
outro fruito não proveis
que nos venha a remargar.

75

Entrarão tempos dourados,
caminhos desimpedidos,
os céus de homens povoados,
os mais perdidos, ganhados,
os pobres, enriquecidos.

80

Entrará divina dança
e serão as guias dela
amor, fé, esperança.
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Fará fazer o som dela
ao céu da terra mudança.

85
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Vereis vossa natureza
entrar em carro de amor,
cercado de resplandor.
Vereis nela a mor grandeza
feitura junto e feitor.

90

Vereis feira de contratos,
celestiais e terrestes,
de nunca vistos baratos,
pois a troco duns sapatos
vos darão os bens celestes.

95

Por vos não tirar o gosto
não vos quero prevenir;
mais de tudo o que há de vir
esconder-vos quero o rosto195,
pera a obra descobrir.

100

Os dous pastores, cantando196 alternatim e tangendo:

195

Hemos de suponer que con este verso se iba el representador del escenario y lo dejaba libre para los dos pastores.

196

El diálogo de los dos pastores va a ser en castellano. De nuevo, el escritor muestra su habilidad de cambiar de
código según sus propósitos y sus gustos y su talento en saber aprovechar sus fuentes; la gran mayoría de las
Églogas que conocía eran seguramente en español, así que para la suya va a utilizar el mismo idioma.
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Qué clara y amena noche y qué silencio197!
Qué estrellas encendidas retulantes!
Qué claros horizontes, mi Plasencio!
Parece que amor la hizo para amantes.
Para algún suceso bueno y aparencio198,

105

o es favor del cielo a caminantes?
No sé lo que allá va que acá me siento,
de regocijo lleno y de contento.

Plasencio

Más claros son, Floredo, sus lumbrales
que todo resplandor del claro día,

110

pues nace Dios en ella a los mortales
d'aquella sacra aurora que es María.
Tomó en ella Dios nuestros pañales,
su majestad dejando y monarquía.
Oh felice nuestro tiempo y nuestro estado,

115

de nuestros padres ha tanto deseado!

Floredo

Oh válasme el Señor si no m'engañas!
Di si burlas o estás loco o si es verdad
o si son, Plasencio mío, tus patrañas.

197

Como todo ambiente pastoril, el de nuestros protagonistas es idílico.

198

Apariencia. Según la RAE: En el teatro, escena pintada sobre lienzo o representada con actores y muñecos,
oculta por una cortina que se descorre en cierto momento de la representación.
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Así tenga tu ganado sanidad

120

y venzas tu pastora con tus mañas,
y en la lucha a los pastores y en bailar199,
que me digas, hermano, si lo oiste
a algún zagal de cuento o si lo viste.

Plasencio

Oh soñoliento zagal, el más astroso,

125

tan ciego a la luz, cuán sordo al cielo!
No oiste aquel canto saboroso:
“Alegraos, pastores, que en el suelo
tenéis a Dios nacido, poderoso,
la paz de los humanos, su consuelo”?

130

Los ángeles, te juro, lo cantaron
y en Belén mis ojos lo miraron.

Floredo

Si viene como Dios, muy gran potente,
si trae, di, Plasencio, el pastor brío
o si viene a vivir como la gente,

135

sujeto a dolor, calor y frío,
que esto fuera, no hacello cuerdamente.
Trocar por nuestro nada el poderío,

199

Se describen las tres preocupaciones más importantes para los pastores, comunes en toda la literatura pastoril: el
bienestar del ganado, vencer la oposición o despertar el interés de la pastora de la que se está enamorado y mostrarse
superior a los demás en alguna competición de poesía o de baile, que acostumbraban los pastores en su ocio. Véase
Solé-Leris, Amadeo. The Spanish Pastoral Novel. Boston: Twayne Publishers, 1980. Impreso.
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pues pudiera no penar si no quisiera,
y salvarnos sin venir también pudiera.

Plasencio

140

Porque vieses, pastor, cuán namorado
es de ti siendo hechura el Hacedor,
quiso hacerse el Creador de ti creado
y siervo de su siervo, el gran Señor.
Por que200 fueses tú señor se hizo esclavo

145

y siendo gloria penó por tu amor;
por que tú con amor le respondieses
quiso lo que hizo y que lo vieses.

Floredo

Ansi veas, mayoral, tu hijo Blás
y pastoree su armento en gran ventura,

150

que te declares pastor conmigo más.
¿Es posible el Creador ser criatura?
Hacerse siervo el Señor es por demás;
penar la misma gloria es cosa dura.
Que tan bajo por alzarme se hiciese
y que una moza virgen lo pariese.

Plasencio

200

Quiso por estimarte no estimarse

Con sentido de “para que” así que se escribe en dos palabras.
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155

y trocar por mal terreno el bien celeste;
por hacerte divino humanarse
y meter por ganarte todo el reste.

160

Y quiso por vestirte despojarse,
aquel Dios que verás sin una veste.
Vele a ver, zagal, y buen testigo
tú mismo lo serás de lo que digo.

Floredo

Tiéneme, pastor, tan admirado

165

lo que de un niño Dios le he oido
que estoy fuera de sentido y olvidado
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de mi, del ganado y del ejido.
Si viene a ser pastor, Plasencio amado,
quedará muy mejor nuestro partido.

170

Mas no sé a tan gran Dios cómo convenga
que con tan bajo oficio se entretenga.

Plasencio

Calla ya que hablando devaneas.
El bien de nuestro bien consiste en crello.
Alcanzallo, hombre humano no lo creas.
Vamos, Floredo mío, luego a vello
y en viéndole verás cuanto deseas,
pues todo para en vello y conocello.

243

175

Verás como callando te responde,
como un Dios escondido no se esconde.

180

Chegam-se ao presepe e sem cantar se oferecem:

Plasencio

Otra vez, Senhor, vengo a oferceros
los deseos, niño hermoso e inmortal,
de serviros con gran fe y de quereros,
que es todo lo que puede mi caudal.
Demás d'esto traigo a conoceros

185

este, hasta veros, incrédulo zagal
y estas cucharas más que a Polidoro201
gané, a derribar mejor un toro.

Diz a nossa Senhora:

A vós, la más hermosa y felicísima
de todas las zagalas de la vida,

190

tesorera del cielo divinísima,
por más pobre en la tierra conocida,
de mi cabañita que es pobrísima
con voluntad os doy, enriquecida,

201

Posiblemente otro pastor que no aparece en la obra. Rara la elección de este nombre, algo atípico para pastor.
Hemos podido encontrar antecedente sólo en los Siete Libros de Diana de Jorge de Montemayor.
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este buen pellejo de cabrito

195

en que pongáis el sacro garzoncito.

Oferece-se Floredo:

Oh alta deidad, nuestro consuelo,
o vida y libertad, nuestro tesoro,
o niño humanado, Dios del cielo,
pues no tengo que daros plata o oro,

200

lo que puede un garzón tan pobrezuelo
os doy, que es amor, con que os adoro!
De más desto un cordero muy hermoso
que luchando gané con Nemoroso202.

A nossa Senhora:

Oh de gracias cien mil, mil veces llena,

205

nuestra lucida estrella, sacra aurora,
al trino Dios y uno más amena,
pues os hizo del Verbo203 Madre ahora,

202

El nombre Nemoroso, al contrario de Polidoro, es bastante común en el mundo pastoril; sólo hay que mencionar
el famoso protagonista de las Églogas de Garcilaso.
La palabra “verbo” utilizada en el sentido bíblico, λόγοs: “In principio erat Verbum et Verbum erat apud Deum et
Deus erat Verbum” (Vulgata, Juan. 1.1), es decir como sinónimo de Jesús.
203

245

tengo, o Sacra Virgen, muy gran pena
de no tener que daros, mi Señora,

210

sino este pañizuelo de barbante204
en que envolvais, Señora, el Sacro Infante.

Cançonetas

Ganado, Clemente,
deja y el ejido,
ve a ver nacido

215

Dios omnipotente.
Vele a ver, verás
cosas nunca vistas,
antes dél escritas,
cumplidas verás.

220

Dios omnipotente,
Niño empobrecido,
por amor nacido
de tan pobre gente.
Verás Dios humano

225

y hombre divino,

204

Lusismo: guita

246

alto y soberano,
cuan humilde vino.

Un amor subido,
el más eminente,

230

que así ha vencido
un Dios tan potente.
Nuestro pastorado
ya con reyes compite,
pues fue al convite

235

con ellos llamado.

Ellos de Oriente,
a vello han venido,
nós de nuestro ejido,
llamo, Dios potente.

240

Quem é, donde e a que vém, este que nasce em Bethlém.

Voltas

Quem é que assi desprezou
o mundano aparato,

247

que as palhas lhe foram fato?
De teas se entapizou,
de animais se acompanhou

245

nas ruínas de Belém:
Quem é, donde e a que vem?

Quem é, que em seu nascimento,
cantam anjos seus louvores?
Na terra reis e pastores

250

lhe dão reconhecimento,
fazem-lhe oferecimento,
qual a Deus e home convém.
Quem é, donde e a que vem?

É quem foi, é e será;

255

quem fez e deu ser a tudo;
é quem meu enganho rudo
mal quem é explicará.
É quem deu tudo e dará
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e a si mesmo deu também

260

este que nasce em Belém.

É um vencedor vencido

248

que amor dos homens venceu;
é um Deus que homem nasceu
porque eu fosse em Deus nascido.

265

Por ganhar-nos tam perdido
que a perder a vida vem
este que nasce em Behtlém.

Oitavas ao invitatório cantadas a viola.

Com este pobre engenho e débil peito,
que direi de vós, grão Deus abreviado?

270

Que direi desse amor, de tal efeito
que em palhas vos pôs nu, Deus sublimado?
Ó vivo resplandor, desta alma objeito,
eterna glória e fim de meu cudado,
louvar-vos com alma quero e ficar mudo,

275

pois pouco digo ou nada de vós, tudo.

Enlevem-se as potências205 e os sentidos,
nesse abismo de amor, Jesu benino;
contemplem mui alegres e absorvidos
em vós, tão alto Deus, pobre menino.

205

280

Se refiere a las tres potencias del alma, memoria, voluntad, entendimiento. Véase nota 3.

249

Espantem-se em ver-se redimidos
per meo tão estranho e tão divino.
Nunca cessem de louvar-vos pois mortal
vos fizestes por fazer-me imortal.

Riquisíssimo Senhor, quem vos faz pobre?

285

Se vestistes terra e céu, quem vos despiu?
Ó encoberto206 Deus, quem vos descobre?
Sem começo e sem fim, quem vos pariu?
Quem, do humano nosso, assi vos cobre?
Quem do vosso, assi divino, nos cobriu?

290

Quem, quem senão amor que vos fez eu,
por que eu me fizesse vós, que me isto deu?

206

Quizá sería comentario atrevido decir que Da Costa hace alusión al monarca recién fallecido en la batalla de
Alcazarquivir, Don Sebastián, el “encoberto”, pero no hemos podido encontrar otro ejemplo en el que a Jesús se le
atribuye dicho participio, que, para el pueblo portugués, desde 1578 hasta hoy día es prácticamente sinónimo del
último rey de la casa de Avis.

250

PASSO DO GLORIOSO E XERAFICO SÃO FRANCISCO

[157r]

Quando despido e nu diante do Bispo de Assis renunciou nas mãos de seu pai toda sua herança e
as pertenções das cousas humanas por se enriquicer das divinas.
Figuras: Representador, Pero Bernardes, São Francisco, o Bispo de Assis, um Abegão, Pobreza,
Obediência, Castidade.

Pôs os olhos, o Representador numa imagem de São Francisco e disse:

Evangélico varão,
de Cristo viva figura
que a ruina e desventura
deste mundo e aflição
reduziu vossa alma pura.

5

Exemplo do que a graça
fez nos mortais recebida,
espelho da cristã vida;
daquela divina traça
debuxo, traça e medida.

10

Espectáculo milagroso,
da humana carne espanto.
Enfim não chega o quanto

251

digo de vós, glorioso,
ao menos que há nesse tanto.

15

De quem eu por mais que diga
muito mais direi calado.
Quem vos fez ouro apurado,
quem vos deu de si tal liga,
assaz tem de vós falado.

20

Quem de si vos fez trasunto
e em vós se afigurou,
quam tantos bens vos dotou,
que o bem somou em vós junto
vosso louvor realçou.

25

Quem de si fez respondência
de inarrável pobreza,
candidíssima pureza,
nunca vista obediência,
mostra bem vossa fineza.

30

Fale de vós a estranha
penitência e humildade

252

e inaudita caridade,
fale de vós a façanha
d'amor, zelo e piedade.

35

Ó alferes do Senhor
de quem fiou seu pendão,
suas armas, seu blasão,
suas chagas207, seu amor,
seu retrato e coração.

40

Trasladado do traslado
que o Padre cá trasladou;
serafim assinalado
nas mãos, nos peis e no lado
e n'alma que trespassou.

45

Coluna que sustentastes
a ruina deste mundo
o qual assi reformastes
que a Deus contr'ele aplacastes
que o punha já no fundo.

50

San Francisco fue el primero que presentó los estigmas de Jesús. Véase: Montes, de O. F. Florecillas De San
Francisco De Asís. México, D.F: Editorial Porrúa, 1977. Impreso.
207

253

Escada per que subiram
tanto número de santos,
que as cadeiras possuiram
com não pequenos quebrantos
dos que delas cá cairam.

55

Pois tanto tendes, vos peço
que me deis desse aquirido;
que eu de tudo aqui confesso,
que dar-me nada mereço
pois me dei tanto a perdido.

60

Lá estais e de lá vedes
como cá pobres estamos
neste jugo208 e nestas redes,
infieis, fomes e sedes,
que por pecados ganhamos.

65

De tanto tormento e risco,
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de tanta calamidade,
de tanto pecado e vício
por vosso Jesu, Francisco,

208

Alusión al cautiverio.

254

nos livrai com brevidade.

70

Entra Pero Bernardes, pai de S. Francisco:

Quem cuida viver na vida
sendo a vida pura morte
ou a tem mal entendida
ou lhe tem a sorte urdida,
doce enfano em crua sorte.

75

Quem dos ben da terra pende,
como té [a]gora pendi,
assi se dá ao que pretende
que isso só ser bem entende,
que é mal que não entendi.

80

Dos bens da vida o desejo,
quanto mais crescem, mais cresce;
e quanto mais d'interesse
pera gostos me provejo,
mais alma deles carece.

85

Ter filhos! Quem os não tem,

255

tem por bem-aventurança;
quem os tem nunca descansa.
Vede os bens da vida bem
se dalgum dão segurança.

90

Um filho209 tinha que oufano
me fazia e ser honrado,
de tantas partes dotado
que não podia o bem humano
ser dum filho avantajado.

95

Creciam com a idade
minhas esperanças nele
porque engenho e habilidade,
modéstia, siso e verdade
prometiam muito dele.

100

Poucos anos lhe montaram
tanta doutrina, tais manhas,
que logo lhe recearam
extremos em que pararam
por minhas culpas tamanhas.

105

209

Se refiere al Santo. Toda esta primera parte del monólogo del padre (hasta el v. 145) es un elogio a las virtudes y
al impecable carácter de su hijo.

256

Era em Assis tão querido,
dos mancebos tão amado
que, nas festas escolhido,
era sempre obedecido,
capitão sempre chamado.

110

Doce na conversação,
liberal com igualdade,
suave na condição,
feito a todo coração,
leal em toda amizade.

115

E posto que os exercícios
dos banqetes e das danças
fundem, muitas vezes, vícios,
tirava destes ofícios
de virtudes alabanças.

120

Nunca jamais consentia
em matéria desonesta;
per modos a rebatia
que a todos suspendia
sua vida tão honesta.

125

257

Nunca jamais lhe pediu
pobre algum que lhe não desse;
nem dizer mal se lhe ouviu;
nem a amigo o consentiu,
nem o levou interesse.

130

Nem portanto me deixava
d'ajudar na mercançia;
assi nela me ajudava,
tal ordem nela se dava,

135

que o cabedal bem crecia.

Nos ganhos bem esquençado;
nos tratos, inteligente;
pontual no bem ganhado
posto que um pouco fundado
em vão e mui eloquente.

140

Era minha casa corte
dos mais dos nobres da terra;
mas fortuna dura e forte
asi me invejou a sorte
que me fez nesta paz guerra.

145

258

Deu-se à contemplativa;
voou com seus pensamentos,
tão alto que deu nos ventos,
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que lhe deram queda esquiva,
abatendo seus intentos.

150

Não sei que lhe aconteçeu,
não sei com quem conversou,
que comeu, ou que bebeu210,
que tudo lhe aborreceu
quanto já na vida amou.

155

Começou com se apartar
de toda conversação
e com nos fazer cuidar,
vendo-o com nada folgar
que era mal de coração.

160

Sua mãe e eu mezinhas
de toda sorte buscámos;
mas já nunca lh'acertámos,

210

Una vez más en la obra de Da Costa se ve la todavía vigente creencia en la teoría de los humores: lo que uno
come y bebe afecta su estado anímico y su manera de pensar, actuar y comportarse. El mejor ejemplo literario es sin
duda el de Sancho Panza como gobernador de la Isla Barataria. Véase nota 62.
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pelas grandes culpas minhas
por mais que lho procurámos.

165

Foi fora com cabedal;
fez dele, por lá dinheiros
e cá os veo gastar,
despido como jogral,
com pedintes chocarreiros.

170

Por mo dizerem acudi,
que andava roto na praça,
em minha casa o prendi,
castiguei-o mas dali
se tornou à sua traça211.

175

Ando agora em busca dele,
vede a minha mal andança,
a ver se acabo com ele
pois não vejo cura nele
que me largue a sua herança.

180

211

Otro episodio de la vida del santo, según el cual su padre antes de salir de un viaje de negocios, para castigarlo, lo
encerró en una celda. Fue la madre quien lo liberó y él pudo salir y continuar con su obra caritativa. (Englebert,
Omer, op.cit. p. 35)

260

Pois há de destribuí-la
por patifes212 como ele anda,
melhor será possuí-la
sues irmãos pera fruí-la,
já que a sorte assi desanda.

185

Cá vejo vir o coitado,
a alma se me enternece,
a carne se m'enfraquece213,
ver um filho tão amado
que fortuna tanto empece.

190

Tomá-lo quero por bem
pera o que dele pretendo,
se comigo nisto vem;
já que outra emenda não tem,
sua sorte vá correndo.

195

Chega-se ao filho, o qual vinha com roupeta cumprida, velha e rota, capa cumprida,
botas velhas e chapéu grande, com a fita por baixo da barba e um livro na mão. Disse o pai:

212

Persona deshonesta, pícaro, villano.

213

La imagen del padre pintado por Da Costa es más benévola que la que le ha atribuido la historiografía; aquí
declara su dolor tanto físico como psicológico por ver a su amado hijo en tan mal estado: con ropa vieja y rota,
barbudo, descalzo.

261

Filho, porque não quiseste
sê-lo dum pai que te quis,
a que tanta paixão deste
e minha honra desfizeste,
em pago porque te fiz?

200

Andas jogral abatido
entre grita de rapazes,
de tantos bens esquecido.
Ó Francisco, tão perdido,
que ganhas nisso que fazes?

205

Se hás de levar avante
e estás em não te emendar,
deves-me logo largar
a herança que ao diante
tu de mi poder herdar.

210

Melhor é que teus irmãos
a logrem que entregá-la
a vadios e homens vãos,
baixos, pobres e vilãos
pera comê-la e jugá-la.

215

262

S. Francisco

Quanto melhor, pai do corpo,
agora me pareceis
porque de mim pretendeis
fazer-me ao mundo já morto.
Sou-o mais do que quereis.

220

Do pai da terra que é nada
não quero nada na terra
porque a terra sublimada
vá com alma despejada
da terra que a desterra.

225

Isso que vós me mandais
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é conforme a meu intento.
Se cudais que me tirais
herança, me acrescentais
e ajudais meu fundamento.

230

Nunca a filho mor regalo
pai fez, nunca, e ofereceu
como é desobrigado
de tudo com deserdado
e obrigá-lo ao Pai do céu.

235

263

Se muito por me fazerdes
vos devo, devo-vos mais
por de mim isso quererdes,
por mais que morto me haverdes
a vossos bens temporais.

240

Nessa vossa petição,
vejo quão rico me fiz,
em largar tudo da mão,
pois sendo pai me pedis
e eu vos dou, não tendo um pão.

245

A um pedinte desprezado,
com fome, frio, despido,
pedir-lhe um pai abastado
é dom do Pai do céu dado
a um filho mui querido.

250

Com vontade e d'alma pura,
vos dou tudo o que hei de herdar.
Se isto vos não assegura,
mandai fazer escritura
pera a eu logo assinar.

255

264

Pero Bern.

Mas perante o Bispo seja
o largar dessa herança,
pera maior segurança
por que em tua mudança veja
ser justa minha mudança.

260

Entra o Bispo neste tempo, bem acompanhado. Asenta-se numa cadeira d'estado e dizlhe Pero Bernardes:

Já a vossa senhoria
deste meu filho dei conta,
como perdido trazia
o juñizo e fantesia
em tamanha minha afronta.

265

E como se fez jogral
pelas praças, pelas ruas,
perdendo o meu cabedal,
chamando bem a seu mal,
e bom trajo às carnes nuas.

270

Diz que a pobreza é riqueza,
que a desonra é a mor honra

265

e andar sujo a mor limpeza.
Tem ser baixo por grandeza
e ser grande por desonra.

275

Esta lei sua de orates
que se cura no hospital,
pelas ruas quer pregar.
Acudi a estes rebates
sem me nada aproveitar.

280

Tudo lhe tenho provado,
não basta remédio humano.
Do mal quero o menos dano;
ele seja o enganado
e não doutem seu engano.

285

Trago aqui porque desista
do quinhão da minha herança;
fica-me mor segurança
se o fizer ante essa vista
que mais não fará mudança.

290

Despe-se logo São Franciso, té ficar nu e só com um pano nas partes encobertas.

266

Com os olhos no céu diz:

Já agora sem estes véus
com razão posso dizer:
Padre nosso que estais nos céus,
meu Senhor, meu rei, meu Deus,
só de vós quero viver.

295

Vira-se ao pai e diz:

Em vossas mãos, pai terreno,
renuncio todo o pó
que há na terra e todo feno,
e nas mãos do Sempiterno
todo nu me entrego e só.

300

Recebei-me, Cristo, nu,
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tão rico por mim despido.
Não quero melhor vestido
que estar nu por vós, Jesu,
e só por vós ser provido.

305

Sois a minha certa herança,

267

bastantíssimo tesouro,
legítima que me descansa,
fertilíssima abastança
que não perco quando mouro.

310

Que fermosura e que arreo
me mostrais nesta pobreza,
tão longe de todo o enleo
do cudado e do receo
que traz do mundo a riqueza!

315

No que soeis deleilar-vos
me meteis ó glória minha.
Quem sou eu pera imitar-vos,
pera, meu Deus, contentar-vos?
Uma pobreta ovelhinha.

320

Dai-me mais do que desejo
cumprir esta profissão,
nem ter mais do que em mi vejo;
pois que de vós me provejo,
não quero pano nem pão.

325

268

Vós de vós todo me enchei;
de mi todo me vazai,
pois sem vós não poderei
cumprir o que desejei,
vós, Senhor, mo sigurai.

330

Trazei-me sempre vingado
deste meu corpo inimigo,
com oração vigiado,
com fome e dor castigado,
sempre armado no perigo.

335

Que siga à letra, o Evangelho,
pois cumpre a tanto guardá-lo,
cumpri-lo e venerá-lo
e com um tão claro espelho
de vossa vida, imitá-lo.

340

Que despejo e que alegria
d'alma, que recreação
é ver este corpo vilão
sem valia e fantasia,
sem honra ne gosto vão.

345

269

Esta carne, besta fera,
dos três monstros214 o mais imigo,
tomara fogo em que ardera,
ou frio em que padecera
por atalhar seu perigo.

350

Já que o corpo desta morte
às costas hei de trazer,
meu Deus, enquanto viver,
livrai-me dele de sorte
que me não possa empecer.

355

Senhor meu, cautorizai-mo
dos peis até à cabeça.
Provai-mo, exercitai-mo,
com o espírito conformai-mo,
e que a ele só obedeça.

360

Fazei do ladrão fiel,
do rebelde obediente,
do iroso paciente,
piadoso do cruel,

214

Se refiere a los tres enemigos del alma. Véase nota 59.
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do soberbo humilde, sempre.

365

Vira-se ao pai e diz:

Se, senhor Pero Bernardes,
dar-vos a carne pudera
que me vós destes, vos dera,
que era certo, não tomardes,
pelo baixo preço dela.

370

Isto só de vós me fica,
baixo e podre cabedal;
mas se Deus mo mortifica,
por me fazer alma rica,
mais que quanto tendes val.

375

Se tal fo, como a Deus peço
por serdes dela instrumento,
quanto vos devo confesso;
e ele vos pague com preço
de muito conhecimento.

380

Neste passo se alevanta o Bispo e recolhe-o entre os seus braços. Cobre-o com seu

271

manto e diz:

Ó filho meu exemplar,
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ó raro exemplo cristão,
ó zelo pera imitar,
ó prudente deprezar
os nadas que nada são!

385

Ó homem de grande espanto,
Deus te esforce em sua graça;
cobre-te com este manto
e o Senhor te cubra tanto
que sombra de si te faça.

390

Pois te descobres por ele,
por quem nada te é desonra
e a honra tens posta nele,
tudo espero, filho, dele,
que ele só dá vida e honra.

395

Certo que me edificaste,
filho meu, de tal feição,
que em ver qual es e qual são,

272

qual devo ser me lembraste,
neste cargo e profissão.

400

Pera que são livros? Por ti
lea quem salvar-se quer.
Eu toda minha vida li
e nesta só hora aprendi
por ti lendo o que hei mister.

405

Ó nu vestido e ornado,
ó pobre rico Francisco,
ó deprezo o mais prezado,
ó baixo o mais sublimado,
ó alma sem nenhum risco!

410

Ó fundada teologia,
aos pequenos revelada,
aos grandes tão denegada!
Ó alta filosofia
com tal vida comfirmada!

415

Filho meu, que vos direi?
Vós sois o que me dizeis,

273

e o que dizeis e fazeis;
eu sou o que aprenderei,
de vós, que tanto aprendeis.

420

Vão buscar que cubra logo.
E vós, pai, que o descobris,
ser-vos-á ele juiz
no dia do eterno fogo
pois tão mal dele sentis.

425

Recolhei-vos com a herança,
que este doutra é herdeiro,
de mor dote e segurança
que deixando a vossa alcança
daquele pai verdadeiro.

430

Vão-se alguns criados seus em busca dos vestidos e fica dizendo:

Bispo

Vede cobiça que força
tém nos corações mortais!
Vede que faz se se apossa!
Toda a razão desapossa,
corrompe as leis naturais.

435

274

Têm-na os homens colocada,
veneram tanto seu culto
no púbrico e no oculto,
que todo o mais têm por nada
e sem ela por insulto.

440

D'interesses deuses fazem
com cultos tão venerados,
que então mais se satisfazem
quando os própios filhos trazem
a serem sacrificados.

445

No Bernardes bem se viu
que só medida e balança
tem por bemaventurança;
do filho antes desistiu
que desistir da herança.

450

Alma, honra e o filho dá,
e com gosto os oferece
no altar do interesse.
Deste mal tão cego está
que inda pouco lhe parece.

455

275

Aos que andais interessados,
seja-vos pois vos avisa,
Pero Bernardes baliza.
Se quereis ser acertados
tomai do filho a devisa.

460

Não vos digo que deixeis
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os tratos e mercancia;
mas que assi dela useis
que por ela cá ganheis
e no céu tenhais valia.

465

Quem sem Deus faz sua conta,
quem sem ele mercadeja,
monte bem, que ao fim lhe monta
tudo perda, tudo afronta,
ao contra do que deseja.

470

Quem quer cáfila sem perigo,
quem quer a nau sem tormenta,
sem encontro de inimigo,
tenha Aquele por amigo
que os bens só acrescenta.

475

276

Sempre foi seguro lanço,
pelo céu assegurar;
negócio de mor descanso
que traz a casa ganho manso
é com Deus negociar.

480

Entre vós, exemplos muitos
tendes visto, se eu atino;
mas enfim nisto me assino:
se quiserdes colher fruito
semeai pelo divino.

485

Neste passo trazem os criados do bispo um abegão215 seu que não queria dar um chiote
pardo que lhe pediam pera São Francisco. E diz:

Capacho

Senhor Bispo de má mente
dou já eu ora o meu gabão
porque se escoa o verão,
e sem gabão o abegão
passará, frigivilmente.

490

215

Con la introducción del personaje del pastor la obra va ser algo más ligera; después del sermón del obispo viene
Capacho, simplón y con su lenguaje vulgar y cotidiano a dar un toque gracioso a la escena.
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Oulhando pera São Francisco que está debaixo do manto do Bispo com a cabeça e peitos
fora, espantado e medroso, dando um pulo pera trás, diz:

Homem, eu te arrenego;
encomendo-me a Jesu.
E tu pareces grou cru
ou esgrouviado pego.
Persigno de ti que estás nu.

495

Tirai-o di, senhor Bispo,
que asomelha feiticeiro.
Sant' Auta, toda m'engrifo
e o couraçom m'engolifo
com ver esse chamiceiro!

500

Todavia é grão doudice,
entregar o meu gabão
ao medo de Sant' Antão.
Ou será algum patife
ou repimpado ladrão.

505

Ó valha-me o Sant' Uncela
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ou o nosso Santo António216
ou o milagre d' Ouguela!
Ou tu és filho do demónio
ou enforcado na portela.

Bispo

510

Dá-o cá, que este homem é santo;
dar-te-ei um novo de siso.

Capacho

Senhor Bispo, isso é riso.
Dai-lhe vós o vosso manto
que o Capacho tem aviso.

515

Querem-mo emgropular
mameto, gabone, mamando
e eu, quando o requestar,
dirá o rapego: estar,
que o Bispo se repousando!

520

Alma d'aivão ou cegonha,
que vieste a este chão,
a buscar o meu gabão,
vai-te embora, carantonha,

216

San Antonio de Padua, también llamado San Antonio de Lisboa por haber nacido en esa ciudad. Por eso Capacho
lo llama “nuestro”, para no confundirlo con el otro santo con el mismo nombre (San Antonio Abad), mencionado en
el v. 503.
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vai-te a recua ou perdição!

Bispo

525

Não sejas, Capacho, parvo;
despe logo esse chiote;
eu te darei um capote.

Capacho

Sicais que sou vosso escravo
ou algum crego biltrote?

530

E porém, pois o mandais
e o haveis de levar ao cabo,
dou-o ao santo que chamais;
mas eu lhe chamo diabo,

[160v]

pois pera ele me espiais.

535

Aqui o despe e com ele na mão diz:

Guarde-se, sua senhorança
honrada de promentir
que é uso na fidalgança
de prometer abastança
e mui pouca de cumprir217.

540

217

El escritor no pierde oportunidad de quejarse de los ochenta hidalgos que después de duras negociaciones y
poniendo su propio dinero logró sacar del cautiverio pero que ellos, una vez en la patria se olvidaron de él y de sus
promesas que le iban a mandar el dinero para que él también pudiera regresar.
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Eu vivi com asedriago218
e com nosso tranche da sé
e com mestre escola à bo[a] fé
nunca me espiaram em cargo
nem puseram mão nem pé.

545

Eu me vou e só um dia
espero pelo gabão.
E vós rosto d'almotolia,
louva a Deus em sancristia,
vai-te lá pera Satão.

550

Toma São Francisco uma tesoura, corta o gabão pelas ilhargas, veste-o e diz:

Satisfeito estou da cor,
porque é da mesma terra,
em que esta terra hei de por;
e ser baixo é o melhor,
pois tão baixo corpo encerra.

555

Inda é rica esta coberta,
pera o que a carne merece;

218

arcediago
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mas, porque andar descoberta
não parece cousa honesta,
honesta esta me parece.

560

Abre os braços em cruz. Diz:

A modo de cruz a corto
que a seu modo é homem feito
e é o trajo tão bemfeito,
pera o vivo, pera o morto,
quando de Deus seja aceito.

565

Senhor Bispo, meu Senhor,
que este vestido, por Deus,
me destes com tanto amor,
ele vos vista nos céus
de trajos de resplandor.

570

Pois de vossa mão sagrada
em tal tempo o alcancei
toda a vida este trarei
e esta mercê do céu dada,
por seu vigairo, haverei.

575

282

Dai-me a bênção, porque quero
saber do Senhor que quer
deste seu pobre fazer;
pois obrar por ele espero,
não me quero mais deter.

Bispo219

580

Benedictio omnipotentis,
fili mi, sit semper tecum
et gloria stola clementis
induat te ut pure mentis
facias semper quod est rectum.

585

Ipse Deus, per quem tu omnia
libenter dereliquisti
et te mundum prebuisti,
induat te, in sua gloria,
pro terra quam dimisisti.

590

Querendo-se ir o Bispo, entram cantando Pobreza, Castidade e Obediência220:

Mote

219

Acabada su misión de juez y recuperando la del hombre eclesiástico, el obispo va a predicar en latín.

220

Como se ha comentado en la introducción, la Pobreza, la Castidad y la Obediencia son los tres votos monásticos;
los mejores acompañantes de San Francisco, fundador de la Orden Franciscana.
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Com tamanho capitão,
como em Francisco temos
todo o mundo venceremos.

Volta

Vamo-lo logo buscar,
este homem novo do céu

595

que o mundo mereceu
Deus por ele reformar.
Pois em vós se quis fundar,
também nele nos fundemos,
todo o mundo venceremos.

600

A pobreza na vanguarda,
na batalha obediência,
castidade em retaguarda.
Quem nos fará resistência?
Com capitão de excelência,

605

como em Francisco temos,
todo o mundo venceremos.

Chegam-se a ele e diz:

[161r]

284

Pobreza

Estando em vida morta e sepultada
no ingrato esquecimento dos humanos,
que fazem seu tesouro do que é nada,

610

e vivem sempre em tendas dos enganos;
saudosa dos cristãos que venerada
me tinham nos primeiros santos anos
daqueles primitivos mendicantes,
os do ermo, na pobreza tão constantes.

615

Daqueles que fugiam na riqueza,
que as almas ante Deus mais empobrece,
dos zelosos professos na pobreza
que divina e eternamente enriquece,
os quais o feo monstro d'avareza

620

há tanto, que acabou que tanto empece,
tanto enfim me invejou malícia humana,
por me ver, sendo pobre, soberana.

Dos homens desterrada e abatida
pela cousa mais vil deles julgada,
dava queixa ao céu por ver perdida
a cousa que ele tem mais estimada.
Tanto enfim chamei que fui ouvida

285

625

e a cousa me mostrou mais desejada:
uma alma do mor dote e mor espírito

630

e os seus própios sinais no sobrescrito.

Este homem que ali vi ser tão aceito
ao Senhor, per claríssima visão,
és, ó Francisco, tu, varão perfeito,
exemplo ao mundo, único, cristão.

635

Pobreza sou, qual vês, teu própio objeito,
que tão prantada tens no coração.
Aquela enfim sou por quem te fico
serás na terra e céu sempre mais rico.

Cessam fazes de tudo, bem fizeste,

640

pois de nada a fizeste pelo tudo.
O menos pelo mais, Francisco, deste,
jogral sem siso ao mundo, ao céu sesudo,
prudente mercador do bem celeste,
dos pobres de espírito, forte escudo,
mineiro do metal d'amor divino
que o tesouro asegura no Ser Trino.

Por que entendas, Francisco, bem o preço

286

645

[161v]

que a pobreza que mais amas tem no céu
que eu tão mal com palavras te encareço,

650

vê quão pobre Deus, tão rico, cá nasceu;
vê de esterco bem e palha o berço;
mendicante o vê depois como viveu;
vê aquela sacra Virgem que o pariu
se alguma mais pobre que ela cá se viu.

655

Nasce o sem princípio em muladar,
e sem ter quem na terra o favoreça;
vive sem ter na vida um só real;
morre o que é sem fim e o que é cabeça,
sem ter em que a cabeça reclinar221.

660

Nam sei que mais pobreza te encareça.
Imita, ó nu e pobre cavaleiro,
ao pobre nu Jesu teu companheiro!

Segue-o pois de ti me é revelado,
ó do mundo espanto, ó homem novo,
que por ti é o Senhor já retirado
do castigo que dava ao duro povo.
Por tua boca e mão santa reformado

221

“Filius autem hominis non habet ubi caput reclinet” (Vulgata, Mateo. 8.30).
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665

a um felice será, alto renovo.
Eis-me aqui, amigo meu; obra por mim

670

que eu por ti obrarei os bens sem fim.

Té à morte te serei mui verdadeira

[162r]

amiga, companheira e irmã leal.
Depois té a fim do mundo a primeira
regra tua, Deus me manda conservar;

675

na segunda me acharão e na terceira,
os que nela me quiserem observar.
Pouco, amigo meu, enfim, te ofereço,
segundo o céu destina teu grão preço.

S. Fran.

Não tenho, santa mãe, que oferecer-vos

680

que est'alma que vos tenho oferecida;
com ela posso só agardecer-vos
a mercê de me terdes recebido.
Faça Deus com que possa merecer-vos,
nas obras, vosso ser, e no apelido,
que funde sobre vós pedra segura,
nesta vida, mil bens pera a futura.

Castidade

Criou Deus o homem em castidade

288

685

e limpeza, a que chamam conjugal.
Muito pura fui depois pola idade;

690

o gentio me quis muito celebrar.
Enfim, na primitiva Cristandade
mandei meu braço e pendam alevantar;
e com tamanha potência floreci
que de virgens da terra o céu enchi.

695

Os doze do colégio celebrados
que no mundo meu nome celebraram
dos fins da terra, todos os estados
a me seguir té a morte provocaram.
Então, foram meus bens mais colocados

700

pois no céu por mi tantos colocaram.
Ó quantos, por martírios, me seguiram
que as coroas mais altas aquiriram!

Dominei corações por alguns anos
enquanto a irmã reinou, santa Pobreza.
Como foi desterrada dos humanos,
desterrada fui também com grão crueza.
Abastança cria n'alma grandes danos;
na carne, sono e gula, grão torpeza;

289

[162v]
705

lançando-me de si, se abominaram

710

e a justiça divina provocaram.

Com a espada já nua Deus estava,
o mundo todo posto a tanto risco,
quando a Virgem sacra o aplacava
com lhe logo oferecer ali, Francisco.

715

Tu’alma santa e pura lhe mostrava
que por cima de tantas punha o risco.
Este és, irmão meu, este é teu preço
que mui bem te vi ali e te conheço.

Ali no espelho vi sacro, divino,

720

dessa carne o engaste, limpa e pura,
co as chagas que no Alverne Deus benino,
te dará, de quem és grande escritura.
Ó carne de Francisco esmaltada
do mais alto rosicler e fermosura,
porque tanto a maltrataste a tratou
Deus assi no Alverme e ta dotou.

Vamos, ó capitão tão valeroso,

290

725

e vencerás comigo o já vencido222,
bruto e sensual, vil poderoso,

730

que tem o bem humano destruido.
Com teu exemplo casto e espantoso
serei e tudo será restituido.
Farás, Francisco, exércitos de castos223;
levarás os sensuais todos a rastos.

735

Responde S. Francisco

S. Fran.

Ó pedra preciosa a mais querida

[163r]

e de Deus a mais própia morada,
a teus peis eis aqui alma rendida
a teu serviço, té morte, obrigada.
Exercita, senhora, aquesta vida,

740

na limpeza de Deus tão estimada.
Emprega todo em ti este talento;
não perca em dar fruito um só momento.

Obediência

O preceito fui primeiro, obediência,

222

El “ya vencido” es el Satán que Jesús derrotó con llegada a la tierra.

223

Supuestamente proféticas las palabras de la Castidad; se refiere a la Orden Franciscana.
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que o primeiro homem, Adão, tão mal guardou224.

745

Realçou-me o Senhor e preeminência;
sobre todo sacrifício me dotou.
Lúcifer, envejando a excelência
com que Deus à su imagem o fabricou,
por Eva o tentou por que tentado

750

melhor pela afeição fosse levado.

Acolhido foi Adão porque colheu
o fruito que lhe foi só reservado.
Um fruito o derribou, outro o ergueu,
que doutra árvore colheu, santificado.

755

Em tanta obediência floresceu
quando estava o cristão nela fundado.
Por toda redondeza fui servida
decantada pelo bem maior da vida.

Naqueles felices dias, santos anos,

760

que fruito dei ao céu, que exemplo à terra,
e que divinos fiz de homens humanos
e aos inimigos três, que crua guerra
e òs mandatos celestes soberanos.

224

Adán desobedeció la orden de Dios de no probar de la fruta prohibida y por eso fue expulsado del Paraíso
(Vulgata, Génesis 3).
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Erguia o vale, então baixava a serra.

765

Tanto bem poucos anos conservaram
os filhos de Adão que patrizaram.

Esquecido já o mundo desta sorte

[163v]

e de sua redenção e do inocente
cordeiro225, obediente até à morte,

770

que no monte satisfez obediente,
onde tanto recusava o cálix forte
contra mi se revelou todo vivente;
por fim, me desterrou com grão crueza,
juntamente a Castidade e a Pobreza.

775

Então, só nas vozes me entoavam,
por cerimónia actual nas profissões,
que contra seus intentos prefessaram,
que outro jugo tinham já nos corações.
Naquela ora humildes se inclinavam

780

em todas as mais a várias afeições.
Vede as outras gentes que fariam
se observar-me observantes não queriam.

Se refiere a Jesús, el “cordero de Dios”: “Et ego quasi agnus mansuetus qui portatur ad victimam” (Vulgata, Jer.
11.19).
225
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Ajuntou-se comigo logo Abraão,
aquele raro, no mundo obediente,

785

profetas, patriarcas e o cristão
primitivo, os do ermo e santa gente,
queixas dando ao céu e exclamação
do mal de meu desterro tão vidente.
Como o céu ouve os justos, acudiu;

790

cada um de nós se espantou do que ali viu.

Cair o mundo todo parecia;
que um homem só debaixo o sustentava
e erguê-lo com seus hombros só podia.
ouvimos voz do céu que decantava

795

o preço daquele homem e que dezia,
que extremo d'obediência se chamava,
nome mui mais própio que Francisco
que o mundo livrou de tanto risco.

Tu és este, Francisco felicíssimo,
que o Senhor te amostrou ali com dedo,
pobre, casto e obedientíssimo,
por quem o mundo todo perde o medo,
de tudo o que há nele, despidíssimo,
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800

[164r]

vestido do celeste alto segredo.

805

Que trajo tens no céu, pelo que despes,
que glória com que lá essa alma vestes!

Honrar me quis por ti o Bem eterno,
do desterro em que estava, levantar-me.
Eis-me aqui com suave amor fraterno,

810

a ti venho, Francisco, entregar-me
com poder obraremos coeterno;
eu por ti e tu por mi, sem apartar-me,
té que povoe o céu de benefícios,
que grandes façam lá teus edifícios.

815

Responde-lhe

S. Fran

Com esta alma, vida e força e com talento
servir-vos até à morte bem pretendo.
E todo o meu desejo e meu intento
é acabar, Santa, obedecendo.
Daqui faço profissão deste pretento
nas vossas mãos, a vossos peis me rendo
na vida me ajudai: tende-me forte,
por Aquele obediente até a morte.
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820

Tomam-no todas três no meo, o Bispo a uma ilharga e dão uma volta ou duas [164v]
pela casa cantando o seguient, pelo toada de “En la peña duerme la niña y sueña”226:

Francisco, nosso professo,
pobre, casto e obediente,

825

exemplo serás de gente.

De tão pobre enriquecido,
de tão casto serafim,
de obediente obedecido,
Francisco, serás sem fim.

830

Porque a Deus te deste assi,
pobre, casto e obediente,
exemplo serás da gente.

Exemplo foste estremado
que a gente tanto edifica,

835

por um que tens semeado,
o céu mil te frutifica.
Assi Deus te justifica,
pobre, casto e obediente
que exemplo serás da gente.

226

840

Véase nota 93.
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Recolhendo-s, entram depois dous e cantam a uma viola as seguintes quintanilhas pela
melhor toada:

Dios diciendo el mundo hizo,
mas por su depravación
destruillo el Señor quiso
y Francisco, el gran varón,
lo sostuvo y lo rehizo.

845

Obra lo que Pablo escrive,
ama lo que Juan amó
y en llorar, Pedro igualó.
Como Jonás a Nenive,
Dios Francisco al mundo dio.

850

Sabéis quién es que de vuelo
al mayor de los descalzos,
trujo la Virgen del cielo,
por su regalo y consuelo,
su hijo y puso en sus brazos?

855

Sabéis quién es que sembró,
por toda la redondeza,
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el grano de la pobreza,
de que el cielo cogió
tesoros de gran riqueza?

860

Si queréis ver lo que escrito
ni lengua humana discerne,
d'aqueste pobre bendito,
leed por el sobrescrito
que Dios le puso en Alverne.

865

Es la ciudad sobre el monte,
la luz sobre el candelero,
que encendió el gran lucero,
que alumbra hasta horizonte
de las almas, verdadero.

870

Cojos andan, muertos viven,
enfermos tienen salud,
los ciegos ojos reciben,
las almas muertas reviven,
por Francisco y su virtud.

875

Sabéis quién es que ha de ser?
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Otro él para decillo,
otro igual en merecer.
otro ser, otro saber,
no el mío, tan sencillo.

880

Em louvor do Santo

[165r]

Decir de vos a mí la diferencia,
y de Francisco a Francisco cuánto va
sin extremo de saber mal se podrá,
pues extremos de mal son y d'excelencia.

En vos, Castidad, Pobreza y Obediencia,

885

y todo lo que es virtud el cielo os da.
En mi, todo al contrario se hallará
y a todas las virtudes resistencia.

Vos, Francisco, único sois, en todo bien.
Yo, Francisco, único, en todo mal
pero del bien vuestro devotísimo.

Francisco, por aquellos pido yo, por quien
os ha hecho con sus llagas sin igual,
me hagáis de sus llagas llagadísimo.
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890

Em louvor das chagas227 de São Francisco [Soneto I]
De vos a Dios, Francisco, el pensamiento

[165v]
895

no pone más de aquella diferencia
que en Dios la majestad y la potencia
y en vos obedecer el mandamiento.

Las llagas tuvo Dios, mas fue un momento;
y vos tuvistes, santo, tal paciencia,

900

que lo que mató a Cristo sin clemencia,
os da a vos la vida sin tromento228.

Que cosa es ser Dios vuestra herida
y las de Dios de hombre! Y fue de suerte
que estáis con las de Dios vos más ufano.

905

Pues quedáis con vitoria y con la vida
y Dios aunque en vitoria fue con muerte,
con ser Dios, Dios y vos, Francisco, humano.

Así se describe por San Buenaventura el episodio de la estigmatización del Santo: “Así, pues, al instante
comenzaron a aparecer en sus manos y pies las señales de los clavos. Se veían las manos y los pies atravesados en la
mitad por los clavos, de tal modo que las cabezas de los clavos estaban en la parte inferior de las manos y en la
superior de los pies, mientras que las puntas de los mismos se hallaban al lado contrario. Las cabezas de los clavos
eran redondas y negras en las manos y en los pies; las puntas, formadas de la misma carne y sobresaliendo de ella,
aparecían alargadas, retorcidas. Así, también el costado derecho -como si hubiera sido traspasado por una lanzaescondía una roja cicatriz, de la cual manaba frecuentemente sangre sagrada, empapando la túnica y los calzones.
(Buenaventura, Santo. Leyenda Mayor. Madrid: Ars Magna, 2001. Google Libros. Web. 30 Jun. 2015.)
227

228

Según el relato de San Buenaventura y de otros que conocieron al poverello de Asís, San Francisco mantuvo los
estigmas de Jesus hasta su muerte (Englebert, Omer. op.cit. p. 243).
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[Soneto II]
Si acaso, gran Francisco, yo os hallara,
sin hábito y cordón, desnudo os viera,

910

por Dios crucificado os conociera
y como a mismo Dios reverenciara.

Si a par de vos Dios se ajuntara,
desnudo como vos me detuviera
ni a vos mirando, a Dios por Dios tuviera,

915

ni a Dios luego por Dios le declarara.

Viera cual Dios, Francisco esclarecido;
llagas, gloria, humildad, un Dios sincero,
que al parecer Dios, no hay diferencia.

Pero si os viera luego con vestido,
llamárale a Dios, Dios verdadero,
y a vos, Francisco, Dios en aparencia.
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920

[Soneto III]
Cuanto teneis de Dios, sacra pobreza,

[166r]

tanto estais con Dios, contino unida,
que Dios y vos sois una vida,

925

una supremidad y una grandeza.

Y ansi por libertar naturaleza,
se viste Dios de vos, oh gran subida,
que Dios de vos y vos de Dios vestida,
en gracia convertis nuestra flaqueza.

930

Quien se llegare a vos, a Dios se llega
y quien huye de vos es desatino
pues gozáis vos de Dios la mano diestra.

La caridad que a Dios y a vos se entrega,
de suerte se recibe de contino

935

que el tomar es de Dios la mano vuestra.
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[Soneto IV]
De tanto bien, Francisco, estáis dotado,
que entiendo que si Dios dar más pudiera
al hombre, a vos, Francisco, más os diera.
Mas Dios dar más no pudo de lo dado.

940

Hacervos Dios, a Dios le está privado;
mas tanto Dios en vos, Francisco, se esmera,
que os hace Dios y esto de tal manera,
no que seais Dios, pero de Dios traslado.

Si s Juan le encomendó su cara madre,

945

si a Pedro hizo del cielo sacra llave,
y si en la cruz Dios y nombre se ha subido

Qué gloria d'estas hay que a vos no os cuadre,
pues el que en cielo y mar no cabe,
en vuestros pies y manos ha cabido229.

229

Alusion a los estigmas del Santo.
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950

A CONCEIÇÃO DE NOSSA SENHORA230

[167r]

Figuras: Representador, Mundo, Carne, Diabo, Joaquim, Santa Ana, um Anjo, as Sete Virtudes
contra os Sete Mortais231. Em seus tempos, cânticos e cantigas.

Repres.

É fundado o argumetno
daquesta obra de agora,
no geral contentamento
da Coinceção da Senhora.

Que Deus assi preservou

5

do pecado original,
que céu, terra se espantou,
natureza e tudo o al.

Vede se podia ser
menos disto a Mãe da vida,

10

pera sacrário escolhida,
daquele divino ser.

230

En esa obra Da Costa hace una serie de alabanzas a la Virgen, tomadas de la liturgia mariana. Las letanías
incluyen imágenes y comparaciones típicas de la literatura mariana; la Virgen vista como jardín, fuente, lirio, rosa,
torre, puerto, guía, estrella, luz, aurora, etc., todas características que encontramos en poemas medievales dedicados
a la Virgen, siendo el más notorio Los Milagros de Nuestra Señora de Gonzalo de Berceo.
231

Queda algo ambiguo por la descripción si en la obra van a aparecer tanto las virtudes como los pecados. En
realidad sólo figuran las virtudes que son: humildad, castidad, diligencia, templanza, paciencia, caridad,
generosidad, antídoto a los siete pecados capitales: soberbia, lujuria, pereza, gula, ira, envidia, avaricia. Sobre el
tema véase Stalker, James. The Seven Deadly Sins and the Seven Cardinal Virtues. Colorado Springs, Colo:
NavPress, 1998. Impreso.
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Quem culpas veo curar
vede se culpas traria
ou se Deus preservaria

15

a em que quis encarnar.

Se Deus criou inocente,
a que a morte nos causou232,
como faria nocente,
a que a vida restaurou?

20

Assi qu´é toda fermosa,
de Deus jardim deleitoso,
fonte d'água saborosa,
serva, filha, mãe do esposo233.

Acipreste, que assim presta,

25

que por vós, Virgem, prestamos;
palma d'honra manifesta,
de vitórias que alcançamos.

232

Alusión a Eva. La idea de que María es la nueva Eva- la primera responsable de la Caída y la segunda la que nos
va a asegurar la Redencion- estaba difundida desde la Edad Media. Dio frutos tanto en la literatura, con las Cantigas
de Alfonso el Sabio, como en la pintura medieval con la famosa Anunciación de Fra Angélico.
Las similitudes con los Milagros son más que obvias, sobre todo a la adjetivación: “Nunca trobé en sieglo logar
tan deleitoso/ nin sombra tan temprada nin olor tan sabroso/ descargué mi ropiella por yazer más vicioso/ poséme a
la sombra de un árbor fermoso (Berceo, Gonzalo, y E M. Gerli. Milagros De Nuestra Señora. Madrid: Cátedra,
1985. p. 70. vv. 21-24. Impreso).
233

305

Frol e lírio candidíssimo,
rosa de cor robicunda,

30

semente santa fecunda
que dá fruito abundantíssimo.

Torre alta que nos defende,
alcáçava e forte muro,
porto d'alma mui seguro,

35

que a nossa vida pretende.

Rico portal e janela
daquela celeste corte,
guia, estrela, claro norte,
da noite lua mui bela.

40

Jucundíssima aurora,
luz da nossa treva escura,
alegre anunciadora
de nossa glória futura.

Ab eterno do Eterno

45

por nosso bem destinada,
concebida e logo armada

306

pera vencer o Inferno.

Vós, refúgio e esperança,
Princípio, meo e fim

50

do que me pretence a mim,
nossa bem-aventrança.

Tal vos fez o soberano,
em tudo o bem tanto tudo,
que pera o dizer sou mudo

55

e incapaz o ser humano.

Pelo que, calando, digo
que, por vossa Conceição,
do jugo e d’aflição
nos livreis, deste inimigo.

60

Pois que a livrar-nos viestes,
como hoje vos celebramos,
fazei que, livres, nos vamos
deste Egipto e Patmos234, prestes.

234

Isla griega del archipiélago del Dodecaneso en el Mar Egeo donde San Juan escribió el Apocalipsis. Da Costa
menciona estos dos lugares, Egipto y Patmos, porque ambos han sido lugares de cautiverio, para los judíos el
primero y para el Evangelista el segundo.

307

Entram o Mundo, Carne e Diabo235, juntamente, cantando diferentes cantigas [167v] e
por diferentes toadas. E diz o Mundo

Mundo

Velhacamente por certo

65

todos três nos entoamos
e pior garganteamos.
Carne

Antes, pareceu concerto
nosso, pois barganteamos.

Mundo

Tu, Carne amada, comigo

70

sempre a ponto solfeaste;
tu, dos três, o mor imigo.
de nós dous o mor amigo,
como assi desentoaste?

Eu, fundado em vaidade,

75

em honras, gostos e haveres,
tu, Carne, toda em prazeres,
tu, Diabo, na vontade,
sempre em tudo nos fazeres.

235

Da Costa va a ridiculizar estos tres personajes de la obra, los tres enemigos del alma, primero para mostrar la
gran victoria de Cristo y de la Virgen sobre ellos y segundo para añadir ese elemento gracioso que siempre procura
introducir en todas sus obras dramáticas.

308

Eu tudo vã confiança,

80

a Carne deleitação,
tu, a guia desta dança
que fazes a casa mansa,
ao som de nossa afeição.

Como vás para levante,

85

a Carne pera ponente,
eu ao sul, tão discordante,
certo, nunca tão bargante
solfa se viu entre a gente.

Carne

Eu, aquela disse bem,

90

sensualmente enlevada;
nunca pode faltar nada,
a quem seu coração tem
na Carne todo seu bem.

Volta

Quem todos cinco sentidos

95

ouvir-me, ver-me, gostar-me,
cheirar-me e apalpar-me,

309

tiver em mi bem unidos,
os meus amados, queridos,
que lhes falta pois que tem

100

na Carne todo seu bem?

Diabo

Eu em nada discrepei
do cantraponto devido;
depois que Adão vi perdido,
que por garganta enganei236,

105

sempre bem garganteei237.

Volta

Chea a garganta de graça,
tinha Adão santa e celeste.
Meti nela o fruito peste;
boa prol a mi me faça,

110

como de Adão a caça,
pela garganta preei,
sempre bem garganteei.

236

Adán fue “engañado por garganta” por comer la manzana prohibida.

237

vv. 105-106: juego de palabras; garganta y gargantear (en el sentido de cantar).

310

Mundo

Pois se em mi tivestes tento,
disse aquela por tenor,

115

quem quiser da vida amor,
riquezas e contentamento,
faça em mim seu fundamento.

Volta

Quem estados, quem riquezas,
quem honras e quem medrança,

120

quem prazeres, quem proezas,
funde em mi sua esperança;
quem com as damas privança.
quem obras de alto intento,
faça em mi seu fundamento.

Carne

125

Segundo isto bem dizemos,
nós a nós nos enganamos.

Diabo

Outra vez nos afinemos.

Mundo

Não sei que pareceremos

[168r]

se outra vez desconcentramos.

130

Tornam a cantar do mesmo modo e pior. E diz a Carne

311

Carne

Em parte tenho paixão;
não tenho por outra o riso,
por ver o artista Satão
e o mundo, com seu aviso,
não saber por onde vão.

135

Se por ventura encantados
estaremos todos três,
pois que sendo tão versados,
a descantar costumados,
erramos, em que nos pes.

Mundo

140

Irmã Carne, mui corrido
estou, que nunca me corro,
por ver este meu sentido
tão músico convertido
em ganir como cachorro.

145

E a ti de cantar tal vea
que perder em teu regaço
muitos vi em pouco espaço.
Vi-te então, voz de serea;
agora a tens de pigarço.

150

312

De ti, Diabo, me espanto
que onde querias o ponto,
punhas de teu contraponto.
Sintrão tens agora o canto,
de que muito me afronto.

155

Diz o Diabo, espantado e triste:

Nunca, irmãos, dês que caí,
me achei tão quebrantado
como m'acho neste estado.
Logo tudo discorri,
o presente e o passado.

160

Vendo aquesta novidade
em nós que não vem de nós,
fui-me à antiguidade;
discorri té esta idade;
vejo o céu já contra nós.

165

Pior é nossa ventura,
do que vós outros cudais;
este canto d'amargura,

313

profetiza a desventura,
de que já vejo sinais.

170

Eu sempre me receei
que o homem de Deus amado,
que eu por inveja enganei,
ao fim fosse restaurado
ao lugar que lá deixei.

175

Como vi aposentadas
no inferno sem penar
as almas de Deus amadas,
bem vi que depositadas
estavam ali 'té as chamar.

180

E o que prometeu Abraão,
inda mal, que há de ser certo,
de descendente varão
que restaurará Adão;
já o vejo estar mui perto.

185

Vi, depois, o de Israel,
no Egipto tão crecido,

314

de Deus tão favorecido,
como que há de dar mel,
contra o fel de Adão comido.

190

Vi o maná no deserto;
vi a coluna de fogo;
vi que no monte coberto
deu com rosto descoberto
Deus a lei e ouviu o rogo.

195

Vi aquelas cerimónias,
bem figuras do porvir,
e tão notáveis memórias
das verdadeiras histórias,
que se, agora, hão de cumprir.

200

Vi David, à letra, quanto,
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desta redenção tratou,
e sei bem quem lho inspirou;
vejo agora, e dá-me espanto
que este tempo se chegou.

205

Os grandes profetas santos

315

disto, assaz, profetizaram;
em seus verdadeiros cantos,
o porvir nos amostraram,
também quase os anos quantos.

210

A letra da Escritura,
o que ensina e o que pretende,
ninguém melhor que eu entende;
choremos a desventura
que se chega e nos ofende.

215

Tu, Carne, carnes verás
em penitência desfeitas,
por te não serem sujeitas
e então suspirarás
pelo que agora enjeitas.

220

Verás os castos contentes
cos peis sobre teu pescoço,
sumamente diligentes,
por fazerem continentes
contra ti a carne e o osso.

225

316

Verás a muitos fugir,
mais que de peste, de ti;
prudentes, sem presumir
que te podem resistir,
sem fugir de ti e de si.

230

Vês-te agora requestada;
ver-te-ás aborrecida;
de vencedora e amada,
mais desprezada e vencida,
mais no mundo envergonhada.

235

Então, Carne, amiga minha,
mal te poderei valer,
nem o mundo dar mezinha,
pois de todos três a tinha,
então se há de conhecer.

240

E tu, Mundo esvaecido,
soberbo, jactancioso,
serás o mais abatido,
de baixos altos vencido
sendo tão vitorioso.

245

317

Verás as tenras donzelas
como te desprezarão,
pobres, ricas, nobres, belas,
dar-te-ão meninos de mão;
tomar-te-ão com esparrelas238.

250

Andarás muitos rogando,
que te lançarão da porta;
verás muitos triunfando,
porque foram cá passando,
sem ti, a vida bem morta.

255

Pois que 'té agora cantamos,
já d'agora, irmãos, choremos;
pois que gostos semeamos,
com isto nos recolhamos,
pesares recolheremos.

260

Sae-se o Diabo com estrondo. Fica o Mundo e a Carne e diz:

Eu não posso, Mundo amado,
deixar de tomar prazer,

238

cepo

318

por dichos de Lucifer;
a quem mentira é chamado,
verdade não se há de crer.

265

Quem se chama pai d'enganos,
vede que filhos dará;
posto que a verdade em danos,
e perjuízo dos humanos,
muitas vezes a dirá.

270

Pelo que, irmão, nos vamos.
Deste profeta zombemos.
Enquanto o que diz não vemos,
riamos sempre e comamos,
a todo prazer nos demos.

Mundo

275

Eu sou disso, Carne amiga,
que enquanto não vir o rosto
ao trabalho e ao desgosto,
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do Demo seja a fadiga,
porém nosso seja o gosto.

280

E mais venha o que vier

319

e seja como ele mede;
que o Mundo e Carne perder
seu lugar não pode ser
e só ele é o que perde.

285

Ao demónio se lhe pesa
por vim quem lhe há de tirar,
de tantas almas a presa,
nossa presa nunca à mesa
dos corpos há de faltar.

290

Vão-se e entra música com este vilancete e volta:

Já os três perseguidores
seus males tem entendidos;
já temem que de ofensores
s’hão de tornar ofendidos.

Já vem quem os laços da morte,
à vida lhe vem quebrar
e que o céu já lança a sorte
pera de todo os lançar.

320

295

Já vem os persiguidores
como hão de ser perseguidos

300

e que a sorte de ofensores
se lhe muda em ofendidos.

Entram Joaquim e Santa Ana. E diz Ana:

Joaquim, desta alma amigo,
e da vida companheiro,
sinto cá dentro comigo

305

um prazer que não to digo
como o sinto verdadeiro.

Um gosto secreto, tácito,
como pressago de bem;
um coração que me tem

310

toda entregue ao beneplácito
donde tanto bem me vem.

Este bem interior,
com que toda me renovo,
não lhe sei causa de novo,

315

senão mercês do Senhor,

321

que nesta alma indigna provo.

Sempre em mental oração
lhe pedi que me tirasse,
de estéril a aflição,

320

e de fruito me dotasse
pera a lei, pera a nação.

Não me ouviu que o não mereço;
mas conformou-me a vontade,
tanto à sua, de verdade,

325

que a sua somente peço,
cumpra em mi sua bondade.

Faça dar a esta alma fruito,
o corpo se o não der,
será isso o que hei mister;

330

só o d'alma importa muito,
neste só se há de entender.

Joaquim

Pois ambos num coração,
por Deus unidos vivemos
que sintamos é razão,

335

322

efeitos desta união
e que em nada discrepemos.

Da mesma sorte, por certo,
me acho, Ana, consolado,
todo alegre e enlevado;

340

no divino, todo esperto;
e no humano, descuidado.

As potências e os sentidos
alegres em mi florecem;
com mil fruitos reverdecem;

345

por modos não entendidos239,
estas cousas me acontecem.

Fruito de ti desejei
pera seu serviço muito;
já que este não alcancei

350

dos corpos, como esperei,
das almas lhe demos fruito.

239

Es una constante en toda la obra del escritor la idea de que no hay que entender las cosas para creerlas.
Recordemos que la gran mayoría eran simples soldados sin educación previa y no eran capaces de explicar los
misterios de la fe. La mejor manera, entonces era presentándoles personajes muy conocidos, como los Santos de las
obras anteriores, o con los que se podían identificar, como es el caso de Joaquim, el padre de la Virgen. Sus
oraciones hicieron que su esposa, a pesar de ser estéril, saliera embarazada, fenómeno que solo se explica con la fe.
De la misma manera, los cautivos, con verdadera fe, podían esperar su propio “milagro”, salir del cautiverio.

323

Dar-lhe este, Ana, devemos,
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como própias plantas suas;
a estas vontades duas

355

só na sua lhe prantemos,
de vontades muito nuas.

O que prometeu Abraão,
só peçamos nesta idade;
que é mandar do céu o pão

360

e do seo a remissão,
a tomar a humanidade.

Aquele, tão decantado
dos patriarcas, profetas,
aquele, nosso esperado

365

Messias, tão desejado,
que faça as portas abertas.

Vinde já que as Escrituras
neste nosso tempo apontam;
já nestes anos confrontam;

370

acudi às criaturas,
que por um mil anos contam.

324

Vinde maná verdadeiro,
que as almas vindes fartar,
não corpos, como o primeiro;

375

vinde fruito derradeiro;
vinde o primeiro adoçar.

Vejam meus olhos indinos,
aquele céu cá na terra,
que por meos tão divinos

380

vem fazer os homens dinos
do bem que em si só encerra.

Se o não vir veja os sinais,
veja aqueles tão ditosos
que sendo humanos mortais

385

hão de ser da Virgem pais,
de fruitos miraculosos.

Ana

Oh quem Senhor merecesse
ser daquela Virgem serva!
Oh quem alcançar pudesse

390

que entre as suas tivesse
algum lugar nesta treva!

325

Que deleite, será vê-la,
camanho gosto serví-la,
que refrigeiro fruí-la,

395

quão suave o conhecê-la,
n'alma sempre o possuí-la!

De quem tanto se tem dito,
quem a vir, quanto verá!
Quem enfim, nosso entredito,

400

por meo tão infinito,
de todo nos tirará?

Vinde já aurora pura,
vinde d'alva bella estrela,
porta da vida futura

405

que cerrou nossa Eva escura;
vinde abrir, Eva tão bella!

Vinde nosso sol da terra
que o do céu nos vindes dar,
vinde paz da nossa guerra,

410

luz que a treva desterra,
pela luz que heis d'encerrar!

326

Vinde lírio candidíssimo,
vinde rosa, frol, jasmim!
Vinde mais que ouro puríssimo,

415

coração de Deus limpíssimo,
mais que aceso serafim!

D' ab initio destinada,
vinde humana criatura,
mais que as divinas pura!

420

Vinde meo, vinde escada
de nosa glória futura!

Vinde antes que me va
por ver em ver-vos o céu;
por ver quem nos mereceu,

425

ganhar-nos a vida cá,
onde Eva no-la perdeu.

Se só a imaginação
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de poder ver-vos m'enleva,
que fará meu coração

430

vendo-vos e vendo-me serva
das que vossas o serão?

327

Que poso ou devo desejar,
de quem tendes escolhida
pera mãe nossa e da vida?

435

Mal o posso declarar,
como o desejo o convida.

Pois que meu particular
desejo nada merece,
cumpri, Senhor, o geral:

440

que acudais ao comun mal,
já, meu Deus, tempo parece.

Entra um Anjo que lhe traz embaxada cantando o seguinte. Eles caem a sus peis, diz o Anjo

Vilancete

Que fermosa e bela aurora
que ante o sol divino vem!
Pois tal sol na terra mora,

445

more o céu nela também.

Volta

328

Encarnado e branco veste,
d'ouro e neve fronte e crina,
monte e vale, esta divina
enche d'orvalho celeste.

450

Bela vem a nossa aurora
pois que o sol trás ela vem,
pois tal luz na terra mora,
more o céu nela também.

Chega-se a eles, levanta-os e diz:

Espertai e ouvireis

455

maravilhas do Senhor,
que por este embaxador,
anjo seu, entendereis,
fundadas em vosso amor.

Ó servos seus tão ditosos,

460

por quem quer executar
efeitos seus milagrosos,
às gentes tão proveitosos,
pelo fruito que heis de dar!

329

Por mi te manda dizer

465

Ana, o Rei soberano,
que hás logo do conceber
a Mãe de que há de nascer
o Verbo em carne, feito humano.

Folga, Ana, por que outra tal

470

nunca foi, nunca será;
mais que todas se dirá
bendita, pois sem igual
a fez Deus pera si cá.

Mãe da Mãe de seu feitor,

475

criada e criadora
de quem o seu Criador
há de criar, serva mor
de seu Senhor mor Senhora.

Pois por mais, Ana, que a gabe

480

dela o menos sei dizer;
digo dela, porque acabe,
que o Deus que no céu não cabe,
no seu ventre há de caber.

330

E tu, Joaquim, contente

485

deves ter essa alma já,
pois a Mãe do Omnipotente,
ao tempo competente,
tua Ana te parirá.

Dai-lhe graças, escolhidos,

490

d' ab initio destinados
pera fazerdes cumpridos
os bens a Abraão prometidos,
dos santos profetizados.

Vai-se cantando o mesmo mote. E diz Ana com os olhos no céu:

Falai, alma, já que a boca

495

pera falar emudece!
Cantai como engrandece
o Senhor a alma em que toca
e por quem é favorece.

Quem sou eu, quem fui, pobreta,
pera estas mercês tamanhas,
que assi, de minhas entranhas,

331

500

um tanto bem se prometa,
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de vossas altas façanhas?

Assi, Senhor, nos amais,

505

que por meos tão indignos,
tão terrenos, tão mortais,
nos quereis vir fazer dignos
de vossos bens imortais!

Que trespasse o vosso sol

510

tão quebradiça vidraça
que dela façais grisol
pera formar o forol
da luz vossa glória e graça.

Que por canos corruptíveis

515

cureis nossa corrupção,
e por nós, pobres visíveis,
os bens da vida invencíveis
deis a nossa salvação.

Que a mais digna eu, mais indina,
haja assi de conceber!

332

520

Da mais baixa, pequenina,
a mais alta e mais divina
Mãe de Deus há de nascer!

Ó caso de mor espanto,

525

ó Redentor milagroso,
ó amor profundo, tanto
qua só vós direis o quanto
que outrem não é poderoso!

Louvo-vos, Omnipotente,

530

por que vindes já cumprir
as esperanças da gente,
e por quererdes, Clemente,
tanto bem meu permitir.

Vós, tudo, que tudo dais,

535

tudo vos louve e engrandeça.
Eu, nada, que vós honrais,
menos a que destes mais
em louvar-vos permaneça.

Joaquim

Ana amada, emudecendo,

540

333

em tais mercês absorvidos,
cos sentidos recolhidos,
nos mostraremos, entendo,
mais a Deus agardecidos.

Pois que palavras tão rudas

545

são de tão pouco momento
quando o mesmo entendimento
e as potências ficam mudas
a tanto recebimento.

Na soberana grandeza,

550

postos nossos olhos, Ana,
depois em nossa baixeza,
nos dirão logo a certeza
de mercê tão soberana.

Pelo que, dest'alma amiga,

555

pois não há equivalentes
palavras, com que se diga,
cada um de nós, mui contentes,
a sua vontade siga.

334

Cumpre às almas prepará-las

560

pera tão sagrado advento;
encendê-las e apurá-las.
E pois hão de ser, armá-las
da Mãe sacra o aposento.

Porque cumpre o gasalhado

565

de limpeza ser mui puro
onde pura e sem pecado
venial, nem actuado,
vem o nosso bem futuro.

Com isto nos recolhamos

570

e com mental alegria,
também corporal cumpramos
mandado da monarquia
e logo o obedeçamos.

Metem-se num castelo que está ali feito. E dirá a capela [171r] que estará dentro nele o
"Benedictus Dominus Deus" e cantando alguns versos sairão do dito castelo as Sete
Virtudes contra os Sete Pecados, ricamente vestidas, trazendo no meo Joaquim e Santa
Ana e darão uma ou duas voltas pela casa cantando os ditos versos: "Et tu puer
propheta". E acabando de cantar pôr-se-ão três Virtudes duma parte e quatro da outra,

335

postas em ordem e no topo Joaquim e Santa Ana. E falará primeiro a Humildade com os
olhos postos em Ana e Joaquim:

Humil.

A mim primeiro, Humildade,

575

mandam primeiro dizer.
Faço-o por entender
que é minha propiedade
sempre em tudo obedecer.

Também primeiro o aceito

580

porque o primeiro pecado
foi soberba, no céu feito,
por tratar de seu defeito
e do bem novo esperado.

Quando Deus o derribou

585

já então era criada
naquela mente sagrada;
e logo me destinou,
pera seu castigo dada.

Por se ver de tanto nada

590

e o homem de nada tanto,

336

qui-lo derribar d'alçada
de tanta jurdição dada,
no pomo lhe deu quebranto.

O por soberba caído

595

não no quis ver levantado,
e a seu lugar sublimado;
tanto o quis mais abatido,
quanto mais o viu amado.

E posto que o encontrei

600

com profetas, patriarcas,
que humilíssimos achei,
por um que entre mil ganhei
encheu de soberbos barcas.

Mas já, agora, humildes santos,

605

vejo, por esta embaixada
a vós por anjos mandada,
que os infernos terão prantos,
por vossa filha sagrada.

Qual será já d' ab initio

610

337

na mente divina é;
e será tal por ofício
e divino benefício,
como já temos por fé.

De nós sete a dotará

615

que contra os sete combatem;
in primis, soberba cá
ut respexit vencerá
sue ancile humilitate.

Reputar-se-á baixíssima,

620

mais que o esterco, mais que as ervas,
ante Deus está humilíssima;
fa-la-á por isso altíssima
mais que todas suas servas.

Nunca se viu mais descer,

625

nem se verá mais subir;
fará o céu à terra vir;
fará a terra ao céu erguer,
esta que haveis de parir.

338

Tudo fará por feitura

630

do que há de ser nela feito;
e com tamanho respeito
que esta Eva fará a cura
do mal que Eva tem feito.

Dai-me já a Virgem bela

635

que espero, santos amigos;
far-me hei forte, logo nela,
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pera derribar da cela
a soberba e seus perigos.

Só por modo de dizer,

640

tenho santos dela dito;
li-os pelo sobre escrito;
o mais só pode escrever
aquele divino Espírito.

Carid.

Aqueste lugar segundo

645

me cabe a mi, Caridade,
pois primeiro do profundo
trouxe inveja a morte ao mundo
com serpentina maldade.

339

De soberbo Lucifer

650

logo deu em invejoso,
por ver de barro erguer,
Deus, o homem e o fazer,
em seu lugar, poderoso.

Este monstro horrendo traz

655

tais, os humanos na terra,
que o peito em que se encerra
nunca tem consigo paz
e cos homens sempre guerra.

Com o gosto do pecado,

660

se enleva a criatura;
mas de inveja a má ventura
sem gosto desatinado,
a traz sempre enquanto dura.

Com suas armas peleja

665

contra si, é invejoso
em ódio, sempre raivoso.
Que mal é, vede a inveja
a tudo pernicioso!

340

Formou-me Deus, Caridade

670

pera o encontro lhe sair
na pirmitiva idade
com a inocente santidade,
lhe pude mais resistir.

Sempre em tempos floreceram

675

exemplares caridosos
que em batalhas venceram
a inveja e mereceram
reinarem vitoriosos.

Porém raros e contados

680

que,sem ponta de vanglória
fossem em mim exercitados,
como o decanta a memória
daqueles tempos passados.

Mas já agora no porvir

685

grandes triunfos espero,
pois vós, Ana, heis de parir
aquela que há de destruir
todo o mal de inveja fero.

341

Aquela, acesa em caridade,

690

fonte que há de manar água
pera lavar toda a mágoa;
aquela electa da Trindade,
encendida em sua frágua.

Aquela cujas entranhas,

695

cujos desejos e intentos,
cujas obras, pensamentos
são caridades tamanhas
que passam os entendimentos.

A que, antes de nascida,

700

por nós intercede já;
e a que depois vencerá
a morte com aquela vida
que pera nós gerará.

A que não perderá hora,

705

nem momento, nem espaços
com seu Deus no ventre e fora
nas sacras tetas, nos braços,
de nos ser intercessora.

342

Esta imensa caridade,

710

de humanos esta mezinha,
dê-no-la com brevidade,
Ana, vossa santidade;
dai-nos esta filha asinha!

Temp.

Por sobérbia começou

715

segundou pela inveja,
por gula logo enganou;
portanto a terceira sou
que com a gula peleja.

Este animal peçonhento

720

vidas perde e almas dana;
das potências é tormento;
contra este traz o intento
vossa sacra filha, Ana.

Traz imensa temperança,

725

pois tudo vem temperar;
ser-nos-á divino altar,
mesa de grande abastança
e de divino manjar.

343
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Vem dar comer temperado

730

o divino com humano,
de graça tão abastado
que dará com um só bocado
glória e gosto soberano.

Esta assi temperará

735

os corpos com os espíritos;
um tal manjar lhes dará
que em sabor os unirá
de sabores infinitos.

Entr’esta Virgem e Eva,

740

vereis um grande dispar,
quanto vai de serva a serva;
nasce uma pera dar treva
e outra pera a tirar.

O fruito que uma come,

745

por indústria de Satão,
faz fome da perdição;
o que outra dá, tira a fome
e farta de salvação.

344

De tristeza e alegria

750

vereis que ambas fontes são;
uma em noite torna o dia,
outra, a noite convertia
em sol, sua perfeição.

Vinde temperar humanos,

755

ambrosia, néctar dos céus,
que da gula fazem Deus;
acudi aos desumanos
excessos, que fazem réus.

Que põem honra em inventar,

760

pera as tripas sós manjares,
pera o gosto sensual,
com que almas, vidas e o al,
fazendas, vão pelos ares.

Vinde Virgem vencedora

765

a vencer os apetites
que o gosto humano adora;
dai em seu lugar convites
de vossos fruitos, Senhora.

345

Santos de grande memória,

770

pois virtude vos atiça,
fartai-nos já a cobiça
dos que hão fome da glória,
dos que hão sede da justiça.

Cast.

Porque logo o sensual

775

apetite a gula segue,
tomarei este lugar
por perseguir o mortal
que as almas tanto persegue.

É tão feo e bestial,

780

é tão sujo e tão horrendo,
que passar depressa entendo,
porque em só nele falar
a quem sou muito me ofendo.

Tratou sempre de encontrar-me,
que a poucos tive por mi;
todo mundo ele por si;
mas é tempo de vingar-me
com que espero, Ana, de ti.

346

785

Com lhe dar novas d'amiga

790
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dos Cantares, tão puríssima,
d'alma e corpo tão limpíssima,
que encerrar-se nela obriga
a natureza diviníssima.

De força era necessário,

795

pera tão limpo tesouro,
tão limpo ser o sacrário
e ser tão sem liga o ouro
pera vencer seu contrário.

D' ab initio foi e é,

800

em quem Deus mais se recrea.
Já lhe diz pelo que vê:
Tota pulcra amica mea
et macula non est in te.

Chama-lhe com voz jocunda,

805

nos cantares speciosa,
sponssa mea fecunda,
veni electa et columba,
amada mia, fermosa.

347

O sol, lua e as estrelas

810

e as celestes criaturas
não serão como ela puras,
pois que Deus por cima delas
a porá nessas alturas.

Mais chegada à mor limpeza,

815

mais limpa se mostrará;
por limpeza, a mor grandeza,
seu baixo ser chegará;
e ao seu ventre a mor alteza.

Ó felice Joaquim,

820

ó pranta ditosa Ana
pois que dais fruito sem fim,
hortus conclusus, jardim,
de que o fruito santo mana!

Um exemplo parireis,

825

que o céu há de povoar
de virgens que hão de imitar
vossa filha e minhas leis,
onde se hão de coroar.

348

Irão por estrada bela

830

de jasmins, lírios e flores;
e acharão no cabo dela
seu prémio que será ela
com seu filho e seus amores.

Largu.

Eu sou a amada Largueza,

835

na terra e céu celebrada,
que contra a vil avareza
tenho sempre com grandeza
a bandeira alevantada.

Da divina Majestade

840

eterna, tenho a privança;
sou própia propiedade
de sua magnanimidade,
uma geral abastança.

Minha sorte é nobilíssima;

845

meus vassalos mui leais,
em amor e esforço tais,
que encotraram semrpe avaríssima
seus imigos capitais.

349

Faz-me grandes resistências,

850

porque são tais suas sedes
que faz das própias potências
dos mais dotes e excelências
pera aquirir grandes redes.

Monstruosa e infernal,

855

amarela e denegrida,
magra, triste e mui temida,
que enterra seu cabedal
e com ele alma e vida.

Sendo assi triste e enorme,

860

de fumaça acompanhada,
sem preço, canina fome,
é do alheo lobisome
e do seu adietada.

Mas já agora que a Senhora

865

vem da liberalidade,
de todo lançará fora
dos corações em que mora
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tamanha bestialidade.

350

Traz largueza que há de dar

870

o céu todo à terra inteiro
e a terra ao céu entregar;
até do filho liberal,
pois o dará no madeiro.

Quem quanto recebe dá

875

é verdadeira grandeza;
dar-se-á toda a Deus de cá;
dar-se-lhe-á todo Deus de lá.
Vede d'ambos que largueza!

Dar-se-á a nós pera terceira;

880

por primeira em nos valer;
dar-se-á na ora primeira;
dar-se-á na derradeira,
a quem d'alma a pretender.

A alma considerada,

885

que vir bem o que vem dar,
esta Virgem do céu dada
dar-lhe-á logo o seu que é nada
por tudo dela alcançar.

351

Ó grande Ana e Joaquim,

890

que heis de dar ao mundo tanto,
que não há dizer o quanto,
dai-lhe louvores sem fim
com suave e doce canto.

Paciên.

Eu, virtude Paciência,

895

os emboras já d'agora
vos dou, santos d'excelência,
por vos dar Deus preeminência
de pais da minha Senhora.

Escolhidos do Altíssimo,

900

conselho trino e eterno,
pera o fruto benditíssimo,
de qua já agora o inferno
se espanta temerosíssimo.

Dai-nos já o bem humano,

905

pera o humano ser divino;
venha o exemplo soberano
dar por mi remédio ao dano
da ira e seu desatino.

352

Daquela, em furor acesa,

910

tormenta que tanto cansa,
dai-nos já, santos, bonança,
porque en dando-a nos deis presa
a mãe da destemperança.

O que a ira fez no mundo,

915

muito mal explicarei,
com que tantos tem no fundo;
mas da paciência direi,
filha vossa, bem jocundo.

De quem só posso dizer

920

que só tudo há de espantar
e os anjos emudecer
e que sem par o sem par
paciente a há de fazer.

Dês que os mistérios sagrados,

925

por divina providência
forem à Virgem revelados,
seus dias serão gastados
numa pura paciência.

353

Ser-lh'-á o porvir presente;

930

estará seu Deus criando,
nas sacras tetas mamando;
nas dores mui paciente,
que a paixão lh'estará dando.

Na força de regalar

935

o sacro infante nos braços,
considerai que três passos
a lembrança lhe há de dar,
daqueles sanguinhos passos.

Verá crecido o mais belo

940

que entre os nascidos será;
na cruz o contemplará,
onde nenhum conhecê-lo
dos que o viram poderá.

Vede agora o mor amor

945

que de mãe a filho se viu,
de criada a criador;
Quão intensa e estranha dor
sofriu, des que o pariu!

354
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Com filho pacientíssima,

950

em todos os seus tormentos;
com dor, posto que atrocíssima,
sempre a vontade prontíssima,
nos celestiais intentos.

Vinde já, ó alma bela,

955

a semear paciência
e ensinar como há de tê-la,
quem quiser a excelência
de gozar dos fruitos dela.

Delig.

Certo que não por preguiça

960

vos visito derradeiro
neste vosso bem inteiro
porque a Diligência cobiça
ser em tudo bem primeiro.

Mas por vir na retaguarda

965

das que também me guardaram,
e de mi se acompanharam,
das quais, porque conservada
sempre fui, se conservaram.

355

Registada está comigo,

970

cada virtude por si;
porque fugir do perigo,
que arma sempre o inimigo,
nunca poderão sem mi.

A pressa pera a virtude

975

é de grande louvor dina:
a Diligência divina
não que passos muitos mude
pois se diz: lenter festina.

Quantos o céu aquiriram,

980

da terra foram e hão de ir;
por Diligência subiram;
os que perguiça seguiram
vieram enfim a cair.

Não trato do temporal,

985

de que o norte é Diligência
e perguiça o maior mal;
mas do bem espiritual,
sou a mais pura excelência.

356

Duma e outra os atributos,

990

os grandes bens e labéus,
as perdas grandes, os fruitos,
testemunhem, os meus, os céus;
e os seus, animais brutos.

Digo isto por dizer-vos,

995

santos meus, tão diligentes,
em serdes de Deus tão servos,
que isso vos deu merecer-vos
pais serdes da Mãe das gentes.

Em merecer e pagar

1000

Mãe e Filho hão de ser
diligentes; porque, a meu ver,
o Filho não tem mais que dar,
nem a Mãe que receber.

Tomam-o no meo todas as Virtudes. Cantam o seguinte vilancete com instrumentos de mão

Vilancete

Ditoso fruito de Adão,

1005

357

que tal fruito mereceu
do fruito da Conceição
que o Redentor concebeu.

Voltas

Nunca perda deu tal ganho;
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nunca culpa mor ventura;

1010

nunca mal bem tão estranho;
nunca doença tal cura.

Ó ditosa perdição
que a salvação mereceu
pela sacra Conceição

1015

que o Salvador concebeu!

Não choreis, Eva, o pecado
que o fruito vos fez fazer,
pois de vós há de nascer
outro fruito imaculado.

1020

Um vaso de perfeição,
sacrário do bem do céu,

358

ditosa culpa de Adão
que tanto bem mereceu.

Soneto

Escolhida daquela alta sapiência,

1025

vede bem se na escolha acertaria.
Vede a sua sacra Mãe, Deus, que faria,
pois só teve de ser sua a preeminência.

De que espírito, pureza e excelência
de tudo quanto tem a dotaria;

1030

preservá-la, vede bem se quereria
do actual e original, sua potência.

Dormir deverá bem no sacro peito,
ou ser o seu do divino inflamado,
ou no céu instruído o seu talento.

Quem do ser que vos deu o Ser perfeito
tratar quiser e fazer do alto estado
de vossa Conceição predicamento.

359

1035

PASSO DEL REI DAVID COM BERSABÉ

[175r]

Figuras: David, Joab, Secretário, Bersabé, Urias, Natão, Pajem.
Representador primeiro:

Com razão tive sempre por grande e dificultosa a empresa de um homem só tratar
qualquer matéria em auditório púbrico onde tantos olhos, tantos ouvidos, tantos sentidos, tantos e
tão diversos juízos, com prontíssimo silêncio, recolhem o que, depois, julgam, como lhes parece.
E estando eu bem longe de me ver jamais nesta afronta, obediência, que val mais que sacrifício,
me traz a este perigo. Mas depois que aqui entrei, a memória me fez mercê de se sepultar no
esquecimento do que trazia pera dizer, que certo hei por dita grande. E o ponto só me lembra do
passo que se há de representar del rei David com Barsabé, não com pouco receo do contraponto
sobre minha solfa chã. E posto que as figuras que hão de vir, creo, serão um vivo debuxo das
passadas, em suma, me mandam que avise da história240.
Entrará el rei David representando o tempo em que a ociosidade, mãe das más
ocasiões241, o divertiu de seus santos exercícios e o pôs pelos eirados e janelas pera que fosse
levado da concupiscência oculorum, uma das três portas por onde nesta vida entra a morte aos
humanos242. Donde encontrou com a vista a fermosa Bersabé nua, lavando-se, onde lhe pareceu
não fosse vista (descuido das pouco precatadas). Ver-se-á como a sensualidade fez em seu
apetite o contraponto por cima de sua santidade e entendimento; e o enlevou em cada parte das

240

El episodio de David con Bersabé es narrado en la Biblia, Samuel 11:1-12:25.

“La ociosidad es la madre de todos los vicios”. Antiguo refrán que tiene sus raices en la Biblia. Véase Vulgata,
Proverb. 10.4, 12.24, 13.4, 24.30–34, 26.15.
241

242

La idea de que los ojos están ligados al momento del encuentro y son el responsible del enamoramiento (y de ahí
de la perdición que el amor provoca) ya aparece en la lirica medieval. Sobre los tópicos de la poesia cancioneril
véase Beltrán, Vicente, y Núñez J. Paredes. Convivio: Estudios Sobre La Poesía De Cancionero. Granada: Editorial
Universidad de Granada, 2006. Impreso.
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que viu na belíssima mulher pera se prostar de todo ao ídolo da carne que lhe tirou logo os
escrúpulos da culpa pela fraqueza da carne, e que tinha tantas sa- [175v]- tisfações. E não dando
lugar à consideração (imiga dos apetites) se resolveu no que vereis. Entrará um Secretário seu a
quem dá conta dos incéndios de que se não pode ver livre sem lhe trazer logo Bersabé. Faz-lhe o
dito Secretário lembranças e advertências de fiel criado: o muito que devia a Deus, o estado em
que o pusera e de que o tirara, a conta em que o tinham. Raro dom de criado, a poucos do céu
concedido. Mas achou as portas fechadas com tão fortes cadeados do duro prepósito que lhe
rebateu os conselhos. Entrará Bersabé, inocente do caso, confiada na virtude del rei e sua própia
que, nesta parte é temeridade; e a toda mulher grande siso o temer na sigurança e fugir as
ocasiões que, depois d'entradas se não podem resistir. Entrará o bom Urias, marido de Bersabé,
que vem do campo de Joab, por indústria de David, pera que indo estar com sua mulhe, se não
sentisse a culpa do adultério de que já estava prenhe. Não lhe consente o zelo do serviço de seu
Deus e rei ir-se repousar a sua casa deixando no campo a Arca do Senhor e seu capitão em viva e
perigosa guerra. E não saindo de casa de David o importuna que o torne a mandar. Ver-se-á
como este rei quis curar um mal com outro maior e por quamanhas trevas caminha quem uma
vez se aparta da luz, e como mandou matar o leal Urias, por dar vida a desleal concupiscência.
Entrará o profeta Natão, com aquela parábola que todos sabeis com que confundiu a David e o
acordou do sono de sua morte, lembrando-lhe da parte do Senhor todas as mercês que lhe fizera e
o grande insulto [176r] com que lhas pagara publicando o castigo que lhe estava aparelhado.
Ver-se-á o arrependimento de David, a dor, o prepósito de emenda e satisfação e o como se Deus
rende logo a um tibi soli pecavi243 e quão depressa rompe a devassa e a sentença dada contra um

243

Frase del Psalmo 50, conocido también como Miserere porque David se arrepiente de su pecado y le pide perdón
a Dios: “Tibi soli peccavi, et malum coram te feci; ut justificeris in sermonibus tuis, et vincas cum judicaris”
(Vulgata, Psalm. 50.6). El mismo Psalmo se repetirá en el vv. 855.
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pecador arrependido. Enfi, como o consola o dito profeta e as três irmãs, Confissão, Contrição,
Satisfação se abraçam com ele e lo realçam. Haverá colóquios que dilatam a matéria.
Em parte foi bom esta primeira iguaria tão sem sal, porquanto melhor adubadas
pareceram as outras que hão de vir ao convite deste dia da sacratíssima Conceição da Senhora,
descendente destes reis, tão sem mácula original, venial, nem actual pera curar as culpas de seus
antepassados e dos por vir era necessário. Por onde neste seu dia entendo que a servimos com
esta representação244.

Entra el rei David e o capitão Joab com ele:

Tenho que o maior perigo
consiste no mor estado;
e em ser rei o mor cudado.
Que trabalho é dar castigo,
que pena ser castigado!

5

Se é bom, que sofre e padece,
se é mau, como é insofrível,
se o empecem ou empece,
dá favor, não favorece,
tudo lhe é pena terrível!

10

244

Según el escritor la obra fue representada el día de la Concepción de la Virgen, 8 de diciembre (no se menciona
el año). No hemos podido encontrar documentos que verifiquen dicha declaración.
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Aqueles de que cantavam
que sustinham os Atlantes
reis eram, mais que gigantes,
cujos hombros sustentavam
pesos bem mais importantes.

15

Sem sangue e carne vivemos,
pois vivemos pera vós;
de nós mesmos cerecemos;
em que nós ser parecemos,
nós enfim não somos nós.

20

Matéria si d'invejosos,
d'émulus murmuradores;
tentações de cobiçosos,
barreiras de ouciosos,
remansos d'aduladores.

25

Como logo não cortamos
pelos gizes das vontades,
somos reis, mas de maldades,
nunca em prémios acertamos,
as penas são crueldades.

30

363

Menos imigos nos são
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os que são mais descobertos
porque dão ocasião
d'honra em sua expugnação,
e proveitos manifestos.

35

Este que se agora oferece,
rei Hanon245, de pouco herdado,
extinguí-lo me parece
com favor de quem conhece
quão mal nele vem fundado.

40

Quando com razão a guerra
e justiça é cometida
está já mea vencida.
Tenho deste Hanon na terra
grande injúria recebida.

45

Pelos meus foi visitado
e consolado de mi,

245

Hijo de Naas, rey de los amonitas, quien por maltratar a los embajadores de David (cortándoles la mitad de la
barba y los vestidos) provocó la ira de éste quien mandó contra ellos al general Joab con gran número de tropas y
los derrotó. (Gynaseo, Joseph A, y Vicente . Sarratel. Diccionario Historico, Cronologico, Geografico Y Universal
De La Santa Biblia: Con La Declaracion De Muchas Frases, Y Voces De La Sagrada Escritura, Y Varias
Reflexiones Morales, Tomadas De Los Santos Padres, Y Expositores De Mejor Nota. Tomo segundo. Madrid:
Oficina de Blas Roman, 1738. p. 48. Impreso.)
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como foi rei levantado
nas amizades fundado
que de seu pai recebi.

50

Como espias quis tratar
este rei os meus criados;
mandou-lh'as barbas a rapar
e por vergonhoso lugar
foram seus trajos cortados.

55

E como se receou
do que em mim montou afronta,
logo os Sírios convocou,
grande exército ajuntou,
que contra Deus pouco monta.

60

A diligência e lealdade
e desse esforço a certeza,
experiência e bondade
m'obrigam com brevidade
comenter-vos esta empresa.

65

Escusam-se regimentos

365

a capitais tão versados
que trazem os documentos
da militia nos intentos
do imigo regulados.

70

Cumpre ò capitão amado
ser tanto como temido;
sê-lo-á sendo esforçado
tendo o bom apremiado
e o mau sempre punido.

75

Secreto pera o intento,
prestes na execusão,
liberal na condição,
seguidor no vencimento
e afávil no perdão.

80

Só isto quis apontar-vos
não porque cuide esquecer-vos
mas pera, Joab, gabar-vos
que tendes tudo e lembrar-vos
que sei mui bem conhecer-vos.

85

366

Prestes logo vos fazei
e com Arca do Senhor
o imigo cometei;
fundai-vos em seu favor
como sempre me fundei.

Joab

90

Por não tomar respondendo
tempo algum à execusão,
respondo, senhor, fazendo
a Deus e a vós obedecendo,
a vitória está na mão.

95

De quem e a quem, sobre quê,
o ver-me, senhor, mandado,
me faz muito confiado;
muito mais em ver a fé
que tendes neste criado.

100

Não quero mais documento
que levar vossa ventura;
nome de tanto momento,
com tão justo fundamento,
de tudo me assigura.

105

367

Despedido Joab manda Da- [177r]- vid por um Pajem que lhe acode chamar o seu
Secretário. Fica dando um passeo. Chega a uma janela, vê Bersabé nua lavando-se. Neste tempo
chega o Secretário. Tira-se da janela e com um suspiro, pensativo primeiro um pouco, diz ao
Secretário:

A outro fim te chamei.
Como d'antão pera cá,
o ser que tinha mudei,
da mudança tratarei
e do trato que m'ela dá.

110

Cheguei àquela janela,
vi a fermosura nua,
do mundo a cousa mais bela;
fez-me logo a vista dela
nest'alma ferida crua.

115

Cruel é mas tão fermosos
são aqueles instrumentos
que me deram e amorosos,
que me fazem saborosos
os suspiros e os tormentos.

120

368

Notomias são as partes
que lhe vi destes sentidos.
E tão perto dos rebates
vieram duros combates
que de todo os têm rendidos.

125

Ó que força e que perigo!
Que farei, meu Secretário,
leal, discreto e amigo?
Que é de David? Que é do raio
que fui sempre ao inimigo?

130

Que é da força e do esforço
com que matei o gigante?
Que é da glória desde moço
com que fiz tanto destroço?
Que é do ánimo constante?

135

Vai por aquela mezinha,
não me dilates a cura.
Seja quem for traze-a asinha;
Já que seu me fez ventura,
faze-a tu ventura minha.

140

369

Este tempo que no meo
se mete de ma trazeres
tal fogo me arde no seo
que d'abrasar me receo
antes de me comprazeres.

145

Empresa de confiança
só a ti, fiel, pertence;
já que nada me convence,
alma e honra na balança
teu segredo recompense.

Secret.

150

Servindo e desejando
ocasiões de mostrar
este peito e amor leal,
vos estão as graças dando
que falando não sei dar.

155

Os verdadeiros criados
mudos e obedientes
servem mais que em bem falados;
e os inconsiderados
tudo põem em respondentes.

160

370

Porém quando se oferece
caso como este que vejo,
o criado que emudece
por desleal ser merece
conhecido o seu desejo.

165

Pelo que, todo humilhado
levado de puro amor,
ante vossos peis prostrado
vos pede, este criado,
que o queirais ouvir, senhor.

170

De pastor vos tirou Deus
e o mor rei vos fez do mundo;
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e da sua gente o segundo
vos distinaram os céus
com seu juízo profundo.

175

Deu-vos filha por consorte,
de Saul246, vosso inimigo,
que vos fabricava a morte,

246

Primer rey de Israel. En la Biblia (Samuel 15) se narra su historia y como sus sentimientos hacia David pasaron
del profundo amor (lo hizo general de sus tropas y hasta le dio su hija Mical como esposa) al odio extremo (intentó
en varias ocasiones matarlo pero no lo logró). (idem, tomo cuarto pp. 163-83).

371

e vingou vosso perigo
com vos dar seu reino e sorte.

180

Fes-vos sempre vencedor;
a glória vos deu da terra;
fez-vos enfim mor senhor;
d'atributus seu favor,
os mores em vós encerra.

185

Deu-vos a mor profecia,
com poder, grande humildade,
saber, zelo e santidade;
dizer quanto em vós confia
não tenho capacidade.

190

Israel vive contente,
com tal senhor descansado,
por vós em Deus confiado.
Que espanto será na gente
vindo a lume este pecado?

195

Pois sabeis como conspira
Deus em vós misericórdia,

372

em tanta honra vossa e glória,
não queirais saber da ira
nem perder tanta vitória.

200

Quem os humanos ensina
e abomina seus pecados
claro está que se abomina
em sujar sua doutrina
com delitos tão pesados.

205

A que em vós fez notomias
sabei, meu senhor, que é
a fermosa Bersabé,
mulher do vosso Urias,
em quem tendes tanta fé.

210

Tem fama d'honesta; e ele
d'esforçado e virtuoso.
Não vos será pois honroso
que de seu rei, se querele
por feito facinoroso.

215

Em cousa alguma Satão

373

vos pudera mostrar quanto
teme vossa arpa e canto
como nesta tentação
em que vos arriscais tanto.

220

E será a mor vitória
que depois que ele caiu
entre os mortais possuiu.
Nunca tal decante história
que vitória tal fruiu.

225

Meu rei, o pobre talento
não vos sabe dizer mais
a vós que sobrelevais
com tão raro entendimento,
entendimentos terreais.

230

Estou prestes e obediente
a cumprir vosso mandato;
se quereis logo me parto.
Mas não queirais de repente
resolver-vos em tal acto.

235

374

David

Tuas lembranças serviram
pera mais atormentar-me
e a ti crédito fundiram
d'avisado em avisar-me,
se as portas d'alma se abriram.

240

Não sei responder-te, não,
porque o leme de David
David o não tem na mão;
tem-no a bela visão
que est'alma quis possuir.

245

Bem vejo quanto respeito
a Urias ter divera;
mas quem me robou o peito
tem mais culpa em meu conceito
do que o peito ter quisera.

[178r]
250

Posto que verdades são
em tempos tais odiosas,
conheço teu coração,
e quanto mais mentiras são
que as verdades poderosas.

255

375

Vejo meu mal, tudo entendo;
levado desta fadiga
muito te peço e encomendo
que vás depressa correndo
por la dulce mi enimiga.

260

Vai-se o Secretário. Entra música de cinco247 com um vilancete e duas voltas e cada um
diz uma trova delas e depois as cantam todos.

Vilancete

Que título pera blasão,
vos deu Deus, ó grande rei;
“um homem no mundo achei
conforme meu coração”248.

A Abraão, vosso ascendente,

265

prometeu que se daria
e que vosso descendente

Esos cinco que van a entrar y cantar el vilancete sirven como el χορός de las tragedias griegas, es decir, expresar
el sentido común y avisar al héroe de las consecuencias de sus acicones. Aquí también tienen la función práctica de
crear la sensación de una verosimilitud de tiempo y llenar el escenario mientras supuestamente el secretario va a
cumplir el orden de David y traerle a Bersabé, así como suspender la tension dramatica. Sobre la importancia y el
papel del coro en el drama véase: Ley, Graham. The Theatricality of Greek Tragedy: Playing Space and Chorus.
Chicago: University Of Chicago Press, 2007. Impreso.
247

248

Vulgata, Samuel XIII, 14.

376

com a sacra Mãe se faria.
Grão título pera blasão,
vos deu Deus, ó grande rei

270

“um homem no mundo achei
conforme meu coração”.

Vede bem e tende conta
com conta tão diferente
que faz de vós a mais gente

275

e vereis quanto em vós monta.
Que, se vos fez grande rei
mais vos deu em tal blasão:
“um homem no mundo achei
conforme meu coração”.

280

Ida a música, entra o secretário e diz:

Mandou-me vossa grandeza
e fiz quanto me mandou.
Ainda que achei defesa,
venci a defesa e a presa
vem que vos aprisionou.

285

377

Fiquei-lhe por fiador
que cousa de seu desgosto
lhe não faríeis, senhor;
nem ela cuida que amor
vos obriga a ver seu rosto.

290

Mas aquela obediência
que a um rei se deve e santo,
fez-lhe enfim cubrir o manto;
suspensa que essa excelência
quererá lhe põe espanto.

David

295

Teu serviço te agradeço.
Logo entre, não se detenha;
O lume de que careço,
do que por ela padeço
a dar-me o remédio venha.

300

Entre só, por que só ela
veja em mim quanto tem feito
e porque este ferido peito
só quer dar sua querela
a quem só é seu objeito.

305

378

Vai-se o Secretário. Faz entrar Bersabé que se humilha muito diante del rei e diz:

Alto rei, vosso mandado
cumpri logo sem detença
posto que fiquei suspensa;
em ausência do criado
querer ver minha presença.

310

Sem negócio e recolhida,
chamar-me, vossa grandeza,
não lhe soube dar saída.
E o negócio é tal da vida
que o teme quem honra preza.

David

315

Se ir a vós David pudera,
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Bersabé, não vos chamara;
e se curar-me soubera
sem vós, também o fizera
e meu mal não dilatara.

320

Soube deste coração
depois que foi mal ferido,
que está só em vossa mão,

379

poder ser de seu mal são
e a seu bem restituído.

325

Cada um como obrigado
a seu remédio buscar,
busco-o em quem mo pode dar;
só a causa do cuidado
pode o cuidado curar.

Bers.

330

Não sou mulher de virtude,
nem aprendi medicina;
tenho-me, rei, por mofina
não vos poder dar saude
e ser disso tão indina.

335

Se alguma informação
teve vossa majestade
de ter disso habilidade,
outra seria, que eu não
curo alguma infermidade.

David

340

Os meus olhos me informaram
à custa de se perderem

380

pelas partes que os roubaram;
vossas tais que me abrasaram
té as entranhas me arderem.

345

Sem aprender dar ferida
quem sabe saiba dar cura;
quem sabe tirar a vida
de sua alma é homecida
se torná-la não procura.

350

Vi-vos daquela janela;
outra n'alma vos abri
porque me vi nela a mi
morto pelo que vi dela;
julgai o que dela vi.

355

Pois tudo claro vos digo
porque quem quer nada cala:
acudi a meu perigo
com um si brando e amigo
que é a mais suave fala.

Bers.

360

Mal cuidei, rei poderoso,

381

que esse ânimo tão alto,
tão santo, de nada falto,
com feito tão criminoso
me desse tal sobresalto.

365

Nem que pode ser o cuido
sendo eu mulher de Urias,
que gasta todos seus dias
em vos servir, tal descuido
tenhais, rei, por tantas vias.

370

Se isso é exprimentar-me
por verdes como respondo,
do Diabo é tentar-me;
mas vosso, senhor, honrar-me,
em estado mor me pondo.

375

Deu-vos Deus grande abastança
de mais fermosas que eu;
lograi-vos do que vos deu,
que quem com o alheo dança
o alheo perde e o seu.

380

382

Nos grandes reis apetites
em alheo detrimento,
é de ódios mor fundamento;
fugi, grão rei, aos convites
do sensual pensamento.

385

Porque tardo já me vou
servir-vos-ei com segredo
porque vossa serva sou,
vós, meu rei, que Deus amou;
dum e doutro hei grande medo.

David

390

Não reposta mas lançada,
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que esta alma mais me penetra;
fermosa como discreta,
discreta como engarçada,
como engarçada, secreta.

395

Onde aprendestes ser grave,
honesta, branda e isenta,
cortês, humilde, suave?
Em vós só, porque em vós cabe
tudo quanto afermosenta.

400

383

O serviço dessa porta
vós o pirviligiastes
como por ela entrastes;
Vinde por esta, desta horta;
vereis o que semeastes.

405

Entrai e mostrar-vos-ei
este meu rico aposento,
pobre de contentamento
enquanto serdes não sei
tesouro de meu intento.

410

Tomo sobre mi as culpas
que nisto sobrevierem
se alguma ora se entenderem.
Devem ser sempre as desculpas
recebidas dos que querem.

415

Leva-a David pelo manto. Mostra ir contra sua vontade. Entra a música seguinte.
Após ela entremês se o ouver.

Por hombre en carne envuelto
jurar no se podería

384

pues David della más suelto
más en ella se envolvía.

Hizo Dios Adán y Eva,

420

primeros racionales,
y de la primera prueba
los halló luego carnales.

Si el Padre en ella envuelto
con ella sus hijos cría,

425

no os espante David suelto
como en ella se envolvía.

Sois, David, de carne espejo,
baliza de su minero,
pues siendo gran consejero

430

quedáis sin ningún consejo.

Nacido, criado y envuelto
en carne, quién juraria?
Pues que a David ha revuelto
a todos revolvería.

435

385

Entra David e diz:

A cousa mais sabrosa
à nossa naturaleza
é a que lhe é mais defesa;
começou sendo gulosa,
procede nesta baixeza.

440

Depois daquele convite
em que a nossa culpa veo
meu pomar, de fruita cheo
não me move o apetite
como a fruita do alheo.

445

Ó sorte nossa malina,
mamada nas tetas de Eva
que ao vedado nos inclina
e nos leva ao que arruína
muito mais que ao que releva!

450

Desta minha alma as potências,
deste meu corpo os sentidos
em Bersabé absorvidos

386

decantam as insolências,
que os trazem tão oprimidos.

455

Fiz um forte e largo muro
contra a consideração
e seu combate tão duro;
que vivo assi mais seguro
me faz crer minha afeição.

460

Esta sua carta li,
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bem sua me pareceu;
por ela logo entendi
que o fruito tem que temeu
de que me também temi.

465

Cumpre o remédio buscar-se
a minha honra e sua vida;
com seu marido chamar-se
porque com ela achar-se
não será cousa entendida.

470

Vira-se para o Secretário que está ali com ele e diz-lhe:

387

Escreve logo uma carta
a Joab, meu capitão,
que Urias sem dilação
me mande logo sem falta
pera certa informação.

Secr.

475

Prevenir é grã prudência;
ser cauto é quase honesto;
vou fazer a diligência
que manda vossa excelência;
faça Deus felice o resto.

480

Fica David dizendo:

Cuidei que o mundo entendia;
confiado navegava
pelo seu mar cada dia;
mas eu não me resguardava
dos baixos que neste havia.

485

Não via os raios que lança
a cometa sensual,
tão pronóstica do mal,

388

como certa na mudança
da boa vida, a mortal.

490

É peçonha borrifada
de mil águas, de misturas,
d'ouro e pérolas broslada;
é serpente, que em cilada
vos dá n'alma mordiduras.

495

A este deleite breve
se pagam tantas pensões
como pena não se escreve;
mas de pena bem mais serve
que doutras deleitações.

500

Não vos tira nunca o siso
por que deixeis d'entender,
vosso estado é merecer;
mas tira-vos o paraiso.
Vede se há mais que perder.

505

N'alma está já engastada
esta paixão que busquei;

389

não na quis remediada,
nem sei já fazer mais nada
que cuidar no que farei.

510

O risco de Bersabé,
de Urias a grande afronta,
minha honra, vede o que monta!
Somai bem tudo isto que
com que digo se confronta.

515

Entra um Pajem. Diz que está ali Urias. E entrando lança-se a seus peis.
Da-lhe uma carta de Joab.

David

Mandei-vos vir ante mi,
que como sois tão versado,
na milícia expirimentado,
dir-me-eis bem o que de si
lá pormete o começado.

520

O pretento do inimigo,
pelas mostras se s'alcança
o poder que tem consigo;
meu servo Joab e amigo,

390

se os faz já sentir a lança.

525

Porque cansado vireis
e de vós me hei d'informar
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de tudo mais devagar,
em vossa casa estareis
té que vos mande chamar.

Urias

530

Não cansa quem seu descanso
todo põe em vos servir;
quando o não faço mais canso;
pelo que deste remanso
desejo logo partir.

535

O campo fica em estado
dos como eu nele assistirem
porque em nos resistirem
mostram todo seu cuidado;
nós o nosso té finirem.

540

Vai-se e não sae da casa de David. E David recolheu-se. Haverá música ou entremeses.
E depois entra David e o Secretário com ele.

391

David

Tenho por desastre grande
de Urias tanta fineza
que use consigo crueza
e se afronte porque o mande
descansar a natureza.

545

Mandei-lhe dar de cear
porque do fino bebendo
se pudesse provocar
ir a mulher visitar
ficou os invites tendo.

550

Não sei que faça David,
pois não quer ver a pousada;
onde lhe armei a cilada,
contamina-me o ardid
com sua arte aprimorada.

555

Às vezes, cuido que entende
o que não quer entender.
Chama-mo cá, quero-o ver,
para ver se se me rende
e me faz gostos render.

560

392

Secr.

Por muitos modos reparte
os seus dões a natureza;
cada um se salva em sua arte;
não sabe Urias mais parte
que d'esforço e de fineza.

565

Servir-vos é seu humor;
nas armas tem seu cudado;
é fundado o seu primor
sem artifício, senhor,
fica assi melhor fundado.

570

Vai o Secretário por Urias e tra-lo consigo.

David

Certo que inda agora soube
que não fostes repousar.
Sabei que me desaprouve;
quem tantas mais noites i houve,
uma deve descansar.

575

O arco sempre armado
bem sabeis que enfraquece;
o combate retirado

393

é porque mais petrechado
de mor força se guarnece.

580

Os tiros que do metal
da carne são diferentes,
pera não arrebentar
com vinagre os soem untar.
Vede que farão as gentes.

585

Não perdeis nisso, Urias,
esforço nem lealdade
nem vossas cavalarias;
dais um dia à humanidade
pera a cansar muitos dias.

590

A vossa casa vos hi
porque amanhã vos despacho.
A vossa informação vi,
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achei depois que a li
o que eu sempre em vós acho.

595

Servi, que a remuneração,
em vós tam bem empregada

394

vos está mui bem guardada;
que nos bons o galardão
faz outra gente animada.

Urias

600

Ante esse alto entendimento
querer homem dar razões
de o não ter é argumento;
julguem, senhor, meu intento
vossas considerações.

605

Eu em casa regalado,
visitado dos amigos;
a Arca de Deus em perigos,
o meu capitão cercado
de duros fortes imigos.

610

Em campo posta vossa honra,
eu metido nos retretes?
Uns com duros capacetes,
eu com óleos? Que deshonra,
que afrontosos ferretes!

615

Uns mortos, outros feridos,

395

outros em honrosos paços,
em vencer todos metidos
a braços cos descreídos;
e eu com a mulher nos braços?

620

Uns com obras valerosas,
com feitos que os eternizam,
eu com palavras mimosas,
femininas, melindrosas,
que a honra melinconizam?

625

Vim por obediente
do mandato constrangido.
Em quanto me vir ausente
do vosso campo potente
me verei, senhor, corrido.

630

Vosso sou e os vossos são
obrigados ao que devem.
E os que rei tão alto servem
se estes não são vossos não
se chamen pois vos desservem.

635

396

A vossa casa e presença
honra me são e regalo;
mais maior será a licença
pera me ir sem detença
nem modo algum d'intrevalo.

David

640

I-vos, Urias leal,
que em tudo sempre o sereis;
uma carta levareis
ao meu capitão Joab,
que em sua mão lhe dareis.

645

Inda oje vo-la dará,
o secretário selada,
de mercê acompanhada,
que o caminho suprirá;
será da volta emendada.

650

Vai-se e fica David dizendo:

Dum só mal nascem cem mil!
Como é fértil a semente
de vossa culpa, David!

397

E que pela encobrir,
outras mil culpas intente!

655

Nenhum outro meo vejo.
Vejo bem que é triste meo,
pera não ver meu receo
e lograr o meo desejo,
que este que me agora vejo.

660

Pela fama não perder
um rei d'alta opinão,
honra e vida, uma mulher,
Urias deve morrer,
em final resolução.

665

Ao secretário e amigo
esta conta não darei
que as partes que tem consigo
e o zelo que tem comigo
em casos tais temerei.

670

E há cousas que hão de ser
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ao secreto reservadas

398

porque é tal o humano ser
que trabalha de romper
as que são comunicadas.

675

A Joab esccrevo logo
que grão segredo professa,
que Urias, na maior pressa,
no mor perigo e mor fogo
o ponha por que pereça.

680

Inda que me trema a mão
d'assinar crueza tal
o que é bom sorigião249
sói cortar pelo são
por atalhar maior mal.

685

Manda chamar o Secretário e diz-lhe:

Seja oje despedido
Urias, sem dilação,
com carta de minha mão
que te darei recolhido,
249 

sorigião por cirurgião

399

que a dê a meu capitão.

690

Não parta sem provimento
perante ti de contado,
que, ao que é bom soldado
mercê sobre pagamento
fiel mas o faz ousado.

695

O que ora não teve cura
ou o tempo curará
ou meo se buscará;
se o não buscou ventura
infelice alguma já.

700

Recolhe-se David. Vai o Secretário trás ele dizendo:

Ó poderoso senhor,
se é verdade o que eu entendo,
deste triste feito e horrendo
como vós sois provedor
a quem sois o encomendo.

705

Este vosso rei amado,

400

de nós outros tão querido,
por vos querer sublimado,
da posse de vós metido
não seja desapossado.

710

Acudi-lhe que o leva
uma cousa miserável;
dai-lhe luz em tanta treva;
mais que a maçã de Eva,
possa a vossa saudável.

715

Um feitio vosso tanto
num tanto pera feitios
não se perca e a seu canto
o tornai, com vivo pranto
fazei de seus olhos rios.

720

Entra música de salvagens250 que discantam:

Já, David, o tendes feito
como n'alma o assentastes.
Já nesse indigno conceito

250

Como símbolo del pecado y de la injusticia de David, el coro que entra es de gente salvaje, diverso al que canta
en el v. 261, para reflejar las acciones horrendas del rey.

401

por dar vida ao defeito
o sem defeito matastes.

725

Não tendes razão que dar
em vossa culpa e defesa.
De propósito matar,
com crueza adulterar,
condenam vossa grandeza.

730

Já, David, o tendes feito;
não fica mais que chorar
tanto mal nesse conceito,
que por dar vida ao defeito
o inocente quis matar.

735

Se ouvir entremês, virá e após ele, David, que diz:

Já se um homem se fartasse
na vida com alcançado
e o apetite ali parasse
não sei eu quem o culpasse
d'andar trás o desejado.

740

402

Quem viu dia sem desgostos?
De gostos, quem viu um dia?
Sombras si mas não seus rostos.
E se os vemos são compostos
pela idea e fantesia.

745

Té as vésporas chegamos
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daquesta fantasma vã
mas no dia nunca entramos.
E com a esperança da manhã
té a morte nos enganamos.

750

Naveguei com grande fé
que o gosto tinha no porto
de casar com Bersabé
depois de Urias ser morto;
tudo vi e nada é.

755

De tristeza circundabor
enquanto alma não for nua
desta carne, imiga sua
pelo que non satiabor,
Senhor, nisi in gloria tua.

760

403

Entra o Pajem, diz que está ali o profeta Natão o qual entra, pessoa grave, barba grande
e branca, vestidos té à ponta do pé. Faz grande cortesia e cerimónia a David.
Ele se lhe levanta da cadeira. Manda vir uma rasa em que o ouve.

A quem é rei de razão,
de justiça e igualdade,
confiado com verdade
vem o profeta Natão
pedir-lha com brevidade.

765

Porque em vós se não entende
o que em vosso antepassado
ser rei por castigo dado
se não rei que o prémio rende
ao bom, pena ao culpado.

770

Havia nesta cidade
um pobre homem que tinha
só de seu uma ovelhina;
tinha-lhe amor de verdade
e como filha a mantinha.

775

Criou-a, ante ele creceu;

404

à sua mesa comia,
pelo suo vaso bebia,
de regalos a proveu,
no seo lh'adormecia.

780

Um rico vizinho seu,
d'ovelhas mui abastado,
o deixou desta esbulhado
em um banquete que deu.
Não parou nisso o pecado.

785

Mas porque se não queixasse
da extorsão cometida
e o crédito conservasse
e o gosto perpetuase
mandou-lhe tirar a vida.

790

Com vossa recta justiça
julgue isto, vossa grandeza.
Que merece tal crueza,
tal homicídio e cobiça,
tal apetite e avareza?

795

405

Diz David, com grande espanto:

Vive Deus, amigo santo,
que de ouvir tal sem razão
levado estou da paixão,
cheo de dor e de espanto.
Pelo qu'em resolução,

800

digo que quatro em pena
pague pela que tomou
e moura porque matou.
Bem com causa se condena,
quem sem causa condenou.

Natam

805

Esse homem tão culpado
vós o sois, ó rei David,
que o apetite convidado
só a ovelha do criado
lhe destes, tendo cem mil.

810

Isto vos manda dizer

[182r]

aquele Eterno e Potente:
Eu te fiz grande entre a gente,

406

eu te livrei do poder
de Saul, teu competente.

815

De teu senhor te entreguei
a casa toda e mulheres;
fiz-te senhor, fiz-te rei
de Israel, Judá, e te dei
todos seus grandes haveres.

820

Mataste Urias heteu251,
com a espada dos imigos
pelo seu fazeres teu
sem nenhum respeito meu
nem dos teus leais e amigos.

825

Por tomares Bersabé
e a lograres à vontade
tens perdida a caridade,
tens corrompida a fé
e o que é mais, minha amizade.

251

830

Descendente de los heteos, antiguo pueblo de Palestina.

407

Jamais não apartarei252
de tua casa a espada;
sobre ti levantarei
mal grande, que te darei
de tua própia pousada.

835

Diante tua presença,
verás as tuas mulheres
em poder de quem não queres,
que as dormirão sem detença,
com grandes teus desprazeres.

840

Dar-te-ei púprico castigo
do que fizeste secreto
pois foste tão indiscreto:
cumprirei isto que digo
ante o sol descoberto.

845

Entraste na casa alhea,
a tua será entrada;
mataste com crua espada,

252 

vv.831-850: Como se anunció en el prólogo de la obra, en estas esrofas el profeta le advierte al rey David de sus
futuros castigos y su propia muerte por el pecado que cometió.

408

com espada crua e fea
será a culpa castigada.

850

Espantado David tira a coroa da cabeça e o cetro da mão. Lança cinza sobre os cabelos.
Põe os joelhos no chão. Abre os braços. Com os olhos no céu diz:

Contra vós, Senhor, pequei,
contra vossa honra e glória.
Conforme ao que sei,
de vossa misericórdia,
Senhor, miserere mei.

855

Que, se vós, segundo eu,
me houverdes de castigar,
que infernos hão de bastar,
e segundo vós, Senhor meu,
que deixais de perdoar?

860

Posto que a essa bondade
imensa fui tão ingrato
e a essa sacra majestade
lavai minha iniquidade
et munda me a peccato.

865

409

Usastes sempre comigo
o que nunca usei convosco;
do que fiz como inimigo
contra vós, Deus, tão amigo,
peccatum meum cognosco.

870

Porque vos justifiqueis
corram te semper erravi.
Se em juízo me quereis,
só por defesa achareis
um tibi soli peccavi.

875

Não merecem desculpados
insultos desta alma rea;
antes sempre castigados
posto que em tantos pecados,
concepit me mater mea.

880

Se, Senhor, me visitardes,

[182v]

com vossa graça, mundabor;
se ao que fiz não atentardes
com vossa água me lavardes,
super nivem dealvabor.

885

410

Mandai-me, Senhor, perdão,
que esta alma de mais não trata;
ouça ela este pregão,
que também se alegrarão
ossa mea humiliata.

890

Inclinai vossos ouvidos
porque mais se não revele
est'alma, osso, carne e pele,
contra vós nem meus sentidos:
iniquitatem meam delle.

895

Puro e limpo coração,
vos peço que em mim crieis
e um espírito inoveis
dereito de vossa mão,
in his visceribus meis.

900

Não seja, Senhor, lançado
dessa face sacra que
sustenta todo o criado
vosso espírito santificado
tu non auferas a me.

905

411

A tristeza e grande mal
em que a minha alma se vê
em gostos podeis tornar
com o espírito principal
que, Senhor, confirmet me.

910

Mostrarei vossos caminhos
Por que os maus deles utentur
e fujam de seus espinhos
cos de lonje e mais vizinhos
et impii a te convertentur.

915

Se vossa graça me toca
pera que me não destruam
meus defeitos com tal troca
esta minha indina boca
anunciabit laudem tuam.

920

O espírito contribulado
de fraquezas e pernities,
o coração humilhado
é sacrifício provado
que, meu Deus, nunquam despities.

412

925

Avei-vos benignamente
com a feitura que tem
o feitor tão descontente,
por que edifique de repente
tui muri Hierusalem.

930

Fizestes-me rei, Senhor,
de pastor; eu lobo são;
tornai-me baixo pastor
porque nem merecedor
sou, de cajado e surrão.

935

Destes-me vara, eu quebrei-a;
destes-me vida, eu matei;
destes-me honra, eu tirei-a;
prezastes-me, eu desprezei;
destes-me lei, quebrantei-a.

940

A vós mesmo, que sois tudo,
enfim, destes a este nada;
respondi-vos cego e mudo,
paralítico e surdo,
com as portas d'alma fechada.

945

413

A vossa espada mereço,
como dizeis, in eternum;
toda a mais pena confesso.
Mas, quis tibi, volo peço,
confitetur in infernum?

950

Com tamanha dor bem sei
que estratum meum rigabo
et cum lacrimis potabo.

[183r]

Miserere, Senhor, mei
et non amplius peccabo.

Natam

955

Ó bom rei, filho de Deus,
de quem filho se há de chamar,
ouvido estás pelos céus
que quem chora seus labéus,
nada os céus lhe hão de negar.

960

Aquela bondade imensa
recebe essa contrição
e com esse coração
já rota tem a sentença;
por mim vos manda o perdão.

965

414

Ó pedra a mais preciosa
que se pode imaginar,
com Deus a mais poderosa,
penitência saborosa,
e mais própio seu manjar!

970

Só o filho que fizestes
quer que moura e Bersabé,
porque é fruito que colhestes
quando mais Deus ofendestes,
esquecido d'honra e fé.

975

Fez-vos a suma bondade
dos penitentes espelho,
fruito da posteridade,
de vivos superioridade,
no profético conselho.

980

Muito mais vos há de dar;
e com isto me despeço
e a sua graça peço
que vos queira acompanhar
e guardar de todo excesso.

985

415

Querendo-se Natam com David recolher, entram as três irmãs- Confissão, Contrição,
Satisfação253- vestidas de branco, cabeleiras e diademas. Levanta uma a coroa do chão e
outra o cetro, outra lhe alimpa e põem-se diante dele e cantam o seguinte:

Quem viu rei tão penitente
com poder, tanta humildade,
raro dom da eternidade,
a David dado, entre a gente.

Os teus versos sonorosos

990

com suspiros encendidos
foram de Deus recebidos
com abraços amorosos.

Ó rei discreto e prudente,
que entendeste que a humildade

995

mais realça a potestade
e o ser rei, ser penitente.

Em tanta dor encendido

253

La contrición, la confesión y la satisfacción son las tres etapas de la penitencia, mediante la cual se recibe el perdón
por los pecados cometidos. El Concilio de Florencia de 1439 (Decreto para los armenios, De la Bula Exultate Deo)
explica: “El cuarto Sacramento es la penitencia, cuya cuasi-materia son los actos del penitente, que se distinguen en
tres partes. La primera es la contrición del corazón, a la que toca dolerse del pecado cometido con propósito de no
pecar en adelante. La segunda es la confesión oral, a la que pertenece que el pecador confiese a su sacerdote
íntegramente todos los pecados de que tuviere memoria. La tercera es la satisfacción por los pecados, según el arbitrio
del sacerdote; satisfacción que se hace principalmente por medio de la oración, el ayuno y la limosna”.

416

um peccavi despediste
que sendo logo ouvido

1000

o perdão de Deus ouviste.

Do céu o mais perminente
manjar de suavidade
humilhar a potestade
e ser rei bom penitente.

1005

Todas três a ti rendidas,
vimos darte o coração;
Confissão e Contrição,
Satisfação, mui unidas.

Realçou-te penitência,

1010

seres rei com humildade;
serás exemplo da gente
manjar de suavidade.

E se quiserem, poderão entrar mais dous ou três com violas; e todos derredor de
David se sairão com ele.
FINIS

417

Soneto

[183v]

De quem fazeis, Senhor, predicamento?
A quem tão alto tendes sublimado.

1015

Quem mor rei, mor profeta, mais amado,
mais de honra e glória cheo e vencimento?

Um adutero cruel por seu intento,
matador do seu bom, fiel criado;
a um soberbo que só por seu pecado

1020

setenta mil matais dum ferimento.

Justíssimo Senhor, dai-nos razão.
Porque o decantais tão eminente
e conforme o achais feito ao coração?

O que for tão humilde e penitente,

1025

e tanto em vim unir sua afeição,
terá sempre o lugar mais perminente.

Não chega a dizer a fama
nem os mais doutos varões
quanto, ó rei, per que razões,
o grão Rei do céu vos ama!

418

1030

PASSO DE CRISTO CO A SAMARITANA NO POÇO DE JACOB254

[185r]

Argumento:
Apetece tanto nosso gosto natural os bons manjares que, ainda que entrem muitas
vezes, sempre dançam na mesa do apetite. Se isto de contino acontece nos que se oferecem ao
corpo, vede que lugar terão os que apresentam ao espírito. A iguaria que há de vir comem vossas
mercês cada ano com o sabor de sermões espirituais, guisada por mãos que lhe sabem lançar o
sal sapientie, tão necessário em tudo, quanto mais ao fastio humano. Do que pois vossas mercês
devem estar lembrados, fiquem advertidos que as impertinências que virem na declaração da
letra fiquam à conta do autor e do talento desigual da intenção.
Chega o Senhor do descanso, bem cansado, ao poço de Jacob. E aquele Deus de
toda fartura e abastança, com os seus necessitado, vão buscar o remédio, a quem tudo remenda. E
ficando Cristo só pede a uma Samaritana que ali chega que lhe dê daquela água morta porque lha
deseja dar viva. Trava com ela prática por que ela colha dela o fruito eterno. Mostra-lhe sua luz
por que veja a sua cegueira. Dase-lhe a conhecer por que logo se conheça. Descobre-lhe sua vida
e secretos por que a arme da fé e esperança de remédio. E deste breve colóquio ficou tal e assi
cintilou nela o fogo da caridade que se inflama no zelo do bem comum. Deixando corda e
caldeirão se vá correndo à cidade de Sicar e apregoa os bens do céu, brada que o vão todos
receber ao poço de Jacob. Haverá música celeste, administração angélica, práticas espirituais,
recebimento com festa a Cristo em Sicar.
Mostrará em fim de tudo o Demónio a dor de se ver desapossado daquela cidade e
o receo que tem de ser chegado o remédio universal.

254

El episodio del encuentro de Jesús con la Samaritana se cuenta en la la Biblia (Vulgata, Juan 4.1-42).

419

Cristo assentado ao poço de Jacob. [185v] a seus discípulos que estão em pé derredor
dele diz o seguinte:

Cristo

O trabalho corporal
que se funda caminhando
no descanso espiritual
quem o sói exprimentar
no fim se acha descansando.

5

Quem sobe ao monte alto
onde chegando descansa
primeiro que chegue cansa
da tormenta o sobressalto
se aquieta na bonança.

10

Por caminho pedregoso
e por senda assaz estreita
se vai ter ao eterno gozo;
o que é largo e espaçoso
no inferno enfim vos deita.

15

Quem semea suspirando
recolhe com alegria;

420

bem se vai eternizando
quem passa considerando
no caduco e breve dia.

20

Quem bem cá não pelejar,
quem fugir sempre a canseira,
não se espere coroar,
nem descanso algum achar
na vida que é verdadeira.

25

Os dias, horas, momentos,
meus discípulos queridos,
mui breves são e medidos.
Eternos contentamentos
fundem os bens despendidos.

30

Mal se pode imaginar,
alcançar nem comprender
o muito que há de ganhar
quem tão pouco cabedal
souber por tanto perder.

35

Posto que venhais cansados,

421

com fome, sede e com calma,
havei por bem empregados
passos que tão descansados
vos darão descansos d'alma.

40

Pois cumpre também que ao humano,
dum vivit, deis mantimento,
i-vos no mesmo momento
ao povo samaritano
de Sicar por provimento.

45

Posto que me deixeis só
achar-me-eis acompanhado
neste poço de Jacob
porque só por haver dó
humanei, do humano estado.

50

Por dó dele ao meo-dia
chega do sol fadigado
quem tem dia e sol criado;
quem toda abastança cria,
por ele está necessitado.

55

422

Porque tenha glória e vida
(sendo eu ambas) mouro e peno;
e sendo vitória temida
me vence amor sem medida
com que triunfos lhe ordeno.

60

Trabalho por seu descanso;
peno-me por seu regalo;
baixo-me por levantá-lo;
por lhe dar porto e remanso
na vida não quero achá-lo.

65

Vão-se os discípulos à cidade. Fica Cristo só. Chega um Anjo e prostrado ante ele depois
com um joelho no chão lhe diz:

Clementíssimo Senhor,

[186r]

filho do Padre, Unigénito,
dos humanos Redentor,
que abraçado em seu amor
vindes curar seu demérito.

70

Vestirdes a humanidade,
obra foi dessa clemência;

423

mas prender a potestade
dessa vossa divindade
é mui dura penitência.

75

Sem o poder entredito
livrar podeis o humano;
não vivais cá tão aflito
pois que salva todo esprito
vosso esprito soberano.

80

Sois remédio pera todos;
não no tireis a vós só.
Pois de todos haveis dó
de vós o havei pelos modos
que escuseis cansaço e pó.

85

Venho-vos administrar,
naquesta necessidade.
Ó inarrável bondade,
quem poderá decantar
tão profunda caridade?

90

As criaturas celestes,

424

esse amor não comprendemos
que vos trouxe a tais extremos
que por gostos dos terrestes
em desgostos tais vos vemos.

95

Deixai-me alimpar, Senhor,
o pó desse sacro rosto
e enxugar este suor;
comei disto, Salvador,
dai ao vosso servo gosto.

100

Chega-se a ele pera o alimpar com uma toalha de seda branca e mostra-lhe uma
boteca dourada quando lhe diz: Comei disto. E vai por diante dizendo:

Reparai a humanidade
a esse mortal sujeito;
fortificai esse peito
que a farisaica maldade
há de pôr cedo em estreito.

105

Tanto, meu Deus, d'antemão
martírios não padeçais
pera passar aflição

425

sanguinha e mais paixão
que pelo homem esperais.

Cristo

110

Suor nem trabalho sinto
pelo desejo que tenho
de cumprir a o que venho;
pelo que eu não consinto
nesse teu tanto desenho.

115

Porém recebo a vontade
de tua administração;
contestar com a obrigação
e cumprir com a caridade
são de grande aceitação.

120

Se deste fraco sujeito
em quanto homem desconfias,
é ao Padre tão aceito
isto em que me deleito
que mantém mais que iguarias.

125

Não como porque espero
de comer outra iguaria

426

de mais gosto neste dia;
porque depois também quero
comer com a companhia.

130

Como por amor me rejo
essa paixão de que tratas
tarda muito a meu desejo
pois nela o remédio vejo
estar das humanas faltas.

135

Quisera que nesse ponto
meu espírito foras largo;
e em tratar dele mais pronto
porque mais doce o desconto

[186v]

tem do que tem d'amargo.

140

Martírios por vir e dores
e os trabalhos presentes
são suaves aos amores
que tenho cos pecadores,
que desejo ver contentes.

145

Se o trabalho corporal

427

angustia me dá e pena,
o intento espiritual
do bem comum, tão geral,
me faz doce e mui amena.

150

Quando a consideração
me chega, quantos por vir
do remédio fugirão,
isto só me dá aflição
e me faz penas sentir.

155

Cos que são por mi ganhados,
se recream meus sentidos
e se aliviam meus cudados;
tenho desgostos sobrados,
cos que são por si perdidos255.

160

Entram quatro Anjos mais com violas e cítaras. Prostrados ante Cristo o rodeam
tangendo e cantando o seguinte:

Por haver do homem dó,
homem sois, Deus tão clemente,

255

Por la boca de mismo Jesús el autor quiere, una vez más, insistir en la importancia de mantenerse dentro de la fe
cristiana y en la perdición que una possible apostasia impicaría.

428

e no poço de Jacob
vos fazeis poço da gente.

Poço d'água perenal,

165

tão profundo que seu fundo
tem no centro celestial
pera fartar todo mundo.

Abriu-a em vós terdes dó
duma sede impaciente

170

que vistes na mortal gente
que não farta a de Jacob.

Segunda pessoa eterna,
igual ao Padre, Espírito,
esta angélica fraterna

175

vos louva, Jesu bendito.

Por quererdes haver dó
tanto da gente nocente,
que vos trouxe, Deus clemente,
tal ao poço de Jacob.

180

429

Cristo

Recolhei-vos meus espíritos,
i-vos ao Padre eterno,
dai-lhe louvor sempiterno,
pedi-lhe livre os aflitos
por seu Filho do inferno.

185

Quem que lá com ele estou
com ele também cá fico,
dele venho, a ele vou,
a que vim, quem me mandou,
quem é e quem sou pubrico.

190

Posto que vê o que faço
e sabe o que hei de fazer,
dizei-lhe que em fogo arço256
pelo humano e duro aço
em seu fogo derreter.

195

Cantam todos cinco o seguinte vilancete com as duas voltas; e primeiro lhe diz
cada um deles sua trova da dita cantiga:

Deixar só vossa clemência

256

arço por ardo

430

não é, Senhor, nosso ofício.
Mas val mais obediência
que todo mor sacrifício.

Essa visão corporal

200

é dos anjos mantimento,
nosso santo Sacramento,
refeição espiritual.

Mas faremos o ofício

[187r]

que nos manda essa clemência.

205

Pois mais val obediência
que todo o mais sacrifício.

Fazei, Redentor benino,
vosso ofício que é fazer
do humano homem divino;

210

nós, o nosso: obedecer.

E por um tal benefício,
louvamos vossa clemência,
cumprindo a obediência
que val mais que sacrifício.

215

431

Entra a Samaritana caminhando pera o poço. E diz o seguinte:

Desigual repartição
faz fortuna traidora
porque a uma faz senhora
e que outra com caldeirão
va tirar água cada ora.

220

Vede duma mesma massa
que obras faz a chocarreira:
que esteja uma na cadeira,
a outra que va descalça
buscar tudo com canseira.

225

A uma na roda impina
e de seus bens apercebe;
a outra abaixa e destina
pera que cave na mina
dos bens que a outra recebe.

230

Uma traz d'ouro vestida,
outra como escrava veste;
assi parte os bens da vida

432

sem conto, peso e medida
esta desabrida peste.

235

Que as doces manhãs de Abril
logre uma em camas de seda
e que a outra veja o sol sair
desvelando-se em servir
sem jamais nunca estar queda.

240

E só perco a paciência
com estas que engramponou
que não cuidam que formou
nossa carne, a Providência
do que a sua fabricou.

245

Nem que dum mesmo jaez
os cinco sentidos temos;
nem nossas potências três
e que Deus só a elas fez
com diferentes extremos.

250

D'artifício e invenção,
tem tão provido o governo

433

que tem tudo em sua mão:
frias neves no verão,
as estufas no inverno.

255

Eu jamais aos elementos
resisto nem contradigo;
o fogo, a água, os ventos
executam seus intentos
nesta pobre sem abrigo.

260

Às vezes destas me rio,
de seus melindres discanto;
sempre vivem com fastio
e mais que eu sentem o frio;
e eu sinto a calma tanto.

265

A estas não hei inveja
que fortuna tanto esmalta;
porque posto que as festeja,
sobeja-lhe o que me falta,
falta-lh’o que me sobeja.

270

Trago o que tenho comigo

434

sem receo e sem cudado
que elas sempre têm consigo;
não me dá pena o criado
nem a horinha perigo.

275

Vingo-me desta proterva
que não pode ser potente
contra quem vive contente

[187v]

nem que as filhas de Eva
não mouramos igualmente.

280

Tenho o estômago enxuto
que a comer sempre me incita;
do meu suor como o fruito257:
é pouco e sabe-me muito;
e o muito nelas vomita.

285

Se ser pudera citara
ante Deus estas senhoras;
alegaram e eu alegara
e nossas vida julgara
do que são merecedoras.

257

290

“in sudore vultus tui vesceris pane” (Vulgata, Gén. 3.19).

435

Meu discante agora cesse
que tocá-lo mais não posso;
porque um homem lá aparece
se a vista não esvaece
bem grave sentado ao poço.

295

Não me julgue por praguenta
ou por douda em falar só;
que a mulher se experimenta
no calar que a afremosenta
da que palra se haja dó.

300

Posto que a ventura boa
no de dentro se assegura,
tenho que é boa ventura
quem Deus dotou de pessoa
e exterior fermosura.

305

E vendo a Cristo cala-se e para um pouco olhando pera ele. E depois que tira
o primeiro caldeirão lhe diz Cristo:

Cristo

Pois é tamanha verdade
que o perfeito merecer

436

pende mais da caridade,
tenho grã necessidade:
mulher, dá-me de beber.

310

Pois sempre o céu respondeu
mil por um a que concede
o que por céu se lhe pede,
espera a paga do céu:
dá-me de beber que hei sede.

Samar.

315

Como, Senhor, judeu sendo,
a samaritana pedis
que vos dê água sabendo
e claramente entendendo
quanto na lei deferis?

320

Se isso não é zombaria
deve ser exprimentar-me;
se necessidade, queria
saber se a lei poderia
a dar-vos água obrigar-me.

325

Mas esse tão grave aspeito,

437

esse jeito tão honesto,
esse falar tão modesto,
não promete ter defeito
nem no permite esse gesto.

Cristo

330

Que lei veda a caridade?
Que rito encontra a virtude?
Socorrer necessidade
amiúde é piedade
que o céu paga amiúde.

335

É água viva que tem
tão suaves seus efeitos
que sempre jamais se vêm
os que a gostam uma vez bem
de mil gostos satisfeitos.

Samar.

340

É mui alto o poço e não

[188r]

vos vejo com que a tireis;
mas essa água que dizeis
de tanta satisfação
desejo que ma mostreis.

345

438

Sois, Senhor, vós porventura
que nosso Padre maior,
que este poço d'água pura
nos abri, nesta secura
pelo divino favor?

350

D'onde ele, filhos e gados
e todos os seus bebiam?
São-vos porventura dados
os atributos dobrados
que a ele se concediam?

Cristo

355

Essa água que se te pede
desse poço de Jacob,
poucas oras mata a sede;
quem da minha viva bebe,
duma vez a mata só.

360

Farei em quem a beber
uma fonte permanente
que naquele eterno Ser
sem nunca desfalecer
tenha ser eternamente.

365

439

Samar.

Daquessas promessas tais
que o entendimento enleam,
de águas tão imortais,
poucos serão os mortais
que por vosso dito as cream.

370

Pois o que ouvimos falamos
e o que vemos logo cremos;
água de tantos extremos
que me prometeis, vejamos;
e à vista logo creremos.

375

Pelo que não se detenha
em me dar essa água tal
de fonte tão perenal
por que mais sede não tenha
nem na torne cá a buscar.

Cristo

380

Posto que o merecimento
maior consiste na fé
do que sem ver-se se crê258
salvar-te é o meu intento

258

Una vez más, el poeta insiste en que la verdadera fe consiste en creer sin pedir pruebas.

440

e que veja quem não vê.

385

Vai, chama teu marido.
Samar.

Marido não tenho eu.

Cristo

Verdade tens respondido
porque cinco tens perdido
e o que ora tens não é teu.

Samar.

390

Deveis ser profeta santo
pelo que ouço e em vós vejo;
já que sabeis de mim tanto
que me põe em grande espanto
saber de vós mais desejo.

395

Nossos padres adoraram
neste monte não em vão;
os vossos só deputaram
Hierosólima e afirmaram
ali ser adoração.

Cristo

400

Adorais o que não sabeis;
nós outros, o que sabemos.
quia salus est judeis;

441

virá a ora em que vereis
que em espírito adoraremos.

405

O templo a Deus mais aceito
em que quer ser adorado,
lugar seu mais estimado,
é do homem o justo peito,
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contrito, pronto e humilhado.

410

O Padre eterno é espírito;
em espírito se há de adorar,
não noutro lugar conscrito;
quem quiser não ser precito
nele o há de venerar.

415

Este é o vosso monte
e a nossa Jerusalém;
neste adorá-lo convém.
Bebe só Deus desta fonte,
deste pasto se mantém.

420

Nos templos materiais,
cheos d'obras e primores,

442

Deus não está se o não levais.
Quer Deus seus adoradores
em templos espirituais.

425

Cumpre que alma ao Padre adore
em espírito e em verdade.
porque dentro nela more
com lo qual oração chore
e mental suavidade.

Samar.

430

Creo que o Messias vem
e que se há de chamar Cristo.
Crê-lo e ouvi-lo nos convém
que nos ensinará bem
e nos instruirá nisto.

Cristo

435

Eu sou esse, do céu vindo,
entre os mortais humanado
pera curar teu pecado.
Este sou que estás ouvindo
pera teu remédio dado.

440

Não percas ocasião

443

pois que tal a encontraste;
deixa corda e caldeirão;
tira água da contrição,
da fonte viva que achaste.

445

Confessa satisfazendo;
a vida renova obrando;
dos olhos água estilando
e a da graça bebendo,
irão de glória fartando.

450

Do passado arrependida,
no presente emendada,
pera o porvir precatada.
E passando assi a vida
a vida te será dada.

455

Samaritana lançada a seus peis diz:

Mais não sei dizer, Senhor,
que crer-vos e adorar-vos
e dar-vos todo louvor
porque a esta pecador

444

quisestes manifestar-vos.

460

Já bebo a água da vida;
já mato a humana sede
com sede bem mais crescida
desse amor que me convida
e de que já este amor bebe.

465

Com que encaricimento
direi maravilha tal?
Sem nenhum merecimento,
dina de eterno tormento,
tanto bem pude alcançar!

470

De Vós ver e conhecer,
porque Vós quisestes ver-me,
nasceu ver-me e conhecer-me.
Quem Vós? Quem eu? Que dizer
posso mais que emudecer-me?

475

A caridade presente
que nessa clemência achei
com vozes decantarei
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445

por que a ganhar venha a gente
de Sicar o que eu ganhei.

480

Vai-se depressa. E os discípulos que vinham espantados de o verem falar com mulher
oulhavam uns pera outros. Chegado diz Pedro a Cristo:

S. Pedro

Sem comer um dia inteiro,
do caminho tão cansado,
ter-vos-á necessitado,
nosso Rabi verdadeiro.
Comei sequer um bocado.

S.Tiago

485

Pois não estamos satisfeitos,
Mestre, enquanto o não estais.
Vos pedimos que comais
deste pouco e dos peitos
a vontade recebais.

S. Felipe

490

O guisado mal ou bem
é do primeiro que achamos;
como sempre vo-lo damos
porque vos sabe assi bem.
Cumpre, Mestre, que comamos.

446

495

Cristo

Meus discípulos amados,
um manjar hei de comer
que ora não podeis saber;
mas muito cedo abastados
dele, vos haveis de ver.

500

Pelo que do que trazeis,
não posso agora tocar.

Uns aos outros:

Se lhe trouxe alguém de jantar?
Cristo

Meus discípulos, não sabeis
que ao que vem hei d'acabar?

505

O meu comer é fazer
ao Padre eterno a vontade
e a obra prefazer
que me mandou seu poder,
seu saber, sua bondade.

510

E vós outros não dizeis
que em quatro meses virão

447

as messes já com seu pão?
Alçai ao céu se quereis
vossos olhos e verão.

515

Quão alvas as regiões,
quão perto de se colherem
estão já e de renderem
os fruitos e galardões
dos que bem o merecerem.

520

Verdade é que uns semearam
e os outros recolheram
o que eles não trabalharam
mas nos trabalhos entraram
dos outros que os tiveram.

525

À cidade de Sicar
vamos fazer sementeira
que possa bom fruto dar
porque aos que der canseira,
enfim possa descansar.

530

Primeiro satisfazei

448

desses corpos o cansaço
com que trazeis e comei;
a bênção vos lançarei,
como sempre d'alma faço.

S. André

535

Estes vossos membros não
se mantêm sem a cabeça;
pois vos cumpre ir tão depressa,
convosco lá vos darão
que comamos sem detença.

540

Partidos encontram com alguns samaritanos, dos principais da cidade, que os vêm
buscar e lhe dizem fazendo-lhe grande acatamento:

Vinde Rabi e entrai
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entre os grandes pecadores
que vos chamam com clamores:
connosco, Senhor, pousai
e curai nossos errores.

545

Pela mulher que curastes,
vemos nossa medicina
mais que humana ser divina

449

porque assi a doutrinastes
que a todos nos dá doutrina.

550

O que lhe ouvimos e vemos
depois que vos viu e ouviu,
nos admira e entendemos
que milagrosos extremos
o céu por vós lhe infundiu.

555

Numa só ora aprendeu
mais que todos os letrados
de muitos anos versados.
Cristo

Bem prestes ensina o céu
os que ser querem ensinados.

560

Muito cumpre a feitura
cuidar sempre em seu feitor
e que teve tal ventura
que a fez sua criatura
e assi, seu criador.

565

Mas é mister junto a isto
o que sapiência ensina

450

com mui suave doutrina,
como logo tereis visto
pela bondade divina.

570

E assi satisfazendo
por, irmãos, vos comprazer,
convosco me recolhendo
em dous dias, bem entendo
que me deveis d'entender.

575

Desejo, por certo, muito
que as ovelhas perdidas
sejam a meu curral trazidas
e que delas colha o fruito
que me darão recolhidas.

580

Desejo que vos fundeis
com raízes tão profundas
sobre o que me ouvireis,
que obras grandes levanteis
às regiões mais jucundas.

585

Tais e tão eternas obras

451

fareis com facilidade,
fundadas em caridade:
os ricos só com as sobras,
os pobres com a vontade.

590

Com descanso espiritual,
que a buscar por cá vos venho,
administrar o temporal
que pera a vida humana val
também é o meu desenho.

595

Antes de chegarem à porta da cidade sae uma dança de samaritanas a receber Cristo.
Lançam-se a seus peis. Depois que dançam um pouco, canta, o seguinte:

Vinde fruito do céu dado,
entrai em nossas cabanas.
Ditosas samaritanas,
que vêm o bem desejado!

Vós sois quem ver desejaram

600

os que de vós escreveram
e que por ditosos tiveram
os que de ver-vos gozaram.

452

Felice tempo e estado!
Ditosas samaritanas,

605

que vêm em suas cabanas
bem do céu tão desejado!

Entra Cristo na cidade com os seus discípulos, samaritanos e a dança.
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E depois pela dita porta sae um diabo fazendo barafundas e diz259:

Diabo

Ó diabo, que diabo
venho tão diabo feito!
Sem asas, unhas, nem rabo,

610

por certo, que nada gabo
o joguito que me é feito!

Tendo posse de Sicar
que há tanto tempo governo
com as leis do própio inferno

615

da posse me quis tirar
um que chamam Nazareno.

Pus-me em armas num momento,
contreminou-me a tenção.

259

Como en el resto de las obras anteriores, el personaje del Diablo aparece vencido y totalmente incapaz de
cualquier malicia. Tiene una vez más el papel del gracioso.

453

Quis saber seu fundamento,

620

confutou-me o argumento
e fiquei como quem são.

Por peis o quis derribar
confiado em lutador;
mas ele me parou tal

625

que se dantes tinha mal,
fiquei com dobrada dor.

Dias há que mui esperto
me traz este prevenido.
Na tenção do deserto260

630

o pus já em muito aperto
mas fiquei dele vencido.

Deve ser forte guerreiro,
de grandes habilidades,
porque quis lançar primeiro

635

uma mulher como arteiro,
amiga de novidades.

260

El episodio de la tentación de Jesús en el desierto se narra en el Nuevo Testamento (Vulgata, Mateo 4.1-11).

454

Como todas o são, creo
ser de ligeiro o Messias;
todo Sica, logo encheo

640

esta vã que ele escolheu
que era minha, há tantos dias.

E com esta carantonha
de todo me tem lançado.
Deve ser licenciado

645

porque com uma peçonha
outra, em mim, tem arrancado.

Vede já que profetisa
e que mulher de virtude
por quem promete a saúde:

650

de más mulheres baliza,
de bons maridos taúde.

Certo que este galileu
cada ora mais m'enlea
porque cos piores que eu

655

mostra todo gosto seu,
conversa, folga, janta e cea.

455

Quis curar tamanho mal
mas em povo alevantado
té o ímpeto passar

660

prudência é dissimular;
mas depois bem castigado.

Como vi forças tamanhas
convoquei mil legiões,
doutros como eu, que façanhas

665

cometeram; mas patranhas
podem mais que mil leões.

Fui-me logo às escrituras
como letrado perito.
Quebrantaram-me o esprito

670

porque põem já às figuras
o figurado interdito.

Este no que vai mostrando
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mais me amarga já que fel
porque os anos bem contando,

675

as semanas acabando
se vão já de Daniel.

456

Só de duas a Escritura
trata: de dias e de anos;
todas as mais são enganos;

680

chega-se minha amargura,
entrados são já meus danos.

A potência de que usa
d'homem humano não parece;
ser Deus não se compadece,

685

nem no canta alguma musa
que a penar glória viesse.

Posto que trata Isaías261
em muito clara lição
do trabalho e aflição

690

que passara o Messias
e os seus própios lhe darão.

Quanto por sua vontade
seu sangue derramará
e com ele lavará

695

a culpa humana e maldade

261

Isaías profetiza que que una joven pura dará a luz al hijo de Dios (Vulgata, Isaias 7.14) y y se le darán estos
nombres: consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz (idem 9.6).

457

e de todo a curará.

E aquele meu inimigo,
David, profeta maior
e Elias, zelador

700

falam claro em meu perigo
e os mais em minha dor.

O que mais me enfada é ver
que não ouso ver seu rosto,
cujo ser promete ser

705

quem foi, é e há de ser
em que pesa meu desgosto.

Não me detremino nisto
mas imagina o receo
porque outros já tenho visto

710

que mostraram muito disto
e em não tanto só me enleo.

Logo da queda primeira
esta segunda temi
que me dará mor canseira

715

458

porque temo que a cadeira
ganhe outrem, que eu perdi.

Posto que em contínua pena
vivo sempre e fogo eterno
naquela gruta e sagena262,

720

meu alívio neste inferno,
é d'alma que se condena.

Vede agora se ao mundo
vem quem tire a jurdição
a Belzebu e Sátão

725

e a todo espírito imundo
que infernos mais não serão.

Neste passo olha pera o auditório e diz:

Ó eu não sabia onde estava
com esta perturbação!
Ó minha congregação

730

de quem sempre confiava,

262

sagena: cárcel de los cautivos cristianos en África. Siempre el autor busca relacionar sua obras con la realidad en
la que viven los rehenes.

459

íntimos de coração!

Vós de mi as pretensões
e os desenhos amorosos,
meus sequazes curiosos

735

de todas minhas lições,
de meus passos saborosos!

Minhas línguas que cortais
e empeceis mais que veneno!
Meus picões que derribais

740

honra antigua e perturbais
o céu, quando mais sereno!

Da noite, meus companheiros,
e em discursos meridianos,
cuido em ver-vos prazenteiros,

745

que folgais com meus marteiros
como eu com vossos danos.

Já vejo que me direis,
os mais, que em tempo de figos

460

[191r]

não costuma haver amigos263.

750

Ora vós me buscareis
antes que se seguem trigos.

Vou fazer logo um recramo,
em que rechacem perdizes:
umas bagas em aboízes,

755

um bebidouro com ramo,
cevadouro a codornizes.

De uns me farei esperança
que adorem de seu retorno;
e doutros, desconfiança,

760

ciúme, inveja e má balança;
doutros, peitas e suborno.

Doutros, peça ouro ou prata,
em tentação de rapina;
doutros, cartita que inclina

765

mais a insultos e aparta
de todo o bem com ruína.

“En tempo de figos não ha amigos”. Conocidísimo refrán portugués que también utiliza Gil Vicente. Véase
Postigo Aldeamil, María Josefa. “Os Provérbios No Pranto De Maria Parda De Gil Vicente”. 2004.
263

461

Doutros, Ceres264; doutros, Baco265;
doutros, Vénus: três amigos,
em que cai o forte e o fraco.

770

Eu vos meterei a saco,
por mil modos e perigos.

E os que por esta via
me fizerem repugnância,
armar-lhe-ei cada dia

775

com a senhora hipocrisia
e com a madama jactância.

Porém vos faço a saber
que muito me desencalma
se este homem traz o poder.

780

Vós o haveis de merecer
e vossa alma, vossa palma.

Quem vos fez a vós sem vós,
sem vós vos não salvará
pois em vosso alvidrio está

785

264

En la mitología romana la diosa de la agricultura y la prosperidad, la equivalente de la griega Deméter.

265

Dioniso, protector no sólo del vino, con el que se le suele relacionar sino también del drama.

462

tais sois vós, que cegos nós
cada um de vós se dará.

Como conheço os humores
em que alguns raivas me façam
sempre terei servidores

790

que mais muito a meus amores
que aos seus lhe satisfaçam.

As orelhas cheas tenho
que poucos são escolhidos
porque tapam seus ouvidos;

795

e os demais serã, no lenho
de Aqueron266 meu, recolhidos.

Por vos não deixar embora
ficai muito ieramá267,
que vos juro se em mi fora

800

eu me vingara nesta ora
mas muitas nos dias há.

266

El río Aquerón, situado en la región del Epiro, Grecia, por el que Caronte llevaba las almas de los muertos a
Hades. Entre los muchos escritores que lo mencionan, señalamos a Gil Vicente en su Auto da Barco do Inferno.
267

En mala hora. El uso del adverbio no es comúnm aunque también lo encontramos en Inês Pereira de Gil Vicente.

463

[Soneto]
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O que só dá o descanso, está cansado;
o que só tudo dá, no poço pede,
a uma mulher, água, porque há sede,

805

o que farta o universo e o criado.

O que é fonte perenal de sede armado,
para fartar essa alma, lança a rede.
Não percais tamanho lanço, mulher; vede
que o céu, sobre vós, o tem lançado.

810

Ditosa, que entendestes lanço e jogo,
deixando logo a corda e caldeirão.
Não lhe dais água só, mas dais-lhe fogo,

que juntos dessa alma saem e coração.
Pregoeira de Deus vos fazeis logo,
de amor, fé abrasada e contrição.

464
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Fundación Universitaria Española, Con Motivo Del IV [i.e. Cuarto] Centenario De "Os
Lusiadas", El 15 De Marzo De 1973. Madrid: Fundación Universitaria Española, 1973.
Impreso.
Baehr, Rudolf, Klaus Wagner, and Estrada F. López. Manual De Versificación Española.
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Virtudes Y Talento: En Órden Alfabético. Madrid: imprenta y librería de Eusebio
Aguado; Barcelona: imprenta y librería de D. J.M. de Grau y compañía, 1848. Impreso.
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Tamesis, 1974. Impreso.
Lobato, María Luisa. "Ensayo de una bibliografía del gracioso en el teatro del Siglo de Oro."
Criticón 60 (1994): 149-170. Impreso.
Machado, Francisco, Mildred E. Vieira, y Frank Talmage. The Mirror of the New Christians
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Pereira, Dias. A Evoluçaõ E O Espirito Do Teatro Em Portugal: 2 ̊ciclo De Conferências
Promovido Pelo "Século,". Lisboa: Ed. Século, 1948. Impreso.
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Barcelona: Instituto del teatro, 1957. Impreso.
Solé-Leris, Amadeo. The Spanish Pastoral Novel. Boston: Twayne Publishers, 1980. Impreso.
Soufas, Teresa S. Melancholy and the Secular Mind in Spanish Golden Age Literature.
Columbia.: University of Missouri Press, 1990. Impreso.
Stalker, James. The Seven Deadly Sins and the Seven Cardinal Virtues. Colorado Springs, Colo:
NavPress, 1998. Impreso.
Stathatos, Constantine C. Lucas Fernandez: A Bibliography (1514-1995). Kassel: Edition
Reichenberger, 1999. Impreso.
481

Surtz, Ronald E. Teatro Medieval Castellano. Madrid: Taurus, 1983. Impreso.
Tavares, Jorge C. Deuses, Mitos E Lendas: Mitologia nos Lusíadas. Porto: Lello Irmão, 1992.
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